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AGUSTÍN DE ROJAS VILLANDKANDO 



ESTUDIO_CRlTICO 

EL CELEBRE POETA Y REPRESENTANTE 
MADRILEÑO «AGUSTÍN DE ROJAS 
VILLANDRANDO» Y SU 
FAMOSO LIBRO fEL 
VIAJE ENTRE- 
TENIDO» 

I 



ASCO Díaz Tanco de 
Fregenal, de quien 
algunos comensales 
del obispo de Cuen- 
ca decían en burlas, 
al mediar el siglo 
XVI, que se hacía 
cada ajio más mozo, 
como Juan de Es¡)e- 
ra-en-Dioa, cuenta 
en el prólogo de su 
Jardín del alma 
cristiana que después que salió de tierra de infieles 
con el divino favor, habla recopilado cuarenta 7 
ocho libros, entre los cuales enumera: «Los seis 
aventureros de Espafia; y carao el uno va á las In- 
dias, y el otro á Italia, y el otro á Flandes, y el otro 
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8 ESTUDIO CRÍTICO 

está preso, y el otro anda en pleitos, y el otro entra 
en religión. E cómo en España no hay más gente 
destas seis personas sobredichas.» Si Vasco Díaz 
hubiese vivido aún por los años de 1600, es muy 
probable que, á imaginar entonces tan curioso li- 
bro, le ocurriera añadir uno más á los seis mencio- 
nados aventureros, otorgando el séptimo lugar en 
su repertorio de prototipos al arriscado y maleante 
español que se dedicaba á la farándula. 

Alegre y regocijada en muchos casos, era más 
comúnmente la vida del farandulero, al expirar 
nuestro siglo de oro, vida muy arrastrada y penosa. 
Los que hacían profesión de la carátula veíanse 
con dolorosa frecuencia precisados á viajar descal- 
zos, sin otro alimento que los hongos que cogían 
por el camino, ni lecho mejor que el duro suelo, ni 
njiás cuartos que los cuatro de cada uno. Desde el 
humilde bululú de sólo un representante recitador 
de loas y de otras piezas, que procuraba hacerlas 
inteligibles al popular indocto, al boquiabierto 
vulgo que le atendía (indicando alternativamente 
los varios nombres de los personajes según iban 
tomando parte en la farsa), hasta las compañías 
formales, donde no era difícil encontrar ya gentes 
muy discretas, hombres muy estimados, personas 
bien nacidas y mujeres muy honradas, y que, amén 
de cincuenta comedias, llevaban trescientas arro- 
bas de hato y diez y seis recitantes, sin más treinta 
individuos que comían y el que cobraba y hurtaba, 
contábanse diversos grados jerárquicos (aun dentro 
de una sola é ínfima clase los habrá siempre para 
hacer ver cuan imposible es donde existen hom- 
bres I4 igualdad con que sueñan ciertos ilusos), 
contábanse, digo, desde el ñaque á la gangarillay al 
cambaleo t á la garnacha f á la bojigangay y, por últi- 
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M. CAÑETK 9 

mo, á la farándula propiamente dicha, víspera de 
compañía^ según la expresión del célebre come- 
diante Solano, á quien cita con encarecimiento 
Suárez de Figueroa en su Plaza universal de cien- 
cias y artes y y que es uno de los cuatro interlocuto- 
res encargados de amenizar sabrosamente El Viaje 
Entretenido, de Agustín de Rojas. 

De suma curiosidad para la historia de la come- 
dia y de las costumbres de España en aquellos 
tiempos, en que todavía se conservaba íntegro el 
magnífico aparato y soberbia máquina de nuestro 
poder y grandeza, son los pormenores contenidos 
en el libro de Rojas acerca de las diversas especies 
de compañías histriónicas, si nombre de compañía 
puede exactamente aplicarse al unipersonal bululú, 
primer peldaño de tan singular escala. 

Rodando sin sombra de vagar de venta en me- 
són y de cortijo en venta; valiéndose de añagazas 
y trapacerías para entretener el hambre; arreba- 
ñando algunas veces cuanto hallaban á tiro, expo- 
niéndose con frecuencia á quedar maltrechos ó 
escapando á duras penas de la ira y justo furor del 
burlado y resentido aldeano (de quien á lo mejor 
huían llevándose los ochavos que le sacaron con el 
cebo de entretenerlo y divertirlo mediante la impo- 
sible representación de alguna farsa ó auto previa- 
mente anunciado á son de tambor por calles y 
plazas), los cómicos ambulantes que paseaban su 
miseria por villorrios y aldeas hasta en la más cruda 
estación del año sin que abrigadora capa cayese 
jamás sobre sus hombros, solían tener tanto y más 
de picaros que de cómicos, y constituían una clase 
especial, de vez en cuando dignísima de competir 
con la que ilustraron y engrandecieron Cortadillos 
y Rinconetes. Aun los mismos que tomaban parte 
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en compañías formadas por autores como Ríos y 
Villegas, Y como lo habían sido cuarenta años an- 
tes Lope de ^ueda, Alonso de la Vega ó Cisneros^ 
pasaban no pocas fatigas y tramojos. Agustín de 
Rojas, que tan á fondo conocía los misterios de la 
farándula, pinta magistralmente en una de sus ex- 
celentes loas la ruda faena diaria del representante. 
Seguro estoy de que el público no podría menos 
de oir con regocijo este bien trazado cuadro: 

«¿No sabéis de qué me espanto? 
Cómo estos farsantes pueden, 
haciendo tanto como hacen, 
tener la fama que tienen. 

Porque no hay negro en Espafia, 
ni esclavo en Argel se vende, 
que no tenga mejor vida 
que un farsante, si se advierte. 

El esclavo que es esclavo, 
quiero que trabaje siempre, 
por la mafiana y la tarde; 
pero por la noche duerme. 

No tiene á quien contentar, 
sino á un amo ó dos que tiene, 
y haciendo lo que le mandan, 
ya cumple con lo que debe. 

Pero estos representantes, 
antes que Dios amanece, 
escribiendo y estudiando 
desde las cinco á las nueve, 

y de las nueve á las doce 
se están ensayando siempre. 
Comen, vanse á la comedia 
y salen de allí á las siete. 

Y cuando han de descansar, 
los llaman el Presidente, 
los Oidores, los Alcaldes, 
los Fiscales, los Regentes, 

y á todos van á servir, 
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M. CAÑETE II 

á cualquier hora que quieren, 
que esto es aire. Yo me admiro 
cómo es posible que pueden 

estudiar toda su vida 
y andar caminando siempre, 
pues no bay trabajo en el mundo 
que pueáa igualarse á éste. 

Con el agua, con el sol, 
con el aire, con la nieve, 
con el frío, con el yelo, 
y comer y pagar ñetes; 

sntrir tant'*5 necedades, 
oír tantos pareceres, 
contentar á t&ntos gustos, 
y dar gusto á tantas gentes.» 

Era, pues, la farándula por los años en que aca- 
baba España de perder al Atlante de su monarquía, 
al gran Felipe 11, debelador de herejes y mahome- 
tanos, y en que abría los ojos á la luz el insigne 
autor de El Mágico prodigioso y de La Vida es 
sueño, como puerto al que se acogían hombres de 
muy diversos estados y condiciones, sobre todo la 
perezosa y despierta juventud que, á trueque de no 
emplearse en ordenada y cotidiana labor, siempre 
entre nosotros se ha expuesto irreflexiva á los ma- 
yores trabajos y á las privaciones más costosas. 
Ánimos independientes y altivos, capaces de arros- 
trarlo todo por no abatirse ni subordinarse á nada, 
andando sueltos y señeros á medida del capricho; 
pero que, huyendo de la honrada dependencia del 
trabajo, sometíanse entonces, y se someten ahora, 
á la humillante dependencia de la necesidad, que 
en todos tiempos tiene cara de hereje, según Ruiz 
de Alarcón, y que lima y destruye los caracteres 
mejor templados, empujándolos por la pendiente 
de la holganza al abismo de la falta de vergüenza. 
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Propensión ingénita del español, lo mismo en este 
siglo que en los pasados, la cual, dirigida y encau- 
zada por voluntad poderosa y superiores alientos, 
puede llevarle á descubrir nuevos mundos y á so- 
juzgar otras naciones; mientras que abandonada á 
sí misma y desposeída de la fe capaz de purificarla 
y engrandecerla, sirve sólo para perderse en intrin- 
cados laberintos ó civiles discordias, revolcándose 
en el fango de la más funesta abyección. 

Agustín de Rojas Villandrando, en quien se ci- 
fraban, no uno, sino varios caracteres distintivos 
de los seis famosos aventureros á que alude el fa 
moso extremeño Díaz Tanco de Fregenal, jamás 
descendió en su vida de farandulero á la condición 
degradante del bululú, del ñaque, del gangarilla ó 
bojiganga. La descendencia de 'sus padres, según 
dice él mismo en su rarísimo libro titulado El buen 
Repúblico, fué de Rivadeo, vasallos del Conde de 
aquel lugar, hidalgos y de gente noble. Precisado 
Diego de Villandrando, abuelo de nuestro Rojas, á 
ausentarse del pueblo natal con un hermano suyo 
por haber dado muerte á un hidalgo á causa de 
cierta mujer, vínose huyendo al lugar de tierra de 
Campos que se llama Villadiego, con la ayuda y 
favor del Condestable de Castilla D. Iñigo de Ve- 
lasco, de quien era esta villa, y de allí, colmado de 
mercedes por su generoso amparador, se fué á vi- 
vir á Melgar de Fernamental, donde se casó y vivió 
muchos años, mudando su nombre de Villandrando 
en el de Villadiego. 

Por boca de Rojas sabemos que sus padres fue- 
ron labradores de tierras suyas propias cultivadas 
y labradas por manos ajenas, y que con ser nobles 
gozaban de las honras, libertades y franquezas que 
á los tales otorgaban nuestras antiguas leyes. No 
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disimula el discretísimo representante que esta 
condición de su linaje era para él de muy 5rande 
estima; pues si declara con natural ingenuidad y 
convicción sincera que cada cual es hijo de su 
brazo y descendiente de sus obras, con todo, gó- 
zase en confesar que la nobleza es estímulo de vir- 
tud en los generosos «para incitarlos á trabajar en 
dejar atrás en las virtudes adquisitas á los que ex- 
ceden en nobleza y dones naturales». Este Diego 
de Villandrando, casado en Melgar de Fernamental, 
tuvo allí cuatro hijos. El menor, á quien bautizó 
con su mismo nombre, fué padre del ingeniosísimo 
farsante Agustín, autor de El Viaje entretenido 
y apodado generalmente por sus galas y bizarrías el 
caballero del milagro. 

El cual nació en la calle del Postigo de San Mar- 
tín de esta corte hacia el año de 1577, según se 
deduce de las indicaciones que hace y de las fechas 
que cita en varios lugares de su donoso libro, que 

Enseña idiotas y deleita sabios^ 

como estampa en encomiásticos versos el licenciado 
Francisco Sánchez de Villanueva (i). Fueron padres 
de nuestro autor, Diego de Villadiego, receptor del 
Rey, natural, como ya se ha dicho, de Melgar de 
Fernamental, y Luisa de Rojas, nacida en San Se- 
bastián de Vizcaya. De la noble calidad de ambos 
y de la mucha doctrina y copiosa erudición que 
atesoran los dos libros de Rojas que conocemos, 
infiérese que hubo de recibir en sus primeros años 
esmerada educación. El propio lo confirma dir 
ciendo: 



;;'^(i) Aunque he solicitado con perseverante empeño la 
partida de bautismo de Rojas en la parroquia de San Mar* 
tín de esta corte, no. he podido saber de fijo si existe. 
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«Diéronme hacieoda mis padres, 
buenas costumbres y ¡tiras 
y yo á la farsa me vine, 
• Dios sabe si me honro en ella.9 

Desde muy luego empezó á enriquecer el alma 
con el sabroso pasto de la ciencia y de la buena 
literatura. Por dicha, todavía no las mancillaba y 
anublaba la densa niebla del mal gusto que empezó 
á difundirse rápidamente apenas descendido á la 
tumba el sapientísimo Felipe ü, protector insigne 
del saber, constante y celoso propagador de las 
verdaderas luces. 

Hallábase Rojas dotado de aquella feliz disposi- 
ción y ánimo generoso propios de su noble sangre 
castellana,, y poseía en sumo grado el hermoso don 
que por ser del cielo merece nombre de divino. 
Porque las mercedes de la tierra «pueden hacerlas 
los Reyes, Príncipes y hombres poderosos; las co- 
misiones, cargos y oficios pueden dar sus privados; 
la sangre, la buena naturaleza; los patrimonios, 
nuestros padres; el merecimiento, la honra y la 
fama, la fortuna; pero el buen entendimiento. Dios, 
que, como es el mayor don del mundo» viene de 
tribunal tan alto». Movido del ansia de correr 
mundo á suerte y ventura, fruto engendrado ó ali- 
mentado por frecuente comercio con los libros de 
Caballerías, solicitado acaso por inexperta juven- 
tud ó por sugestiones de amigos á salir del gremio 
paternal y campar sin estorbo por su respeto, el 
que desde los nueve años había servido de paje en 
ilustre casa (por aquellos días aspiración y empleo 
de muchos jóvenes de sangre hidalga), partió á 
Sevilla á los catorce de edad, soñando con ceñir á 
su frente lauros de Marte, y asentó plaza de sol- 
dado en Castilleja de la Cuesta, de donde partió á 
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etnbarcarse para Francia en Sanlúcar de Barra- 
meda. No sin correr peligrosa borrasca cerca del 
Ferrol, tomó puerto en Bretaña, término de su 
viaje marítimo, y dio principio á su carrera de 
soldado. A los dos años ó poco más, después de 
trabajar durante uno entero en las fortiñcaciones 
de Blaubete y de arriesgar la vida en varios en- 
cuentros y acciones de guerra, ganando mucha 
honra y alguna ventaja y estando á punto de al- 
canzar una bandera, pasó al puerto de Nantes en 
una galera francesa donde iban muchos forzados 
españoles. Alzáronse éstos con la nave; aportaron 
á la Rochela, y quedando allí prisionero nuestro 
Rojas, estuvo al servicio de un monsieur de Fon- 
tena hasta que le deparó su buena suerte el rescate, 
canjeado, con sus demás compañeros por otros 
tantos rocheleses que remaban en galeras españo- 
las. Dos años después de estos sucesos, durante los 
cuales sirvió andando en corso contra buques in- 
gleses, desembarcó en Santander y volvió á Madrid 
con licencia. Mal acogimiento le hizo su ciudad 
natal, pues apenas llegado aquí enfermó y estuvo á 
punto de muerte. 

Algo hubo también de militar en España, según 
parece de los datos confusamente esparcidos en las 
dos obras de su pluma, y tengo por seguro que 
volvió al servicio de las galeras no bien repuesto de 
su peligrosa enfermedad. Andando en ellas, pero 
cansado ya de vida tan trabajosa, luego que arribó 
á Málaga se acomodó con un pagador, que le llevó 
por su escribiente á Granada. Era esto por los 
años de 1599, época en la Cual debía tener Rojas 
unos veintidós. Olvidábaseme decir que tres años 
antes, en el de 1596, nuestro ingenio madrileño 
había surcado el mar de Alejandría, tomado tierra 
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en Ancona, visitado las principales ciudades de 
Italia, y con particular amor 

A Roma^ la santa y billa^ 

si es cierto lo que él mismo asegura en su loa es- 
crita en alabanza de la letra Ay que, cual la mayor 
parte de las suyas, abunda en noticias biográficas 
del autor. 

Grata hubo de lerle su primera permanencia en 
la ciudad del Genil, pues declara con cierto aire 
de satisfacción que allí se encontró bien y llegó á 
tener vestidos y cadenas, que fué í>or confesión 
pro\.ia el primero de sus milagros. Perdida la tran- 
quilidad y conveniencia que le ofrecía el oficio que 
desempeñaba cerca del pagador, tomóse á conti- 
nuar en ^álaga, la que él y sus amigos y conocidos 
llamaban su milagrosa carrera. Tan singulares son 
los casos que le sobrevinieron durante su segunda 
permanencia en Málaga, que á no juzgarle yo tan 
veraz, ó á ser ellos, aunque extraordinarios, menos 
propios de las singulares costumbres de aquellos 
tiempos, tendríanse por fabulosos. Dos días perma- 
neció retraído por una muerte en la iglesia de San 
Juan, cercado de corchetes y alguaciles. Levantado 
el cerco, salió al fin arriesgándolo todo, hambriento 
y con una determinación espantable. Mas su buena 
suerte le deparó tropezar con una mujer hermosa, 
que súbitamente se prendó de él, y conocido su 
intento, le disuadió, solicitándalo á que volviese á 
tomar iglesia. Esta nueva y apasionada amiga del 
caballero del milagro, celebrado en todas partes 
por su apostura y hermoso rostro, concertó en 
trescientos ducados la desgracia, quedándose redu- 
cida á ultimada miseria por salvar al que acababa 
de hacerse dueño de su corazón. Teníala oculta en 
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-SU casa el galán Rojas, y para mantenerla pedía de 
noche limosna cuando no hallaba ningún otro re- 
curso, ó bien escribía sermones para un fraile del 
monasterio de San Agustín, el cual le daba cada 
día por ellos un puchero de vaca y una libra de 
pan. «Y faltándome esto (ailade con cierto dubita- 
tivo rubor, por no ser tan malas acciones propias 
de su recto espíritu y buen natural), no sé si quité 
capas, destruía las viñas y asolaba las huertas; 
finalmente, tiré más de dos meses la jábega para 
llevarla que comiera.» Del fin de tan singulares 
amores nada se sabe, porque enternecido el autor 
con tales recuerdos, quiebra y deja en este punto 
la historia. Quizás apremiado por tamañas estre- 
checes y baldones, sintiéndose con inspiración y 
dotes para sobresalir en el teatro, movido de parti- 
cular afición á la española Talía, que ilustraban á 
la sazón con universal aplauso un Guillen de Cas- 
tro, un Tárrega, el divino Miguel Sánchez, el dulce 
y profundo Mira de Amescua, el rumboso y fecun- 
dísimo andaluz Vélez de Guevara, y sobre todos el 
fénix de los ingenios Lope de Vega, remontado á 
la más alta cumbre del favor público y de la gene- 
ral admiración, el caballero del milagro, milagroso 
por el saber y buen gusto que atesoraban sus juve- 
niles años, con vida tan agitada y azarosa como la 
suya desde la primera infancia, resolvió al fin con- 
sagrarse á la escena y arrostrar los inconvenientes 
y peligros de la carrera de farsante. 
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Ofréceseme aquí una duda, que es muy difícil 
resolver por falta de datos y sobre la cual pasa sii> 
hacer advertimiento alguno el erudito D. Cayetana 
Alberto de la Barrera, á pesar del esmerado em- 
peño con que ha procurado desentrañar la enma- 
rañada cronología de los sucesos relativos á la vida 
de Agustín de Rojas, trabajo que no se ha tomado 
hasta él ninguno de los anteriores biógrafos del 
poeta. Refiriéndose á los acontecimientos de su 
vida, que calificaba de milagros^ dice Rojas en El. 
Viaje entretenido, contestando á una observación 
de Solano: «el mayor que yo he hecho en mi vida 
hice los días pasados aquí en Granada cuando qui- 
taron las comedias^ que fué poner una tienda de 
mercería, sin entender lo que era, y salí tan bien' 
con ella, que vendía más en un día que otros ea 
toda la semana». Para conseguir este resultado era 
preciso que Rojas disfrutase de cierta aura popular 
nacida del ser conocido allí de muchas gentes. Por 
la cuenta no mal ajustada de los años que emple6 
en otras partes y en otros oficios, resulta que hasta 
1599 no visitó Rojas por primera vez, en compañía 
de su amo el pagador, la ciudad de Granada. Las 
comedias se quitaron, como él dice, en 1598, y 
hasta mediados de 1600 no se volvieron á permitir. 
Confieso, pues, que no hallo modo razonable de 
concertar semejantes fechas. Dejo, por tanto, á dis-^ 
creción de los entendidos descifrar el enigma de 
este obscuro problema biográfico. 

A tres años ó poco más debe reducirse el tiempo 
que Rojas anduvo entregado á los azares y vaive- 
nes de la vida de representante. Durante ellos es- 
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tuvo en Ronda, con la compañía de Ángulo el de 
Toledo; en Sevilla, con las de Gómez y Villegas; 
en Málaga, Antequera, Granada, Toledo, Burgos, 
Valladolid y otras partes, con la de Ríos. La obra 
que inmortaliza su nombre, y donde se encuentran 
diseminadas estas noticias, fué escrita á fines de 

1602, ó acaso terminada muy á principios del año 
siguiente, pues la aprobación que hace de ella por 
superior mandado el secretario Tomás Gracián 
Dantisco, data de Valladolid á 15 de Mayo de 

1603. Publicada y acogida con estimación por las 
personas doctas, como lo prueba el alto concepto 
con que hablan del saber y discreción de Rojas, no 
sólo el erudito D. Pedro de Herrera y el gran don 
Francisco de Quevedo en sus juicios aprobatorios 
y encomiásticos de El Buen Repúblico^ sino los 
versos con que ilustran este raro y curioso libro el 
insigne Lope de Vega, que tiene á Rojas por digno 
de honra y fama y y el maldiciente D. Juan de Tar- 
sis, conde de Villamediana, que lo califica de divi- 
nOy tal vez considerase Rojas aquella sazón oportu- 
ní^ para abandonar una vida tan inquieta y desaso- 
segada. A pesar del extraordinario gracejo de sus 
loas, que no reconocen, superiores en castellano, 
descúbrese en todos los escritos de Rojas un fondo 
de melancolía, una propensión al misticismo, un 
espíritu religioso tan acendrado y enérgico, que en 
último resultado no podía avenirse bien por mucho 
tiempo con el alegre desenfado de la carátula, ni 
satisfacerse y contentarse con los aplausos ó carca- 
jadas del vulgo. Esto explica, á mi ver, cómo un 
acontecimiento en que no se ha reparado hasta 
ahora, y que hirió muy fuertemente su alma, pudo 
y debió poner el sello á su propósito de abandonar 
para siempre el teatro. 
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Contestando desde la ciudad de Zamora (donde 
en 1610 le encontramos ya ejerciendo el oficio de 
escribano real y notario del Obispado) á dos ami- 
gos residentes en su predilecta Sevilla, y habiéndo- 
les de las mudanzas é inclemencias de su adorada 
Elisa, escribe: c Dejóme, y ya sabéis por quién. 
Quéjeme, y no hizo caso, y aquí veréis lo que pue- 
de el dinero, pues atropella la fe, olvida las obliga- 
ciones, estraga los gustos, y hace finalmente de 
ángeles demonios, que es ser desagradecidos. Olvi- 
dóme al fin el ángel más bello del mundo y la pas- 
tora más inhumana que ha criado el cielo. Quejoso 
de su crueldad, confieso que me sobrevino una 
grave dolencia que casi me tuvo á pique de acabar 
la vida.» ¿Quién era esta cruel desamorada que tan 
duramente pagaba los rendimientos y finezas del 
caballero del milagro? ¿Sería tal vez aquella hermo- 
sa malagueña que rescató la libertad del galán far- 
sante á costa de todos sus bienes? Si era ella, {le 
seguiría en sus peregrinaciones histriónicas desde 
aquel inopinadQ encuentro que enlazó instantánea- 
mente sus voluntades? ¿Aludirá Rojas á este aban- 
dono de su amada cuando enternecido interrumpe 
la relación que hace á sus compañeros de viaje de 
aquellos extraños sucesos, por no poder sobrepo- 
nerse al dolor, exacerbado con el recuerdo de la 
reciente herida? Presumo que sí. Y aun por eso, 
dado el carácter de Rojas y la severidad con que 
apenas entrado en edad viril habla de sus libres y 
trabajosas mocedades, calificando años después tal 
percance de venturosa desgracia^ me parece natural 
que buscando abrigo en la deshecha borrasca de 
su corazón pensase dirigirse antes que á ningún 
otro al puerto de la religión, madre cariñosa y 
buena que piadosamente nos saca á salvo por entre 



M. CAÑETE 21 

las sirtes y bajíos donde á cada paso tropezamos en 
el revuelto mar de la vida humana. Decidido, pues, 
á implorar el favor divino para que le iluminase 
indicándole el estado que debía abrazar, á fin de 
no reincidir en sus anteriores liviandades, buscó 
Rojas auxilio en la soledad é imponente aspereza 
de las sierras de Córdoba, entregado por algún 
tiempo á las penitencias y oraciones propias de los 
humildes ermitaños que pueblan aquellas alturas. 
Fortalecido allí su espíritu con el santo rocío de 
fervorosas plegarias^ temeroso de no ser bastante 
fuerte ni bastante digno para desempeñar cual 
corresponde el ministerio sacerdotal; penetrado de 
que en todos los estados del mundo se puede ser- 
vir á Dios y trabajar en la conquista de la gloria 
eterna, despidióse de aquellas augustas soledades, 
confortado su noble pecho y pronto á buscar en 
unión bendecida por el Supremo Hacedor refugio 
contra la acerba memoria de sus desvarios y aven- 
turas. Favorecieron los cielos el buen propósito 
concediéndole digna y honrada compañera; pero á 
poco de casado le sobrevino un pleito que consu- 
mió su dinero. Y aunque por efecto de tal desgra- 
cia entró á servir de secretario á un genovés, el 
cual en vez de pagarle su salario le llevó mil duca- 
dos y se huyó dejándole perdido y dando margen 
á que le tuviesen .veinte días encarcelado, tuvo 
algún consuelo abrazándose al sufrimiento, como 
dice él mismo, reconociéndose reo, ingrato y des- 
conocido á la eterna bondad, y recibiendo tal cas- 
tigo como regalo venido de la soberana diestra 
para bien y gloria de su alma. 

Cómo después de tantos desastres obtiene Rojas 
en Zamora la plaza de escribano real, ni él lo dice, 
ni yo he podido averiguarlo. Tampoco he sido más. 
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afortunado en mis investigaciones acerca de los 
sucesos de su vida posteriores al año de 1611. En- 
tre los anteriores á esta fecha, no mencionados aún 
y que merecen mucho serlo, ha de contarse por 
muestra insigne del favor que la Providencia divina 
dispensaba á Rojas la mortal herida que unos 
cuantos ruñanes le causaron míseramente en Sevi- 
lla, por donde se le confirmó el apodo de caballero 
del milagro que le daban ya generalmente, merced 
a su galán arreo y á los escasos medios de que 
disponía para sostener tanto lujo. Tal vez con el 
intento de prevenir murmuraciones incluyó estos 
versos en la curiosa loa que hizo en alabanza del 
jueves: 

«Cuerpo de tal, señor, ¿no ha de estar rico 
ese Rojas que llaman del milagro, 
si no come, oi riñe, ni mocea (1), 
ni bebe vino, presta, ni convida, 
ni jamás á mujer le dio una blanca, 
ni en su vida ha jugado un real siquiera?» 

Tal fué el autor de El Viaje entretenido, obra 
de que hablan muchos, pero que pocos han leído y 
menos aún estudiado, aunque es de suma impor- 
tancia para la historia de nuestras antiguas costum- 
bres. En cuanto al proceso de tan precioso libro, 
uno de aquellos donde más luce y deja ver sus 
excelencias y primores el idioma castellano, lo mis- 
mo en verso que en prosa, fácilmente se juzga y 
falla. 

Ignoro si Agustín de Rojas cultivó en Sevilla ó 
en otra parte la amistad del príncipe de los inge- 



(i) En estos versos de la loa en cuestión hay , en vez 
del verbo mocear^ otro menos decente, razón por la cual 
lo he substituido con aquél. 
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uios de España; pero presumo que ambos debieron 
-conocerse y estimarse. Lo que tengo por seguro, es 
que, ó Cervantes leía Ei, Viaje entretenido al es- 
oíbir su maravilloso Quijote^ ó hizo conocer á 
nuestro farsante algunos capítulos de esta obra in- 
mortal antes que saliera á luz por los años de 1605, 
pues el libro de Rojas, impreso á fines de 1603, 
coincide algunas veces con el Quijote en ciertos 
pensamientos y en el modo de expresarles. Lo se- 
gundo me parece más probable, atendidas la mo- 
cedad del cómico y la sabia experiencia del ilustre 
Manco de Lepanto. 

El Viaje entretenido, compuesto con el pro- 
pósito de reunir las diversas loas escritas por el 
autor, llenas todas de movimiento y de vis cómica, 
pertenece al género anecdótico, de gusto general 
por aquellos tiempos, no sólo en España, sino en 
Europa. Es un diálogo sostenido entre Rojas y sus 
•compañeros de farsa Ramírez, Solano y Ríos mien- 
tras discurren por varias provincias para ganarse 
la vida representando, y pudiera estimársele como 
una especie de término medio entre El Cortesano^ 
■de Castiglione, traducido por Boscán, el que á 
imitación suya hizo el insigne músico Luis Milán á 
mediados del siglo xvi, las dianas de Montemayor 
y de Gil Polo y la Galatea de Cervantes, sin que 
■deje de tener más de un punto de semejanza con las 
novelas picarescas engendradas al calor de El Laza- 
rillo de Tormes y El Picaro Guzmán de Alfarache, 

La importancia de El Viaje entretenido como 
retrato de costumbres es de tal naturaleza que, 
fuera del Quijote, no hay en español libro ninguno 
que en este punto le aventaje. En él, como en cla- 
rísimo espejo, se ven retratados el espíritu religioso 
<ie nuestros mayores, desde la primera grandeza 
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hasta las clases más ínñmas de la sociedad; su pa- 
triotismo, sus sentimientos acerca de la autoridad 
y del gobierno; en suma, cuanto puede dar á cono- 
cer á un pueblo en su integridad moral. Es además 
la obra de Rojas documento precioso, que dice el 
estado general de la ilustración y cultura en nues- 
tra patria, y el de las costumbres populares al ter- 
minar el siglo de nuestro mayor poderío y princi- 
piar aquel en que había de comenzar también 
nuestra decadencia. 

He dicho que en El Viaje entretenido la prosa 
y los versos son testimonio elocuente de la hermo- 
sura del castellano. Compruébenlo estos ejemplosr 

Pintando en una ¡oa los inconvenientes de agra- 
dar á todos en el teatro^ se expresa Rojas de esta 
suerte: 

«No me negaréis que es grandísimo trabajo dar 
gust j á muchos, servir á muchos y alcanzar favor 
de muchos, porque son algunos que me oyen como 
las palmas, que primero tienen debajo de la tierra 
una vara de raíz que descubran señal de hoja; pri- 
mero habernos de hacer milagros que os tengamos 
contentos; primero han de ser inmensas nuestras 
obras que de vosotros alcancemos buenas palabras, 
pues ya sé por mi suerte que para contentaros son 
menester mil servicios supremos, y para caer en 
vuestro disgusto basta un solo yerro pequefio. Pues 
si yo me planlé ayer en vuestro servicio, ¿cómo es 
posible que antes de descubrir hoja pretenda ganar 
fama? Verdad es que la opinión con gente tan dis- 
creta y principal es honrosa y provechosa; pero 
junto con esto es muy perecedera, porque sin duda 
es nuestro oficio como la luna, que cuando está en 
más creciente espera su menguante, y aun suele es- 
tar á pique de padecer eclipse.» 
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El siguiente trozo recuerda el estilo del gran 
Cervantes: 

«Según la diversidad de tantos y tan buenos en- 
tendimientos como hoy en España florecen y por 
momentos nuestra amada madre la tierra produce, 
y el levantado estilo que al presente la composición 
poética tiene; entre la muchedumbre de levantados 
pensamientos y conceptos humildes y entronizados 
versos que á mis manos han llegado, así en repre- 
sentación como fuera de ella, me ha parecido ser 
uno bueno y de mucho entretenimiento la alabanza 
de las letras, tanto para el ministerio á que es apli- 
cado de la loa, como para grandeza de la misma 
letra. Deseoso de alcanzar con mi pobre entendi- 
miento el caudal de mayor suma que los del rico 
alcanzan, la necesidad me hizo pobre de ciencia y 
mis nobles deseos rico de conocimiento... así en la 
presente obra no se juzgue lo que nos falta, pero 
estímese lo que nos sobra, que es deseo de saber 
para serviros y entendimiento para conoceros... 
Mucho tenía que decir cerca de este particular;. 
pero no quiero enfadaros. Sólo diré que lo que un 
sabio con mucho acuerdo escribe, un simple sin 
oirlo lo menosprecia.» 

Como poeta nada tiene Rojas que envidiar á los 
mejores de su época en gracia, facilidad, soltura,, 
propiedad y pureza de lenguaje, y á veces ni en 
elevación y grandeza. Cervantes, que valía como 
poeta y versificador mucho más de lo que general- 
mente se dice, aunque hablase él mismo de sus 
versos con poca estima, y que á veces en este pun- 
to raya tan alto como el que más, acaso no desdeñó 
seguir de cerca á nuestro Rojas en su romance de 
Los Celos, Para demostrar con cuánta razón lo 
apreciaba ingenio tan soberano, pondré fin á este 
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ligero bosquejo recordando aquí parte de otro ro- 
mance de Rojas que compite con las más bellas 
descripciones de los antiguos bucólicos: 

«Levantóme de mañana, 
y al alba« que está riendo, 
la saludo acompañando 
á los pintados jilgueros. 

Llamo entonces mi familia, 
que, habiendo vencido al suefio, 
sin pereza y sin cuidado 
deja el apacible lecho. 

Después de estar en pie todos, 
es de mirar el contento 
que alrededor de la lumbre 
tienen al son dtl torrezno. 

Y en habiendo reforzado 
las fuerzas con el almuerzo, 
acuden á su ejercicio 

más que los rayos ligeros. 

Unos ponen con presteza 
al aradd el corvo hierro; 
otros el buey perezoso 
uncen con el compañero. 

Van al campo á sus trabajos 
á pagar el grave censo 
que puso Dios, por sus culpas, ' 

á nuestros padres primeros. 

Y después de haber medido 
los campos y los oteros, 
vuelven el ganado á casa 

con sus veladores perros. 

El labrador da á sus bueyes 
con francas manos el heno; 
que aun hasta en los animales 
s:: sigue al trabajo el premio. 

Pero el pastor codicioso 
coge el tierno corderuelo, 
y á la madre se le pone, 



qu« bita por dirle al p«eho. 

Y á la cabra, que codicia 
el recién nacido hijuelo, 
saca el cabrito, que ec caía 
te quedó por ser lan titrro. 

Esle es todo su cuidada; 
deipuéa, de todcs ijeao*, 
mil conter.tos que los reyes 
ponen i la mesa qer:o. 

Para vencer i la hambre, 
que ei el contrario más recio, 
no bltan dulcei mancares, 
sin envidias £ los cetros. 

La manteca regalada 
ocupa el primer asiento; 
qae, en ves de adúcar, la comen 
con panal recente y fresco.» 

Tan galanamente expresaba sus pensamientos el 
gracioso poeta y representante Agustín dé Rojas 
Villandrando, legitimo heredero de las glorias es- 
cénicas y literarias de Lope de Rueda. Tal fué su 
azarosa vida. Tal su Viaje entretenido, que lo es, 
efectivamente, al extremo de llevarnos el autor 
como embobados en su compaQla hasta el final de 
obra tan interesante y amena. 

Manuel Cañete. 




A DON 
MARTÍN VALERO DE FRANQUEZA 

CABALLERO DEL HÁBITO DE SANTIAGO 
Y GENTIL HOMBRE DE LA BOCA 

DE SU MAJESTAD 



ONOCIENDO el caudal 
de mi pobre ingenio, 
y el poco valor de 
esta pequeña obra, 
no acabo de enten- 
der lo que me ka 
podido animar á di- 
rigir á vuestra mer- 
ced una cosa tan hu- 
milde, siendo como es un atrevimiento tan 
grande. Porque si digo que la gravedad de la 
compostura pudo darme alas, yerro; si digo que 
la confianza de mi buen entendimiento, es locu- 
ra. ¿Pues qué me pudo mover, ó me movió? La 
gran novedad del libro ó la íntima afición de « 
criado. Porque si yo fuera un hombre muy docto, 
pudiera estar seguro vuestra merced no me im- 
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putara de necio^ antes amparara mis buenos 
deseos^ cual hizo el fnagno Alejandro con et 
poeta Homero: que sin conocerle fué tan aficio- 
nado suyo^ qne debajo de su almohada tenia de 
continuo su Iliada. O como el gran Rey Demetrio 
con el filósofo Hermógenes^ que estando el una 
en Asiría y el otro en Grecia y Hermógenes pre- 
sentaba muchos libros á Demetrio^ y Defnetria 
hacia grandes mercedes á Hermógenes, Pero 
siendo yo tan mozo y de tan poco ingenio, la 
obra tan humilde y de tan poco fruto, bien co- 
nozco que no ha sido acertado; pero también 
confieso^ que aunque no tengo discreción para 
escribir y partes para merecer^ suficiencia para 
dirigir y tengo humildad para suplicar: reciba 
vuestra merced debajo de su poderosa mano Ut 
humildad de mi pobre entendimiento. 

Agustín de Rojas. 



AL VULGO 



¿y'^^gÍ¿*[~%r" ON mal andan los as- 
r iflP^^ ^% ^M '^^ cuando el arriero 
m3^mk T ^^ ^Sfl da ¿radas á Dios. 
Con mal va mi librOy 
^^^^^ mando yo me acuerdo 

^ ^ iJBj 'y^ ^S i'"'"'' 'f conozco, no es 

"*™^^^^^"^^*^ blanco. Dirás tü ako- 

ra, válgate Dios por caballero del milagro, ¿li- 
bro has compuesto de loas, prosas y versos!' Pues 
ven acá. Rajuelas, ¿las loas no conoces que soit 
malas y un disparate todas? Porque ya sabes 
que no tienen más misterio de juntar rábanos^ 
alcaparras, lechugas y falsas riendas, y decirlo 
con velocidad de lengua (que la tienes buena), y 
acabóse la historia; que es como juntar dos as- 
nos y un Pedro, que hacen un asno entero. Pues 
prosa, til la tienes mala, y cuando valga, no 
para hacer un libro. Pues versos, tú no tienes 
ciencia; anda que eres un bárbaro. ¡Ay, vulgo, 
vulgo', si como en esto andas acertado, lo andu- 
vieras en todo, mi libro disculpara tu yerro, el 
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^abio no me tuviera por loco^ tü fueras más dis- 
creto, y yo hablara menos temeroso. Mas ¿qué 
diré de ti? Pero escucha mi disculpa^ que luego 
oirás de tu justicia. Has de saber ^ amigo vulgo ^ 
que (así para mi intento^ como para el discurso 
de mi libro) ^ i^nporta darte cuenta de quién soy^ 
dónde nací^ los padres que he tenido^ y en los 
oficios que me he ocupado; que por saber que en 
esto^ como en todo^ andas ciego y errado; te 
daré en poco^ varón de mucho. No digo que nací 
en el Potro de Córdoba^ ni me crié en el Zoco- 
dover de Toledo^ aprendí en el Corrillo de Va- 
Uadolidy ni merefiné en el Azoguejo de Segovia^ 
mas digo que nací en Madrid, fui soldado^ y 
alojando por Galicia^ hallé un gallego ^ que afir- 
maba ser yo su hijo, porque era un traslado de 
la mal lograda de sti mujer ^ y de una hija que 
en su poder tenía^ no poco hermosa. Al fin, que 
quise^ que no quise^ me llevó á su casa. Aconse- 
jóme mi capitán que callase y concediese, Hícelo; 
regalóme^ dióme dineros^ y mi hermana tres 
camisas (que sabe Dios si llevaba yo más de 
una^y á esa le faltaba manga y media). Pasé 
por su hijoy llamándome el mismo nombre que 
él me puso. Después de algunos años^ andando 
en las galeras vine á Málaga^ donde buscando 
un escritorio para descansar^ hallé un pagador 
que me llevó á Granada por su escribiente, 
donde llegué á tener vestidos y cadenas^ que 
éste fué el primero de mis milagros^ y el mayor 
Jiaber compuesto este libro. Viéndome galán^ 
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dieron cji decir que le parecía en todo á mi amo 
con gra7tde extremo^ y que sin duda era hijo 
suyo y y yo tenia entonces veinte y dos años^ y él 
poco más de vei?ite y ocho; mira como podía ser 
mi padre. Vine á la Comedía^ y en Ronda ^ es- 
tando para representar^ llegóse á mí U7i morisco^ 
llena la cara de tizne (porque era carbo?iero), 
muy puerco, hecho pedazos^ y empieza á abra- 
zarme^ y dando gritos^ dice que soy su hijo. 
Volví á mirarme, y hálleme tiznado todo el 
cuello^ un coleto blanco que llevaba, sucio ^ y 
unas botas blancas y mievas^ llejias de lodo. 
Alborótase la compañía^ y yo^ corrido, ni sabía 
qué hacer ^ Jii acertaba qué decir ^ ni aun entie?ido 
que podía negar. El autor^ que se llamaba 
Ángulo^ y otros compañeros entraron de por 
medio; hízose la comedia^ lleváronme á su casa^ 
metile por camino^ nunca tuvo remedio. En 
efectOy quedé por su hijo, Y ahora U7i año, es- 
tando rcpresentarido con Villegas en Sevilla^ 
un hombre que trataba en Indias, da en decir 
que es mi padre y que me dejó 7iiño de cuatro 
años en Córdoba^ donde había nacido. Habláron- 
me sobre ello^ y díjele como no era yo, y no dan- 
dofne crédito j responde que negaba porque era 
representante, y ¡láceme prender ^ y dice que él 
dará información que soy su hijo^ y que mi 
nombre no era Rojas^ sino Jiménez ^ y que para 
viás comprobaciÓ7ty había de te7ier U7i lunar en 
el muslo izquierdo, Mírattme, y hallan el lunar 
co?no él lo había dicho. De manera que me 
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llama un Oidor, y después de un largo preám» 
buh^ me dijo que no negase ser hijo d^ un hotn* 
bre tan honrado; que si lo hacia por mi profe- 
sión cómica^ que muchos buenos lo eran, Y al 
fin^ para desengañarle de esto^ dije habia naci- 
do en Madrid^ e?i el Postigo de San Martín^ y 
era hijo de Diego de Villadiego, receptor del 
Rey^ nuestro señor , natural de Melgar de He- 
rramental, y de Luisa de Rojas, natural de la 
villa de San Sebastiáji, en Vizcaya, Y para 
más claridad, yo haría información de esto, 
Hícela con dos contadores y otros criados del 
Rey, que eran de Madrid, y vista por el merca- 
der, dijo era falsa, y que él quería quitarme de 
la comedia y darme cbs mil ducados de merca- 
duría y enviarme á las Indias; al fin, no quise 
aceptarlo, por no ser éste mi intento. Y, última- 
mente, ahora en Salamanca, no ha treinta días, 
estando en un monasterio, se llegó un viejo á 
mí, y me pregu7itó de ddfide era y cómo me 
llamaba; dijeselo, y respondió que le engañaba 
y que era su hijo. Un fraile me apartó aparte^ 
y me requirió dijese la verdad, y no me afren- 
tase de decirla. En efecto, viendo que negaba 
yo, el viejo se fué santiguando y yo me quedé 
riendo. ^ Ves aquí, hermano vulgo, los padres 
que he tenido!^ Faltan ahora los oficios en que 
me he ocupado. Sabrás, pues, que yo fui cuatro 
años estudiante, fui paje, fui mercader, fui 
caballero, fui escribiente, fui soldado, fui picaro^ 
estuve cautivo, tiré la jábega, ajiduve al remo 



A. DE ROJAS 35 

y vine á ser representante. Dolencia larga y 
mujer encima, mala noche y parir hija. Qué 
azuela de Toledo ha dado más vueltas; qué 
Guzmán de Alfarache^ ó Lazarillo de Tormes^ 
tuvieron más apuros^ ni hicieron más enredos; 
ni qué Plauto tuvo más ojicios que yo, en el dis- 
curso de este tiempo, Vesme aquí ahora en la 
comedia, de donde te conozco por las loas que 
digOy y lo poco que en ellas represento^ estas 
sabes la honra que me han dado, las veces que 
las he dicho, los hombres de buen entendimiento 
que las ha?i loado^ y la mucha gente que me las 
ha pedido, Y aunque es verdad que los versos 
son malos^ algunos sujetos son buenos, porque 
los más de ellos no son míos, y si su bondad 
atribuyes á mi lengua, otros las dicen, mira tü 
lo que parecen, Y aunque son de rábanos, como 
dices, quien á muchos ha de contentar, de todo 
se ha de valer. Para tu gusto, bastan hojas de 
lechugas, y para los discretos la voluntad del 
dueño. Porque la harina de los sabios comen 
los simples por salvado, y el salvado de los 
simples es harina de los jilbsofos. Tras todo lo 
que me dices, respóndeme, pues m^ conoces. No 
soy humilde, no aprendo de los sabios, no huyo 
de los necios, no me corrijo de muchos, no tomo 
parecer de todos; tü, el primero, ^cuántas veces 
me habrás dicho que de estos disparates hiciese 
un libro? ^No te acuerdas? No, Pero no me es- 
panto, porque tü eres un sueño que echa modo- 
rra, un piélago que no tiene suelo, una sombra 
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que no tiene tomoy laia fajitasnta que está en* 
cantada^ y un laberinto que no tiene salida. 
Tirano vulgo, ya te conozco: á perro viejo, no 
hay cuzcuz. Si dices que no tengo ciencia, mira 
el natural que tcjigo, los trabajos que he pasado, 
las tierras que he visto, la experie7icia de que 
estoy cargado, los muchos libros que he leído, y 
con no más de cuat?'o años de estudio^ considera 
si puedo saber algo. Y cuando esta obra sea 
mala (según dice Plifíio), no hay libro, por malo 
que sea, que no tenga algu7ia cosa bue7ia, y con 
una sola e?i que me honre?t, me ajiimaré á ha- 
cer otras C071 que me alaben. Porque, como dice 
Tu lio, la honra cria las artes, y no hay tan 
buen ingejiio que no tenga necesidad de ser cen- 
surado. Porque has de saber (que til no lo sa- 
brás) que Sócrates fué reprendido de Platón, 
Platón de Aristóteles, Séneca de Aillo Gelio, 
Tes salo de Galeno y He7 mágoras de Cicerón. 
Pues en los modernos, jquién se escapa de tu 
ponzoña venenosa, y de tu rapante le7igua, qt^e 
es, como dice Séneca, comparada al perro rabio- 
so, que ti rabia, y á cuantos llegan á él hace 
rabiar? Mas no me espanto, porque eres un se- 
pulcro de ignorantes, una sima de maldicien- 
tes, U7i tÍ7'a7io de virtudes, un inventor de men- 
tiras, U7ia 77iar de novedades, una cueva de trai- 
dores, un a7)iigo de 7nalos, un verdugo de vir- 
tuosos y un pantano donde se hunden los buenos 
entendimientos. No quiero que 7ne ho7ires, di de 
7ni lo que quisieres, que cuando desplegares al 



viento las banderas de tu lengua, sobre el muro 
de tu ignorancia, y asestares la mosquetería de 
tus palabras y los tiros de tus mentiras sobre el 
alcásar de mi buen celo, y desportillares la mu- 
ralla de mi voluntad, asaltando la ciudad de 
mis intentos, saldrá la escuadra de mi humil- 
dad, con las armas de mis deseos, que resistan 
tus balazos, derriben tus muros y entronicen 
mis buenos pensamientos. 




AL LECTOR 




ICE Aulo Gelio en el lu 
bro de las rwches de 
Atenas, que por eso 
fueron los pasados tan 
tenidos, porque kabia 
pocos que enseñasen y 
muchos que aprendie- 

sen. Al contrario se ve 

en el tiempo presente, que kay muchos que 
enseñen, y no hay ninguno que aprenda, porque 
todos pensamos que sabemos más para poder 
ser maestros, que para humillamos á ser discí- 
pulos, y antes nos inclinamos á dar pareceres, 
que á admitir consejos, á censurar lo ajeno, que 
á enmendar ¡o propio. Y teniendo (como dice el 
divino Platón) tanta necesidad los sabios de 
consejo comq los pobres de remedio, nos parece 
que el recibirle es locura; pero el darle, mucha 
discreción ó sobra de experiencia; sabiendo que 
dice Cicerón que no hay en el mundo hombre 
tan sabio que no se aproveche del parecer ajeno. 
Pero como ya los hombres tengamos los pensa- 
mientos tan levantados, y á todos nos parezca 
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que podemos enseñar^ y no ser de filósofos re- 
prendidos^ queremos enmejtdar sm letras lo que 
otros kati estudiado quemándose las pestañas. 
Y 710 contentos co?i decir de lo bueno mal, que- 
remos muchas veces decir de lo malo bien, sus- 
tentafido nuestro parecer y perseverando en 
nuestra necedad. V asi todo el tiempo se nos va 
en hablar, en contradecir y en porfiar: pero no 
en saber sino en vidas ajenas: cómo vive RojaSy 
de qué come, quien le viste, inuchos milagros 
hace, y no ve lo que el triste Rojas padece. 
Solón Solonino orde?tó efi sus leyes á los de 
Atenas, que todos los de la ciudad tiiviesen ce- 
rraduras en las puertas de sus casas y que si 
alguno e7itrase sin llamar^ fuese castigado con 
la pena que el que roba la casa ajena. Entre 
los cretenses era ley inviolable que si algún 
peregrÍ7w viniese de extrañas tierras á las su- 
yas propias, ninguno fuese osado preguntarle 
de dónde vcnia^ qiiié7i era, que buscaba, ó á 
dónde iba, pena de muerte al que lo preguyitase^ 
y de dosciefitos azotes al que lo dijese. Plutarco, 
Aulo Gelio y Plinio loaban mucho al buoi ro^ 
mano Marco Porcia, porque nadie jamás le oyó 
preguntar las nuevas que había en Roma^ 
cómo iñvia Fulano en su casa, del oficio que 
tenía el wio, 7ii de la vida ociosa que pasaba 
el otro. Filípides. poeta, sioido muy querido y 
privado del Rey LixÍ7naco, dijole tui día: Aniigo 
Filípides, pide 7ncrcedes; ínira, -'qué quieres que 
te dér A lo ctial respondió: la mayor 7nerced 
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que me puedes hacer (¡oh! Rey y señor mío)^ es 
que no me des parte de tus secretos. La causa 
porque estos antiguos ordenaron estas leyes, y 
estos filósofos dijeran estas sentencias^ fue para 
quitar á los necios maldicientes el vicio de la 
maldita murmuración y el mal deseo de saber 
indas ajenas, 710 haciendo, como ?io hacen, caso 
de las suyas propias, y siendo cosa común que 
ninguno^ por justo que sea ó haya sido, tenga 
su fama tayí limpia^ su conciencia tan justa ^ ni 
aun su vida tan corregida, que no haya en ella 
qué decir y qué enmendar. Porque puesta en 
juicio, hallaría tanto que examinar en su casa 
ó en su oficio, que 7to se acordase de lo que el 
otro había hecho en el suyo. Y siendo juez de 
su vida propia, ?io se acordaría de murmurar 
de la vida ajena. Habiendo, pues, yo consumido 
la flor de la mía en Francia, en servicio del 
Rey 7tuestro señor (que fueron seis años), siendo 
de diez y seis, después de haber pasado inmeii- 
sos trabajos y necesidades (asi por tierra como 
por mar), arribé á España. Y como mi edad 
aun no fuese capaz de consejo. 7ii mi pobre inge- 
nio cargado de experiencia, ni mi persona hu- 
milde, digna de 77ierecÍ77iiento. andaba lleno de 
santos deseos, cercado de humanos vicios y 
combatido de te7nera7'ios pensamientos (según 
los pasos en que andaba y los peligros á que 
me exponía). Porque si hablaba mucho, decían 
que era necio; si callaba, que era grave; si 
servía, no me estimaban; si no servía, me abo- 
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rrecian; si buscaba la paz, era cobarde; si se- 
guía la guerra, era perdido; si me enamoraba^ 
era liviano; si quería un libro de un metcader, 
no tenía quien me fiase\ si pretendía una comi- 
sión, no tenía quien me favoreciese; si me pa- 
seaba, decían de qué vivía; si andaba galán^ 
que hacía milagros; si representaba, todos me 
honraban, todos me acariciaban, todos me pro- 
metían, y en no representando, nudie me reme- 
diaba. Y todo aquesto era falta de ventura. 
Porque ya sabemos que para emprender una 
cosa, es menester prudencia; para entablarla^ 
discreción; para seguirla, industria; para cono- 
cerla, experiencia; para merecerla, partes, mas 
para alcanzarla, fortuna. Areta, la gran Gre- 
ciana, tuvo la hermosura de Helena, la hones- 
tidad de Tirma, la pluma de Arístipo, el ánima 
de Sócrates y la lengua de Hornero, la cual de- 
cía que más quería para sus hijos buena dicha 
y crianza con que viviesen, que mucha hacienda 
y fama con que se perdiesen. Y 'así como ésta 
me faltase, procuré buscar los sabios, tratar con 
los sabios, apre7idef de los sabios, no dejando 
de aplicarme muchas veces con necesidad á los 
necios, á quien eiiseñaba lo que de los sabios 
aprendía, y con algtma experiencia aconsejaba, 
Y ojalá supiera yo también enmendar lo que 
hago como sabia y sé decir lo que otros han de 
hacer. Mas como mi voluntad haya sido tan 
libre y mi libertad tan grande, no vine á ver 
mi daño hasta que ya no llevaba remedio. Pues 
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siendo^ corno es, el tiempo tan mudable, y el 
hombre tan variable^ no entiende el estado que 
ha de escoger, ni aun sabe del oficio que se ha 
de aprovechar. Pues por momentos vemos que 
con lo que uno está contento^ otro está desespé- 
renlo; con lo que uno ríe^ otro llora; con lo que 
uno sana, otro enferma^ y aun con lo que uno se 
honray otro se afrenta. Porque no hay cosa en 
este mu7ido en que no haya trabajo; no hay cosa 
en que no haya disgusto; no hay cosa en que no 
haya murmuración; no hay cosa en que no haya 
peligro, ni cosa en que haya contentamiento ^ y 
asi como en todas las maneras de vivir ^ siempre 
vivimos tan descontentos, procíiramos buscar al 
gunay por infatué que fuese, donde hallásemos 
gusto, aunque en ello pusiésemos todo nuestro 
cielo: ya procurando á qué sabe el ser picaro, á 
qué sabe el ser religioso, á qué sabe el ser sol- 
dado, y aun á qué sabe el ser representante 
(como yo lo he sido algún poco tionpo). 

Porque no hay años tan bien empleados como 
los que se gozan con hombres discretos; aunque 
el ve7tir á serlo fué más movido de virtud que 
de vicio, más apremiado de necesidad que de 
ocio. Aunque en casos del tener y valer, vemos 
muchas veces vivir unos más contentos con el 
oficio que tienen que otros con lo tnucho que va- 
len. Licurgo, en las leyes de los Lace dentones, 
mandó que los padres pusiesen á sus hijos (cum- 
plidos catorce años), no á los oficios que los pa- 
dres quisiesen, sino á los que los hijos se indi- 
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nasen. Que ya sabemos que no hay oficio de 
hombre en el mundo en que ?io se pueda salvar^ 
ni hay estado en la Iglesia de Dios en que no 
se pueda perder; porque para el hombre bueno 
710 hay oficio malo, ni para el hombre malo no 
hay oficio bueno. El religioso (según dice Gue- 
vara), puédese salvar rezando, y puédese con- 
denar maldiciendo: el eclesiástico puédese sal- 
var diciendo su misa, y puédese condenar usan- 
do de avaricia; el rey puédese salvar haciendo 
justicia, y puédese condenar hacieiido Uranias, 
Y el pastor puédese salvar guardando sus ave- 
jas, y puede condenarse hurtando las ajejias, Y 
para más claridad y comprobación de lo que 
tengo dicho, digo que en el estado de sacet dotes, 
M atlas fué biccno y O nías fué malo. En el esta- 
do de profetas, Daniel fué bueno y Balaan fué 
7nalo. En el estado de reyes, David fué bueno y 
Saúl fué malo. En el estado de ricos, Job fué 
bueno y Nabal fié malo. En el estado de casa- 
dos, Tobías fué bueno y yhianias fué malo. E71 
el estado de viudas, Judith fué bue7ia y Sezabel 
fué mala. En el estado de co7isejeros, Achitofel 
fué bue7io y Cufsifué i7ialo. En el estado de los 
Apóstoles, San Pedro fué bueno y Judas fué 
7nalo. Y en el estado de pastores, Abel fué bue- 
no y AbÍ7nelec fué malo. De los cuales se puede 
clarainente entender que el ser bue7ios ó ser 7na- 
los 710 depende del oficio que elegimos, sino del 
ser nosotros poco ó i7iucho virtuosos. No con 
poco 7)iiedo 77ie he atrevido (discretísimo lector) 
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á sacar á luz esta pequeña obra; siendo como 
soy en edad tan mozo, en ciencia tan falto y en 
experiencia tan corto. Pero^ según lo que dice 
SalomÓ7i, á los veintiocho capítulos de sus Pro- 
verbios: Bienaventurado el varón que siempre 
va medroso. Podré animar mis deseos y dar va- 
ler á mis escritos. Ellos van pobres de todo; 
pero la discreción de los hombres sabios^ supla 
la falta de los hombres necios. Bien sé que no 
ha de haber nadie que no diga de ello mal, 7ii 
á ninguno que le parezca bien, mas puédome 
consolar con lo que dice Cristo (por San Lucas, 
á sus seis capítulos): ¡ay de vosotros cuando to- 
dos dirán bieii de vosotros! Lo que me ha ani- 
mado á hacer esto, no ha sido confianza de mi 
ingenio, sino persuasión de mis amigos y volun- 
tad de 7nis 7iobles deseos; pared c7tdoles que pues 
había gastado el tiempo en co7npo7ier tantas y 
tan va7'ias loas, y algu7ia de tanto gusto, hicie- 
se 7171 libro para dejarles algún entretenimiento. 
Y yo por servirles y entretener algímas horas 
desocupadas que he te7iido, quise hacerlo, imi- 
tando á Sa7i Agustín (según dice Erafiyio) que 
escribió sus co7idiciones estando ocioso y para 
gente baldía. Y así por dar muestra de 77ii hu- 
7nildad obedecí, aunque no con poco recelo de 
errar. Que ya tendrán entendido todos de i7tí, 
que piles siempre los he servido con lo que 7nis 
fuerzas han alcanzado, que el hacer ahora esto, 
más es voluntad de humillarjne en su servicio, 
que ánimo de e7igrandecer 7ni pensa7niento. 



EL VIAJE 

ENTRETENIDO 

DE AGUSTÍN DE ROJAS 



LIBRO PRIMERO 
Ríos, Ramírez, Solano y Rojas. 



SOLANO 
No hay plazo que no llegue. 

RÍOS 
Por mi fe, puede decir ni deuda que no se pague. 

RAMÍREZ 

Bien á mi costa ha llegado éste. 

ROJAS 

Más por la posta ha llegado este otro. 

RÍOS 

Ojalá nunca llegara, y costárame á mí la vida. 

SOLANO 

¿El plazo de la ausencia ó el término de la eje- 
cución? 
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RÍOS 

No soy y o. de los hombres que se ahogan en poca 
agua. 

RAMÍREZ 

;De qué manera? 

RÍOS 

Porque siento más el dejar á Sevilla que todo lo 
que debo en España. 

ROJAS 

No será pequeño el sentimiento. 

RAMÍREZ 

Yo que lo sé, lo juro. 

SOLANO 

Yo que lo imagino, lo callo. 

ROJAS 

Yo que lo pierdo^ lo lloro. 

RÍOS 

Yo que lo debo, lo padezco. 

RAMÍREZ 

Ahora, señores, hablemos claro; ¿qué trae 

Ríos? 

ROJAS 

Aclarádselo vos, compadre, que tenéis la boca á 
mano. 

SOLANO 

Viene loco. 

ROJAS 

Y con razón, por cierto. 
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RAMÍREZ 

Eso no viene á propósito de nuestro camino. 
Dejemos los ángeles en el cielo, que ese que os ha 
faltado, perdístesle por no haberle merecido. 

RÍOS (i) 

Yo lo confieso. 

RAMÍREZ 

Por eso está en el otro mundo, gozando del des- 
canso eterno; nosotros vamos por este camino tra- 
bajoso, y vos tendréis allá quien procure vuestro 
remedio. 

RÍOS 

Podré deciros y^ ahora lo que aqud nuestro 
amigo, que llevándole á enterrar un niño de dos 
años, y consolándole algunos, diciendo que tendría 
quien rogase á Dios por él en el cielo, respondió: 
no sé si tendrá tanta habilidad. 

RAMÍREZ 

Mejor podréis decir lo que dijo el otro represen- 
tante llevando á enterrar á su mujer, que pregun- 
tándole cómo no iba con ella al entierro, dijo: va- 
yase esta vez así, que á otra, yo sé lo que tengo de 
hacer. Pero dejando esto, Solano, ¿de qué viene tan 
melancólico? 

SOLANO 

Dejo en Sevilla la mitad de mi pensamiento, y 
no es justo que á quien tanto he querido, tanto 
desasosiego, enfermedad y lágrimas me ha costado, 
y á quien tanta merced me ha hecho, yo sea des- 
agradecido. 

(i) Rojas^ dice la edición de Lérida de 1615. 

4 
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RAMÍREZ 

Razón hay para ello: mas no sé si diga que te- 
néis mal gusto (i). 

SOLANO 
¿Pues qué tenía malo? 

RAMÍREZ 

No más del rostro. 

SOLANO 

¿Por qué? 

RAMÍREZ 

Porque era gordo. 

SOLANO 
En los gustos no hay disputa. 

RAMÍREZ 

Es verdad; pero eso no era bueno. 

SOLANO 

Señor, yo busco las mujeres que lo sean de tomo 
y lomo. 

RAMÍREZ 

Así quiero yo el conejo. 

SOLANO 

Para mi gusto han de ser frescas. 

ROJAS 

Eso es bueno para los viejos, que como les falta 
potencia, se les va todo en manosearlas. 

(i) La edición de Lérida (1615) suprime todo lo que 
sigue á: «razón hay para ello» y continúa (véase más ade* 
lante): «pero dejemos eso, que son pláticas que melancoli- 
zan, y volvamos á Sevilla, que desde esta cuesta se divisa.» 
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SOLANO 

Ahora yo digo, que la gorda es fresca de verano, 
y tiene con que abrigarse un hombre en el invierno; 
tiene qué tomar y qué dejar, y no huesos con que 
herir. Y la vaca gorda hace la olla, y la gallina y 
el carnero ha de ser gordo para ser bueno, y yo 
confieso de mi mal gusto, que en no siendo la mu- 
jer abultada, chica y fresca, para mí no es buena. 

ROJAS 

Señor Solano, la flaca baila en la boda y no la 
gorda; yo he hecho de todo experiencia, y digo que 
la mujer ha de ser alta, ñaca y algo descolorida: 
esto es á mi gusto, que en lo demás no me entre- 
meto, porque no son huesos para necios, ni porfiar 
en gustos es de hombres cuerdos. 

RÍOS 

La mujer, señores míos, yo para mi traer, ni la 
quiero flaca que me lastime, ni gorda que me em- 
palague, sino de buena suerte. 

ROJAS ' 

Ese es tema de bobos, gusto de indianos, ó vo- 
luntad de hombres recogidos, que por la mayor 
parte son enfadosos; que como les cuesta sus duca- 
flos, y se sirven de terceros, sacan más partidos que 
jugadores de trucos, pidiéndolas que sean limpias, 
muchachas, de buenos rostros, chicas de cuerpo, y 
no muy gordas ni muy flacas, y esto no lo piden 
por lo que gustan, sino por los dineros que gastan 
y por parecerles que aciertan. 

RAMÍREZ 

Preguntábanle á un hombre no muy sabio (en un 
banquete), cómo no comía, y respondió: no sé qué 
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me tengo de unos días á esta parte que no puedo 
comer sino los lomos de los conejos ó la pechuga 
de las gallinas. 

SOLANO 

Y era bobo. 

Ríos 

Y pedía para los mártires. 

RAMÍREZ 
H^ más me parece á mí que fuera bellaco. 

ROJAS 

Por eso dijo el otro: Hijo, si fueres cuerdo, para 
ti planto un majuelo, y si asno para ti planto. 

ROJAS 

Antes me parece á mí que hablaba á bulto, y en 
ello no era muy discreto. Porque el lomo del cone- 
jo, por lo que vale algo, es por estar tan apegado 
al hueso; pero en la pechuga de la gallina se echará 
de ver su mal gusto. 

RAMÍREZ 

Del mío, confieso que más quisiera el espolón 
que la pechuga. Porque es la comida muy enfadosa, 
y en resolución, cualquiera carne de pulpa, aunque 
sea de un faisán, para mí no es buena si con algún 
hueso no se disimula, y para echarme á mí de casa 
no hay sino darme carne gorda, que empalaga más 
que mujer necia. 

SOLANO 

Pues venid acá, insensato; si os diesen á comer 
una perdiz, ^jqué habíais de hacer de las pechugas? 

RAMÍREZ 

Comerlas, porque es la perdiz tan buena como 
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la mujer flaca, que después de una vez comida, se 
han de comer de nuevo todos los huesos de ella. 

SOLANO 

Hija, se buena; madre, he aquí un clavo. 

RÍOS 

/Digo que estamos metidos en gentil disputa; de- 
jemos á cada loco con su tema, y volvamos á Sevi- 
lla, que desde esta cuesta se divisa alguna pequeña 
parte de su grandeza, que no es tan poca que no 
se pueda tratar mucho en su alabanza. 

ROJAS 
La torre es la que se parece. 

RÍOS 

Notable es su altura; ^y que puedan subir hasta 
lo alto de ella dos personas juntas á caballo? 

'RAMÍREZ 

Es sin duda cierto todo lo que de ella os han 
dicho, pues vemos claro que en obra, apariencias, 
ventanaje y campanas es la mejor del suelo. Sin 
esto, tiene cuarenta columnas de jaspe y mármol y 
su alcaide, que le vale mucho la renta de ella 
por año. 

RÍOS 

(V á la Giralda, qué le falta, si con cada viento 
se muda? 

RAMÍREZ 
Eso yo lo jurara. 

ROJAS 
Diréis que porque tiene nombre de hembra. 
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SOLANO 

Y eso no basta. 

ROJAS 

Por fuerza se ha de tocar historia. 

RÍOS 

Dejemos eso, y vamos á !a mía. 

RAMÍREZ 

Digo que esta torre, con las dos hermanas á los 
lados, son armas de su santa iglesia. 

ROJAS 

¿Y quién son las hermanas? 

RAMÍREZ 

Santas Justa y Rufina, patronas de esta gran 

ciudad. 

ROJAS 

Uuna cosa siento en el alma de no haber visto 
en ella, que me tienen muy loada, que es el monu- 
mento que hacen el Jueves Santo. 

SOLANO 

£s cosa peregrina esa, y las limosnas que se dan 
esa semana. 

ROJAS ■ 

Por cierto que la iglesia es suntuosa. 

RÍOS 

(iHabéis notado las muchas capillas que tiene, 
puertas y altares? 

ROJAS 
No. 
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RÍOS 

Pues pasan de setenta los altares que hay en ella 
(éstos sin los del claustro); tiene también nueve 
puertas y ochenta vidrieras; la grandeza de aquellas 
gradas, que es cosa peregrina, y sin esto, el arzo- 
bispo, dignidades, canónigos, racioneros, veintene- 
ros, capellanes, músicos, sacristanes, mozos de coro, 
pertigueros y otros muchos, y, sobre todo, pasa 
la renta de sola su fábrica de cincuenta mil du- 
cados. 

ROJAS 

La custodia dicen que es cosa admirable verla. 

RÍOS 

Es tan grande que la llevan en un carro. 

RAMÍREZ 

¿Pues qué tendrá de peso? 

Ríos 

Más de mil y trescientos marcos de plata, que 
hacen veintiséis arrobas, de altor tres varas y me- 
dia, y esto sin la cruz que lleva por remate, que es 
de una cuarta, y del ancho de columna á columna 
tie&ecerca de dos varas. 

SOLANO 

Si supierais esto cuando hiciste aquella loa de 
toda la compañía, no hubieras dejado de ponerlo 
en su alabanza. 

RAMÍREZ 

^Qué loa fué esa? 

ROJAS 

Una que dije los días pasados, viniendo en una 
compañía muy humilde. 
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RÍOS 

¿Sería buena? 

SOLANO 

£1 pensamiento fué notable, y pareció milagrosa- 
mente. 

RÍOS 

¿No la oiremos? 

ROJAS 

Como es entre muchos, no se puede gustar de 
ella. 

RAMÍREZ 

A fe de quien soy que habéis de decirla, esa y 
todas las que sabéis, que el viaje es largo, y le he- 
mos de llevar entretenido, que yo, Ríos y Solana 
contaremos algún cuento, y con esto entretendre- 
mos el camino. 

ROJAS 

Cumpliré vuestro gusto, que á trueque de oiros^ 
quiero empezar á obedeceros. Gómez y yo empe- 
zamos. 

ROJAS 

¿No es buena la necedad 

en que este demonio ha dado? 

GÓMEZ 

No es fino un deseo honrado 
de servir á esta ciudad. 

ROJAS 

¿Estáis loco? ¿Qué decís? 
¿Pues representar queréis? 
¿Qué autor de fama traéis? 
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¿O con qué gente venís? ' 
Villegas y Ríos presentes 
con tan buenas compañías, 
tantas farsas, bizarrías, 
tan buena música y gentes, 
venís á representar; 
yo no acabo de entender 
qué os ha podido mover. 

GÓMEZ 

El deseo de agradar. 

ROJAS 

¿Qué galas? {Qué compañeros? 
¿Qué músicos de gran fama? 
¿Qué mujer que haga la dama? 
¿Qué bobo que haga Cisneros? 
cQué Morales? ¿Qué Solano? 
¿Qué Ramírez? {Qué León? 
¿O qué hombres de opinión 
traéis? 

GÓMEZ 

El cuento es galano. 
¿Pues tiene necesidad 
Sevilla de esa riqueza, 
si es reina de la grandeza, 
y amparo de la humildad? 
Fuera de esto hay compañía. 

ROJAS 

¿Compañía? ¿Con qué gente? 

GÓMEZ 

Vos, Arce, yo, un penitente 
y un moro de Berbería. 
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ROJAS 

cEs esa buena razón? 
Pues con eso os animáis, 
y á aquesta ciudad pagáis 
nuestra grande obligación. 
¿Sabéis que nos ha ayudado 
y siempre favorecido; 
como señora admitido 
y como madre amparado? 
;No sabéis que en ella hallamos 
todo cuanto pretendimos, 
cuando licencia pedimos, 
cuando á sus muros llegamos? 
La gran merced, el favor 
que siempre hemos recibido, 
¿ponéis tan pronto en olvido; 
pues qué es aquesto, señor? 
¿A qué salimos de aquí? 
iDe esta suerte agradecéis 
lo que á Sevilla debéis? 
¡Cielos! ¿qué ha de ser de mí? 

GÓMEZ 

Rojas, no nos aflijamos, 
que ya todos han sabido 
que á servirla hemos venido 
y como hoy representamos. 
Yo confieso que es verdad, 
que la compañía es pobre, 
y no hay nada que le sobre 
sino es su gran humildad. 
Si de verla os satisface, 
pues que visto no la habéis, 
yo sé cierto que diréis 
que todo lo nuevo aplace. 
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Y si los queréis mirar, 
llamarélos luego aquí. 

ROJAS 

Bien decís; hacedlo así, 
que quiero verlos y hablar. 

GÓMEZ 
Señor Rivera. (Sale.) 

RIVERA 
Señor. 
GÓMEZ 
Una palabra querría. 

ROJAS 
Buen talle, por vida mía. 

RIVERA 
Mi voluntad es mayor. 

ROJAS 

Huélgome de conocer 
á quien tengo de servir. 

GÓMEZ 

Vuestra merced me ha de oir, 
y una merced ha de hacer. 

RIVERA 

Por cierto, señor, yo haré 
todo aquello que pudiere, 
y aun en mí posible fuere. 

GÓMEZ 

Esa merced serviré 

á mi señor Artiaga. (Sale.) 
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ARTIAGA 
¿Quién llama? 

ROJAS 

Buenos, por Dios, 
mancebitos son los dos. 

GÓMEZ 

Vuestra merced nos la haga 
de favorecemos hoy. 

ARTIAGA 

Por cierto que yo quisiera 
que en mis manos estuviera; 
pero la palabra doy. 

GÓMEZ 

Reyes, Henríquez, ¿qué digo? (Salen,) 

REYES I 
Señor Gómez, ¿qué se ofrecer 

ROJAS 

Esta gente me parece 
que trae la humildad consigo. 
Y ella como es gran verdad, 
bastará para vencer, 
porque tiene gran poder 
la fuerza de la humildad. 

REYES 
Digo que le serviremos. 

HENRÍQUEZ 

Yo por mi parte me ofrezco, 
aunque hacerlo no merezco, 
que es poco lo que valemos. 
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ROJAS 

^Decid que músicos son 
los que tienen de cantar? 

GÓMEZ 

Ello habéis de perdonar 
porque es malo en conclusión. 
^Ah señora? ¿Ah Arce? ;Ah Herrera 

(Salen éstos con guitarras,) 

ARTIAGA 
¿Ofrécese en qué sirvamos? 

HENRÍQUEZ 
Señores, por acá estamos. 

GÓMEZ 

Quise que Rojas oyera 
aquel romance cantar 
que se le tengo alabado, 
porque está puesto en cuidado, 
quien nos tiene de ayudar. 

ARTIAGA 

Yo, señores, poco puedo; 

pero lo que yo pudiere 

haré cuando s6 ofreciere, 

y á esto obligado quedo. (Cantan,) 

GÓMEZ 

Pues lo que es graciosidad, 
aquí está Bartolomé 
Rodríguez. 

ROJAS 
Muy bueno á fé. 
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GÓMEZ 

Y Antequera, esto es verdad. 

ROJAS 

Es un hombre muy donoso; 
llamadlos, por vuestra vida, 
si no hay causa que lo impida. 

GÓMEZ 

Casi de temor no oso. 

jAh, señor Bartolomé 

Rodríguez! |Ah, Antequeral (Salen. 

BARTOLOMÉ 

¿Qué, quisieron que saliera? 

ANTEQUERA 
¿Qué hay de nuevo? 
GÓMEZ 

cNo lo ve? 

ROJAS 
cPor acá tan buena gente? 

BARTOLOMÉ 

A Sevilla hemos venido, 
que Gómez nos ha traído 
para esta ocasión presente. 

GÓMEZ 

^No nos habéis de ayudar? 

ANTEQUERA 

Yo quisiera valer algo, 

mas con lo poco que valgo, 

podéis, señores, mandar. (Una niña,) 
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MNA 



cQué hace la gente honrada; 
señores, qué hay por acá? 

GÓMEZ 

Ya vuestra merced verá; 
bien poquito más de nada. 

NIÑA 

Qué buena junta, por cierto; 
pues bien, {qué se hace, señores, 
es banda de segadores? 

ROJAS 
Y de segadoras puerto. 

GÓMEZ 

De representar tratamos, 
si nos quieres ayudar. 

NIÑA 

¿Quién ha de representar? 

GÓMEZ 
Todos cuantos aquí estamos. 

NIÑA 

Para esta ciudad servir, 
la primera he de ser yo. 

ROJAS 

Pues yo, mi señora, no; 
ni aun me atreveré á salir. 

NIÑA 

cDe dónde nace el temor? 
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ROJAS 

De ser mi posible, poco 
para servirla. 

NIÑA 

¿Está loco? 
{No conoce su valor? 
¿Sabe que es su nombre tal, 
que ampara al pobre, al perdido, 
al humilde, al afligido, 
al extraño y natural^ 
¿Que es su nombre sin segundo, 
por ser tanto su valor, 
y ser la ciudad mayor 
en la redondez del mundo? 
Si el persa, si el babilón, 
de ver Sevilla se alegra, 
y desde la gente negra 
á la más fiera nación 
le da tributo en el suelo 
(por ser su nombre sin par), 
si le da riqueza el mar, 
si le da ventura el cielo, 
si halla el pobrecito amparo, 
el rico gusto y contento, 
si halla el extraño asiento 
y el navegante reparo. 
Si todos en ella viven, 
si todos en ella caben, 
si todos su nombre saben, 
si todos de ella reciben, 
si todos hallan regalo, 
si todos hallan favor, 
desde el criado al señor, 
y desde el bueno hasta el malo, 
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«i SU grandeza sabéis, 
■si á servirla al fin venís, 
si vuestra humildad decís, 
remedio en ella hallaréis. 

ROJAS 

Ya conozco su grandeza, 
que es ciudad divina y santa, 
que á las del mundo adelanta 
en valor, trato y nobleza. 

NIÑA 

^Pues cómo decís aquí 
que no os tenéis de atrever, 
•conociendo su poder? 

ROJAS 
Yo confieso que es así. 

NIÑA 

Pues porque acaben de ver 
•que es esta ciudad famosa, 
quiero que vean una cosa 
•que ante todos t e de hacer. 
Sevilla está aquí; yo quiero 
ofrecerme á su presencia 
y demandarle licencia. 

ROJAS 

Sólo esa licencia espero, 
y digo que si la da, 
sin falta me atreveré 
como licencia me dé. 

NIÑA 

Pues yo la pido; escuchad. 

5 



i 
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(Parece Sevilla al son de chirimíaSy 
con las armas á un lado y letras al otro.) 

Ilustre ciudad famosa, 
con cuya luz y gobierno 
has hecho tu nombre eterno, 
por más fuerte y belicosa. 
Ya las heroicas bocinas 
de la pregonera fama, 
por vencedora te llama 
de tus gloriosas ruinas. 
Ya con tu fe y cristiandad, 
vas escalando hasta el ci^lo, 
con la escala del consuelo, 
monte de tu eternidad. 
Ya el mundo envidioso tienes, 
y en ti sola el mundo está, 
pues en ti se ha hallado ya 
gloria, amor, riqueza y bienes. 
Yo, una mujer afligida, 
ante el sacro tribunal 
de tu clemencia inmortal, 
presento mi pobre vida. 
Vengo tan necesitada 
de favor y de remedio, 
que te he elegido por medio 
para que sea remediada. 
A tu divina presencia, 
vengo, señora, cual ves, 
á suplicarte me des 
de representar licencia. 

SEVILLA 

Mucho me he holgado de veros, 
hi'a vo os la otorgo y doy, 
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y contentísima estoy 

de hablaros y conoceros. 

Representar no temáis, 

ni de raí desconfiéis, 

y ruego á Dios que ganéis 

todo cuanto deseáis. 

Yo á mis hijos pediré 

que os amparen y no ofendan, 

y á mis armas que os defiendan, 

asimismo rogaré. 

Que es mi afición excesiva, 

queda con Dios, niña hermosa. 

NIÑA 

¡Viva Sevilla famosal 

TODOS 
¡Viva muchos años, viva! 

ROJAS 

Con esto y chirimías se acababa la loa, y se en- 
traba toda la compañía. 

RÍOS 

Buena es por cierto, y el pensamiento muy á 
propósito, y aquel salir de la ciudad y pedirla li- 
cencia, me parece bien. Pero no tratáis en ella de 
alabanza ninguna. 

ROJAS 

Hay tanto que decir de ella, que viniera á ser 
muy larga, y lo que tiene bueno no es más del su- 
jeto, que los versos son muy ordinarios. 

RÍOS 
Humilde es el estilo; pero no es malo 
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SOLANO 

Sospecho que es una de las ciudades más anti- 
guas Sevilla de cuantas hay en España. 

RAMÍREZ 

Mil y setecientos veinte y siete (i) años antes que 
Cristo, nuestro señor, encamase, tuvo principio su 
antigua fundación. Pero dejando esto, ¿no es sin 
número la riqueza que en sí encierra, y la remota 
gente que en ella se halla? 

Ríos 

Dos cosas me asombran de esta ciudad (dejo la 
riqueza de cal de Francos y Alcaicería, la suntuo 
sidad extraña de su Real Alcázar, Contratación, 
Aduana, Casa de la Moneda, lonja de mercaderes 
y comunicación con las Indias), lo que me espanta 
es la cárcel de Sevilla, con tanta inñnidad de pre- 
sos por tan extraños delitos, las limosnas que en 
ella se dan^ las cofradías tan ricas que tiene, la vela 
de toda la noche que en ella se hace y el vino y 
bacalao tan bueno que en ella se vende, esta es la 
una. Y la otra, la Albóndiga, que es una de las 
mayores grandezas que tiene (no digo Sevilla, pero 
en el mundo), aunque si bien se advierte, b'evilla y 
el mundo todo es uno, porque en él sin duda está 
todo abreviado. ¿Pero no es cosa memorable que se 
arriende la renta de ella en más de mil ducados 
cada año, no más de los granos de trigo y cebada 
que se quedan entre los ladrillos? ¿Que tenga su 
jurisdicción de por sí, de sus puertas adentro, con 



(i) Otras ediciones dicen: cMil y setecientos veinte 
afios aotes.» 
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horca y cuchillo^ cárcel y prisiones, leyes y or- 
denanzas que los Reyes Católicos ordenaron y 
dieron? 

ROJAS 

Cosa es peregrina. 

RÍOS 

¿Sin esto, que provea Sevilla de aceite á todo el 
reino y á las Indias? 

RAMÍREZ 

Yo he oído decir que muchos días se registran 
en la Aduana más de diez mil arrobas, y que su 
diezmo y alcabalas pasa de cuarenta mil ducados 
y veinte mil arrobas de aceite. Y que en espacio 
de dos horas, se vende á su puerta todo de con- 
tado. 

Ríos 

Sin ello mirad sus bastimentos de pan, vino, 
carne, frutas y caza. Pues pescados, son en tanta 
abundancia, que la renta del fresco (dicen) pasa de 
veinte mil ducados, y del salado, de más de veinte 
y cuatro quintales. Sin esto, tiene nueve carnicerías 
y un matadero, de donde se sustentan tanto núme- 
ro de perdidos, valentones y bravos, como tiene 
esta ciudad. 

RAMÍREZ 

¿Pues si eso no tuviera, había otra para la come> 
dia como Sevilla? Porque de tres partes de gente, 
es la una, los que entran sin pagar, así valientes 
como del barrio. Y estorbárselo, no tiene remedio. 

ROJAS 
A ese propósito, hice yo los días pasados una loa 
que fué bien recibida. 
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SOLANO 

^No la oiremos? 

ROJAS 

Escuchadla, mientras llegamos á Carmona: 

Sale marchando un escuadrón volante, 
y un capitán valiente en retaguardia 
marcha tras éste; un firme y semejante 
al volante que lleva la vanguardia; 
un sargento mayor, un ayudante, 
que á estos escuadrones pone guardia; 
General, Capitanes y soldados, 
Alférez y sargentos reformados. 
En cada hilera van de ciento en ciento, 
sujetos al rigor del alto cielo, 
faltan bagajes, falta alojamiento, 
no hay barracas, garitas ni consuelo, 
aguas, nieves, granizos, sol y viento, 
rayos, truenos, calores, frío y yelo, 
y en medio de una landa, entre dos peñas, 
dan socorro con muestra, nombre y señas. 
Aquí cortan faginas los pobretes, 
ú las armas haciendo centinelas, 
corazas, arcabuces y mosquetes, 
alabardas, espadas y rodelas, 
cañas, manoplas, fundas, coseletes, 
morriones, brazaletes, escarcelas, 
horquillas, espaldares y pistolas, 
^revas, ginetas, lanzas, picas, golas. 
Aquí no hay torre, fuerte, ó casamata; 
muros, fosos, castillos, ni troneras, 
que el furor de un balazo desbarata; 
torreones, plataformas y trincheras, 
•asalta, mina, bate, hiínde, mata, 
gentes, collados, surcos y laderas. 
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5Ín valcrles pertrechos ni pantano?, 

frascos, pólvora, yesca, cuerda y manos. 

Cuál, deja todo el tercio sin más pena, 

y va por pecorea á la montaña, 

y cuál, robando, juega, come y cena; 

cuál, no deja forraje en la campaña, 

hierba, heno, cebada, trigo, avena, 

siendo, como es, tan fértil la Bretaña, 

y cuál, hurtando frutas y viandas, - 

joyas, ropas^ camisas, cuellos, bandas. 

Cuál, la bandera al viento tremolando, 

ya en sus manos, ya al aire enarbolada, 

cuál, pifaros y cajas, rimbombando, 

con sonoroso son en la estacada; 

cuál, todo el firmamento amenazando, 

y cuál, puesto de guarda en emboscada, 

aguarda, escucha, calla, teme, advierte, 

tiempo, enemigo, espía, ronda y muerte. 

Viene la ronda, pues, muy paso á paso, 

y el valiente soldado puesto á punto, 

le pregunta: — ^Quién va? — üon Juan de Eraso. 

— No conozco, ¿quién vive? — les pregunto. 

— Soy vuestro general. — Detenga el paso, 

que no conozco al diablo en este punto. 

— ¿No conocéis quién soy? — El nombre pido. 

Llega en efecto, y dásele al oído. 

|OhI milagroso ejemplo del que cobra 

la entrada resistiendo á mil don Juanes^ 

sin nombre, sin virtud, sin fama ni obra, 

y al preguntar quién paga, son Guzmanes, 

dineros pido; ser quién soy; no sobra; 

el nombre me han de dar; ¿somos rufianes? 

demanda el nombre y entran sin dinero, 

paje, rufián, valiente y caballero. 

ilntra el otro calada la visera, 
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y dícenle: ¿quién paga, gentil hombre? 
¿oye vuestra merced, oye, no espera? 
¿conóceme? ¿quién es, diga su nombre? 
¿hombre de bien? pues pague ó salga fuera; 
¿los honrados no pagan? gran renombre; 
dice el otro que escucha y ha pagado, 
luego yo que pagué, no soy honrado. 
Bárbaro, simple, bestia, almidonado, 
poeta, bachiller, valiente ó nada, 
ya que no pagas no seas mal criado, 
pues por hablamos bien, no pierdes nada. 
Si en no pagar estriba el ser honrado, 
no te digo que pagues si te enfada; 
pero á lo menos lo que yo querría 
que nos pagues con buena cortesía. 
Que el otro que te escucha, y tiene cuenta^ 
dice: cuerpo de tal, esto es engaño, 
pues éste dice que es pagar afrenta, 
no pienso pagar más en todo un afilo: 
no sólo quien no paga se contenta, 
con hacemos tan sólo un solo daño, 
sino que quien lo escucha se deshonra, 
y toma el no pagar por punto de honra. 
Cuál general habrá aquí tan discreto, 
que dé el nombre, llegándose al oído, 
que es pagar, dar silencio, ser secreto, 
cualquiera que me otorgue lo que pido^ 
con escritos caracteres prometo, 
dejar su nombre en mármol esculpido, 
y en el tronco más duro de una rama, 
armas, valor, nobleza, virtud, fama. 

RAMÍREZ 

Es muy buena y bien aplicada, que es lo mejor 
que yo hallo en toda ella. Pero lo que me espanta. 
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en Sevilla es que haya tanta justicia, y no tenga 
remedio esto de la cobranza. 

RÍOS 

Muchas diligencias se han hecho y no han apro- 
vechado, porque el hombre que acostumbra á en« 
trar de balde, si le hacen pedazos, no han de poder 
resistirle. 

V SOLANO 

Muchos autores lo han querido llevar con rigor^ 
y no es posible. Antes si riñen con uno es peor. 
Porque ha de entrar aquel con quien riñen y otros 
veinte que á hacer las amistades se ofrecen. 

RAMÍREZ 

A río revuelto, ganancia de pescadores. 

ROJAS 

Lo que desto se suele más sentir, es el término 
del hablar y su mal proceder. 

RÍOS 

|Ay, Sevilla, Sevilla, que al fin te dejol 

ROJAS 

Ese es el tema de todos los que se ausentan. 

RAMÍREZ 

Sí; pero deseo saber cuál es la causa porque 
tan presto olvidan. 

ROJAS 

Yo os la diré; no nace el olvido de la ausencia 
(aunque hay algunos que se quejan della), sino 
de nuestra maldita memoria, que es tan villana, 
que á un paso que damos, nos olvidamos de lo que 
hacemos. Fues siendo esto verdad (como lo es). 
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todas las veces que uno se ausenta, llora y suspira, 
porque lleva en la memoria lo que ama. Pero al 
cabo de algunos días, como ésta sea tan avarienta, 
poco á poco se le olvida, y mientras más va, me- 
nos se acuerda. Y para comprobación desto, ve- 
réis que si después le tratan de aquella mujer, se 
queja y dice: ¡ayl ¿Fulana? más la quise que á mi 
vida, y fué porque se la trujeron á la memoria; pero 
no porque se acordaba della. De manera que se 
olvida de lo que ama y maldice luego la ausencia. 
Que es la culpa del asno echarla á la albarda. 

RAMÍREZ 

No me parece mala razón esa; pero volviendo á 
la grandeza de Sevilla (que no puedo olvidarla), no 
es bueno que tenga dos almonas de jabón, donde 
se gastan más de sesenta mil arrobas. 

SOLANO 

Yo he visto doce calderas, en que se hace el 
blanco, tan grandes, que cada una lleva más de 
cuatrocientas arrobas de aceite (sin la cal y ceniza 
que se gasta). 

RÍOS 

¡Ay, Alameda mía, quién estuviera ahora junto á 
una fuente tuya! 

ROJAS 

¿No es cosa memorable aquellas columnas que 
tiene? En la una puesta la figura de Hércules, pri- 
mero fundador desta gran Babilonia, y en la otra, 
la de Julio César, que la ilustró, con los muros y 
cercas que la adornan, y quince puertas en ellas 
que la engrandecen y guardan? 



A. DE ROJAS 75 

SOLANO 

Si miramos en ello, {qué mayor que estos caños 
que vienen de Carmona, que fabricaron los moros? 
¿no son, por excelencia? 

RAMÍREZ 

Pues los vestidos, galas é invenciones de sus na- 
turales, bien se puede creer que son las mejores de 
España y á menos costa; de donde han salido y 
salen todos los buenos usos della. 

RÍOS 

{Y aquella limpieza de sus baños? 

ROJAS 

Esa es una de las cosas más peregrinas que 
tiene. 

SOLANO 

Mujer conozco yo en Sevilla que todos los sába- 
dos por la mañana ha de ir al baño, aunque se 
hunda de agua el cielo. 

RAMÍREZ 

Por esa se dijo: la que del baño viene, bien sabe 
lo que quiere. 

ROJAS 

Un cuento me sucedió con una mujer muy fea, 
yendo una noche al baño, que es de mucho gusto. 

SOLANO. 

¿No fué el que dijistes en aquella loa el martes? 

ROJAS 
Ese mismo. 

Ríos 

¿No la oiremos todos? 
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ROJAS 

Así dice: f 

Estése Venus en Chipre, 
con su dios alado y ciego, 
de bellas ninfas cercada, 
cantando al son de instrumentos. 

Y esotra por cuya causa 
el pueblo mísero griego, 
al sin ventura Troyano 
sus muros entregó al fuego. 

Y aquella insigne mujer 
que pasó su limpio pecho 
por la fuerza de un tirano, 
con un casto y firme intento. 

Y aquélla que entregó á un áspid 
su pecho divino y bello, 
viendo de su amado esposo 

de la vida el fin postrero. 

Y aquella diosa ó mujer 
que eníi*ena al ligero viento, 
cuando sus veloces plantas 
volando estampan el suelo. 
Esténse donde están todas 
que por ahora las dejo, 

en tanto que un cuento os digo, 
escuchad, que es bueno el cuento. 
Es, pues, que salí una noche 
de aqueste pasado invierno, 
más para echarme en un río 
que no á procurar contento. 
Conmigo á solas hablando 
por esas calles sin término, 
cual celoso toro que anda 
bramando de cerro en cerro. 
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O como la mar hinchada 
cuando herída de los vientos, 
en lugar de bramar, habla, 
y amenaza tierra y cielo. 
Así andaba aquella noche, 
rasgándose de agua y viento 
los cielos, que parecía 
ser otro diluvio nuevo. 
Noche tenebrosa y triste 
de relámpagos y truenos, 
de granizos, piedra y rayos, 
imagen propia del miedo. 
Sin lleve Barrabás cuarto, 
mirad qué aliño tan bueno 
para un buen renegador 
dado al diablo y sin dinero. 
Yéndome, pues, como digo, 
por detrás de un cementerio, 
una sombra vi, de aquellas 
que suelen verse á mal tiempo. 
Era en forma de mujer, 
y asomada á un agujero, 
me dijo: es él; {á quién digo? 
Jesús, de milagro ha vuelto? 
Pues como oí decir milagro, 
dije entre mí, yo soy cierto 
á quien están aguardando, 
y respondíle: ¿qué hay, entro? 
Entre, que me estoy helando, 
y en entrando, cierre luego. 
Llegué á la puerta, y abrí, 
y admirado del suceso, 
entré al fin; nunca yo entrara, 
porque en entrando, al momento 
vi una obscuridad profunda, 
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semejanza del inñerno. 

En esto, llegóse á mí 

un bulto, que |vive el cielo! 

que aún no vi bien si era un bulto, 

según estaba de muerto. 

Hacia la cama nos fuimos, 

y yo con mucho deseo 

de ver quién era la dama 

y enjugar mi triste cuerpo. 

Apresuré el tardo paso 

arrimado á su hombro izquierdo, 

y de un infierno salimos, 

y entramos en otro infierno. 

Hálleme confuso y triste, 

por no haber visto primero 

si era aquél hombre ó mujer, 

ofréscote al diablo el cuento. 

Llegué con esto á su cama 

(mejor dijera á mi entierro, 

que por aqueste se dijo, 

sepulcro de vivos muertos). 

Y apenas en ella entré, 
cuando con voces y estruendo, 
sentí llamar á la puerta 

y ella asomóse de presto. 

Y dijo ¡triste de mil 

que es la justicia, ^qud haremos? 
debajo la cama se entré, 
que yo haré se vayah luego. 
Subieron seis de cuadrilla, 
y tras todos, subió én esto 
con una linterna un mozo, 
y tras la linterna uni perro. 
— Hola, mujer, á quien digo 
— dijo el alguacil soberbio — ; 
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{quién está en aquesta casa? 

Y dijo: — Yo sola, cierto. 
Mi señor, yo estaba sola, 

y él replicó: — Así lo creo; 

pero impórtame aguardar 

aquí á cierto caballero. 

A acostaros podéis ir, 

y sacando un instrumento, 

comenzaron á bailar 

la chacona uno y dos dellos. 

Pues como mi dama vio 

bailar, no tuvo sosiego, 

y arrojóse de la cama 

y empezó á bailar con ellos. 

Yo helado, ardiendo y corrido, 

tendido en el duro suelo, 

con la humedad que cobré 

di un grande estornudo recio. 

Sintióme el mal alguacil, 

y dijo á mi dama: — Bueno, 

¿quién hay debajo la carnal 

descubiértose ha el enredo. 

Levantó la delantera, 

y yo triste, saqué ciego, 

la cabeza por un lado, 

como galápago necio. 

Y vi á mi señora dama 

su cuerpo, su talle y gesto, 
y nunca yo la sacara 
y muriera yo primero. 
Tan gran corcova tenía 
como un terrible camello, 
y en la camisa más grasa 
que un sombrero de gallegos. 
Una nariz grande y chata, 
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tuerta del ojo derecho, 

la frente chica, y muy lleno 

de lamparones el cuello. 

La boca algo grandecilla, 

los dientes pocos y negros, 

hembra de hasta cincuenta años, 

cuatro más ó cuatro menos. 

Miren qué buena mujer 

para quitar un martelo 

á un galán desesperado, 

ó servir de falta á un viejo. 

£1 alguacil socarrón, 

me dijo: — Señor don Diego, 

¿cómo no sale vuarcé, 

es de vergüenza ó de miedo? 

Y respondíle: — Señor, 
no he salido, porque temo 
de ver tan mala visión 
ahora la escupes, bueno. 

— Salga, y* no tenga vergüenza 
— replicó—, so caballero 
del milagro, que ya sé 
que es vuesa merced discreto. 

Y que no se espantará 
de verse como le vemos; 
en efecto, yo salí, 

desnudo y aun casi en cueros. 
La vergüenza que pasé, 
los dichos que me dijeron, 
los apodos que me echaron 
y la vaya que me dieron. 
En descuento de mis culpas, 
vaya, amén, ruego á los cielos, 
y quien no me cree, se vea 
cual yo me vi en este puesto» 



■■■ 
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Yo sé que me está escuchando 
la hembra, y se está riendo 
de su burla y de mi afrenta; 
al fin volviendo á mi cuento. 
No quiero mirar allá, 
que aún ahora, si la veo, 
pienso que me ha de espantar, 
mejor será que callemos. 
Que es necia y se correrá, 
señores míos, silencio: 
así les suceda á todos 
otro semejante enredo. 
Como á mí me sucedió, 
y amanezcan al sereno 
helados como besugos 
de la playa de Laredo. 
Véanse como me vi, 
mojada el alma y el cuerpo, 
y debajo de una cama, 
desnudos y sin dineros, 
sáqueles un alguacil 
arrastrando del pescuezo, 
que mal de muchos es gozo, 
y duelos con pan son menos. 

SOLANO 
Buen suceso. 

RAMÍREZ 
A fe que el alguacil era bellaco. 

RÍOS 
¿Y paró en efecto? 

ROJAS • 

En que me fueron acompañando hasta la plaza 
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de San Francisco, y ellos se fueron á sus casas- 
riendo, y yo á la mía sucio y helado. 

SOLANO 

¿Supistes cómo se llamaba esa mujer? 

ROJAS 

Lucrecia la oí llamar. 

RAMÍREZ 

¿No sería como la romana? 

ROJAS 

Antes, sí; porque la otra murió por ser casta, y 
ésta moría por hacerla. Pues no he dicho otra par- 
ticularidad que tenía. 

RÍOS 

¿Y es? 

ROJAS 

Que olía de suerte á vino, que no pude llegarme 
á ella. 

SOLANO 

Para mí esa fuera la mayor falta. 

' RÍOS 

Dicen que en el andar y en el beber, se conoce 
la mujer. 

RAMÍREZ 

Mejor la conoció Enacio Metuatino, que porque 
la suya destapó una bota de vino y bebió della, la 
mató á palos, y le absolvió Rómulo (según cuenta 
Plinio, libro decimotercio). 

ROJAS 

Muerte bien empleada. 
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SOLANO 

Si á todas las que beben en este tiempo hubie- 
ran de quitar las vidas, no estuviéramos sujetos á 
tantas mudanzas, que á fe que son muchas las que 
beben y muy pocas las que se arrepienten. Beber 
una mujer vino, no es milagro (principalmente si 
es de heredad, ó ha parido), y sin esto, beber un 
poco, y aguado, no lo condeno; pero las que lo 
tienen por vicio, y se echan un jarro á pechos, fue- 
go de Dios en el querer bien. 

RAMÍREZ 

Decía los días pasados una amiga mía, que mu- 
jer que á diez no bebe, á once no quiere, y á doce 
no pare, que le mandaba mal de madre. 

ROJAS 

Mujeres hay, que ponen su felicidad en beber 
vino, como otras en afeitarse el rostro. 

SOLANO 

Ninguna cosa apruebo, digo, cuando es dema- 
siado. Que algunas tienen tanta necesidad en esto, 
que hay más botes en su casa, que redomas en una 
botica; aprovechándose de mil untos, aceites, 
aguas y mudas. 

RAMÍREZ 

¿Y de qué hacen (si sabéis) todas estas ceremo- 
nias? 

SOLANO 

Las aguas para lavarse y adelgazar el cuero, son 
de rasuras, agraz, zumo de limones, traguncia, 
cortezas de espantalobos, hieles, mosto y otras 
muchas cosas que no digo. 
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RAMÍREZ 

lY los untos? 

SOLANO 

De gatos monteses, caballos, ballenas, gavilanes, 
osos, vacas, culebras, garzas, erizos, nutras, tejones, 
gamos y alcaravanes; sin esto y la color que se 
ponen, pasas, solimán y otras cosas, tienen sus 
lustres, cerillas, clanmentes y unturas. 

ROJAS 

¡Oh, reniego de quien tal hace! Que se lave una 
mujer con agua de parras antes que salga el sol, ó 
destile en una redoma de la flor del romero un 
poco de agua, y en esto eche un poco de solimán 
y borrax, y se lave con ella, pase, ó agua de tajo, 
si pudiere haberla; pero lo que tenéis dicho, téngo- 
lo por enfadoso, fuera de que es muy sucio. 

SOLANO 

El vino tinto, sacado por alquitara con cabezas 
de carnero negro y huevos frescos es también muy 
bueno para el rostro. 

RÍOS 

Muchas cosas hay buenas para él. 

RAMÍREZ 

Eso y agua de calabaza, de guindas, y racimillo, 
es muy fresco. 

ROJAS 

Otra cosa sé yo aprobadísima, que es echar unos 
granos de cebada en agua, mondarlos y sacar la 
leche dellos, y echarla en un poco de agua clara 
del río, y lavarse con ella de cuando en cuando, es 
cosa muy buena. Pero la que digo del romero es 
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muy aprobada-, hácese desta manera: Hanse de- 
meter dos manojos con flor en dos redomas y po- 
nellas donde les dé el sol, y ellos poco á poco van 
destilando agua, y luego quitar éstos y poner otros, 
hasta tanto que haya la cantidad que les pareciere, 
y echar en ella un poco de solimán, y lavarse con 
esta agua, digo, que si una mujer acostumbra á la- 
varse con ella, jamás tendrá paño en la cara, peca 
ni arruga. Y aun estoy por decir que no parecerá 
vieja (fuera de que hace una tez muy buena). 

RÍOS 
¿Quién os ha enseñado toda esta germanía? 

ROJAS 

Si hubiera de decir todo lo que sé de mudas para 
la cara y las manos, blanduras y aguas, fuera no 
acabar en diez viajes, porque dejando todo lo que 
he dicho, os diré otra cosa^ que es notable para el 
rostro, y no es más de un poco dé trementina de 
vete, lavada en. nueve aguas, batida con un poca 
de aceite de huevos y solimán labrado. Esta es 
blandura, y sirve para después de lavada la cara, y 
afirman las que saben desto, que conforme tienen 
el rostro el día primero que se ponen este aceite de 
huevos, en ese estado le tienen todo el tiempo que 
lo usan. Y si tenéis alguna amiga que haya menes- 
ter muda, decidla que tome zumo de limas y de 
pasas, miel virgen, huevos frescos, azúcar piedra, 
borrax y solimán, y esto junto, lo ha de batir y po- 
ner á serenar nueve días, y le servirá de muda 
para todo el año, y sino decidla que se vaya con 
otro y servirá de mudanza para toda la vida. 

RAMÍREZ 

¿De quién aprendisteis todo este lenguaje del gé- 
nero femenino? 
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ROJAS 

Una vieja que tuve por amiga, mayor hechicera 
y alcahueta que en su tiempo Celestina, ni que ha 
habido ni hay ahora en España. 

SOLANO • 

^Y qué aprendisteis della? 

ROJAS 

Muchas cosas la vi hacer, y verdaderamente que 
para mí todas eran mentiras, embustes y quimeras, 
que ni hay hechizos, ni puedo entender que los 
haya. 

RAMÍREZ 

Yo he oído decir que sí, y aun he visto por mis 
ojos muchos hombres hechizados. 

ROJAS 

Para mí todos son enredos, porque yo vi á ésta 
todos sus instrumentos, y le pregunté si eran de 
•consideración y me respondió que de ninguna. 

SOLANO 

Y en efecto, ¿qué hacía? 

ROJAS 

Ella se aprovechaba de mil cosas, como son ha- 
bas, verbena, piedra (que decía ser) del nido del 
Águila (y se la había yo traído de la Fuente de la 
Teja), tenía pie de tejón, soga de ahorcado, granos 
de helécho, espina de erizo, flor de hiedra, huesos 
de corazón de ciervo, ojos de loba, ungüentos de 
gato negro, pedazos de agujas clavadas en corazo- 
nes de cabritos, sangre y barbas de cabrón berme- 
jo, sesos de asno y una ledomilla de aceite serpen- 
tino, sin otras invenciones de que no me acuerdo. 
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SOLANO 
Y al fin, ¿en qué parastes en todo aquese hechizo? 

ROJAS 

En que las encorozaron; y á ella y á otras diez ó 
«doce, las dieron á trescientos azotes; y envióme á 
decir otro día, qne se iba á Antequera donde ella 
era nueva, y los azotes no valían, y estaba cierta la 
ganancia, que no dejase de ir á verla si no quería 
que me llevase en volandas. Fué á Antequera, co- 
giéronla haciendo bailar un cedazo, y echando 
unas habas, diéronla otros doscientos tocinos; fuese 
4 Málaga y allí dio fin á su miserable vida. 

SOLANO 
Reniego della y su hechizo. 

RAMÍREZ 

Todo aqueso es sueño, que el amor es rey abso- 
luto de todo, y verdadero señor del pecho que 
pisa yervas, y deshace palabras; que para él no 
aprovechan encantamentos, ni conjuros, hacer imá- 
genes, encender velas, decir oraciones al alma, for- 
mar caracteres en pergamino virgen, todos los he- 
-chizos del monte de la Luna, Tesalia, Coicos y 
Rodas, Pentáculos de Salomón y cuanta Geoman- 
cia hay, todo es nada, llegando á querer de veras, 
que éstas son las verdaderas hechicerías. 

ROJAS 

Lo que desto me asombra es, que hay mujeres 
tan pobres, que aún no tienen un manto que cu- 
brirse, y tienen veinte sebillos con qué untarse, y 
trescientos badulaques que ponerse y dos mil hehi- 
jzos é intenciones de que aprovecharse. 
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SOLANO 

Eso me parece que es ahorrar para la vejez, ga- 
nar un maravedí y beberse tres. 

RÍOS 

No podrá decir Rojas, que aquella mi señora, 
gasta mucho en la cara; porque la tiene buena y ella 
es muy niña. 

ROJAS 

Con todo eso, reniego della que tiene más mu- 
danzas que la luna. 

RÍOS 

¿Y siendo tan muchacha? 

ROJAS 

No veis que tiene madre que la gobierna, y aun 
ayo que la guía. 

RÍOS 

Pues ¿qué os ha sucedido con ella? 

ROJAS 

Dígalo la compañía de Vergara. 

SOLANO 

¿Qué fué, por vida vuestra) 

ÍIOJAS 
Que en viniendo que vino, me echó de casa. 

SOLANO 

Luego por eso hicistes aquella loa, de todo lo 
nuevo aplace. 

ROJAS 

Por esa, y otra, os prgíneto que fué muy cele- 
brada en Sevilla, porque había dos años que esta« 



A. DE ROJAS 89 

ba Villegas representando en ella y llegó Vergara 
con buena compañía y mejores comedias (aunque 
no ganó nada, porque á Villegas le quieren mucho 
en esta tierra, y trae á su mujer é hijo que basta). 

RAMÍREZ 
¿No nos diréis la loa? 

ROJAS 

La ocasión á que se dijo, fué muy buena, y aun 
la loa sospecho que no es mala. 

Quién duda, señores míos, 
que con los nuevos farsantes, 
nuevas galas, nuevos bríos, 
nuevas caras, nuevos talles; 
nuevo entremés, nueva loa, 
nuevas d^mas y galanes, 
nuevo autor, comedias nuevas, 
nueva la música y trajes. 
Vuesas mercedes no digan 
en corrillos por las calles: 
vamos á ver á Vergara, 
que trae bravos recitantes, 
muchas comedias, y buenas, • 
y el buen Villegas descanse; 
quién duda que lo dirán 
que todo lo nuevo aplace. 
Quién duda que el más amigo 
destos que rajan y parten, 
desde el oficial que cose, 
hasta quien se entra de balde, 
no diga, ¿Vergara vino? 
¡oh qué bravo recitantel 
él sea muy bien venido, 
y el otro autor pique y vayase. 
¿No es éste un hombre pequeño 
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que hace bien un arrogante? 

el mismo, ya le conozco; 

algún ladrón que trabaje. 

Señor maestro, perdone, 

y déme voacé ocho reales, 

que aunque no coma he de vellos, 

que todo lo nuevo aplace. 

Quién duda que la doncella 

no diga: — Señora madre, 

^no sabe? Farsantes nuevos. 

— ¿Es cierto? — Así Dios me guarde. 

Comamos muy tempranito, 

y vamos allá esta tarde. 

Huélgome (dice la vieja), 

por el siglo de mi padre. 

Porque el bellaco miiagro, 

con su boca de alnafe, 

no diga mal de las viejas, 

muy bien haces, muy bien haces. 

Maldito sea tan mal hombre, 

Jesús, mal fuego le abrase 

si ya no le he aborrecido, 

que todo lo nuevo aplace. 

Quién duda que la casada, 

no oiga cuatro necedades 

por ir á ver la comedia 

sin licencia de su amante. 

Y que á su marijjo diga 
fué en casa de su comadre, 
por los anchos de vainillas 
para que el cuello le acaben. 

Y arrimando la almohadilla, 
le pida á su dueña Hernández 
el manto de batallar 

y el casco de dar las paces. 
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Porque hay comediantes nuevos 
y han de ver como lo hacen, 
aunque pese á su marido, 
que todo lo nuevo aplace. 
Quién duda que á un mercader 
deba yo el lunes cien reales, 
y porque otros han venido 
venga á ejecutarme el martes. 
Quién duda c^ue en la posada 
me sirvan y me regalen, 
y por los nuevos me olviden 
si no me echan á la calle. 
Quién duda que quien me lava 
ó la que los cuellos abre, 
con los nuevos no me diga 
que la deje y no la enfade. 
Y quién duda que á Villegas 
que tuvisteis por un ángel, 
no os parezca ya un demonio, 
que todo lo nuevo aplace. 
Quién duda que Ana Muñoz... 
(pero desto no se trate 
que lo que es bueno, y tan bueno, 
siempre tiene su quilate). 
Mas quién duda que á Monzón, 
que tantas veces llama stes, 
salga Monzón, Monzón salga, 
si sale ya, no os enfade. 
San Miguel con sus vejetes, 
Cristóbal con sus galanes, 
Juanico con su agudeza, 
y el bobo con sus donaires, 
Por Dios que os han de enfadar, 
aunque la chacona hable, 
y más diga: Ha, ha, ha. 
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que todo lo nuevo aplace. 
Quién duda que* alguna dama 
que ha sido su gusto hablarme, 
algunos meses, por dicha, 
si es que hay dicha con las tales, 
anoche no me dijese 
arrimado á sus umbrales: 
— ¿Qué es lo que busca el picaño? 
, — Rojas, soy. — ¿Rojas? — Sí, abre. 

Y echóme un caldero de agua, 
y tras esto medio alnafe, 

y al fin de todo me dijo: 
amor, requiescat in pace, 
que hay representantes nuevos; 
fuese y dejóme en la calle, 
yo fuime y consideré 
que todo lo nuevo aplace . 
Yo confieso que es verdad, 
que es gusto ver novedades, 
decís que lo bueno agrada, 
muy enhorabuena, pase. 

Y más una compañía 
de tan buenos oficiales, 
como la que trae Vergara, 
es muy digna que la alaben. 
Pero, señores, ¿es justo 

que porque lo nuevo agrade 
olvidemos á Villegas? 
esto no hay ley que lo mande. 
Que á Vergara vais á oir, 
por ver las farsas que irae, 
ite in paZy ego os absolvOy 
que todo lo nuevo aplace. 
Pero entrad conmigo en cuenta, 
pues todos sois principales, 
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los trabajos, las fortunas, 
desdichas y adversidades, 
que Villegas ha tenido 
sustentando como Atlante, 
el peso de vuestro gusto 
diez y ocho meses cabales. 
Cincuenta y cuatro comedias 
que ha hecho nuevas sin cansarse, 
y otros cuarenta entremeses 
de tanto gusto y donaire. 
Merece premio, por cierto 
que le merece, y muy grande, 
aunque más digan y digan, 
que todo lo nuevo aplace. 
Pero, para que sepáis 
que no hay fuerzas que contrasten, 
que no hay ánimo que llegue, 
ni voluntad que le iguale 
á la que tiene Villegas 
de serviros, escuchadme, 
doce comedias le quedan, 
mejores que cuantas hace. 
Desde hoy empieza á serviros, 
desde hoy habéis de ayudalle, 
para que con vuestra ayuda, 
fuerzas de flaqueza saque. 
Agora tenéis de ver 
mejores comedias que antes, 
para que el refrán se cumpla, 
que todo lo nuevo aplace. 
Éa, pues, Sevilla insigne, 
así goces mil edades, 
la fama de tu grandeza 
con tus hechos inmortales. 
Así, ilustre ciudad, veas 
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tu gran nombre eternizarse, 
y por cabeza del mundo, 
venga el mundo á coronarte; 
que á Villegas favorezcas, 
pues con tino le amparaste, 
con tu poder infinito, 
en competencias más graves. 
Y aunque vengan mil autores, 
malhaya quien le olvidare,^ 
haciendo comedias nuevas, 
que todo lo nuevo aplace. 

RÍOS 

(No era esa mujer del medio alnafe, la amiga de 
aquel hombre que con la pena que llevaba él la 
daba gloria á ella? 

RAMÍREZ 

¿Luego no la quería? 

SOLANO 

No lo entendéis; digo que era un fiel, y con la 
pena que llevaba de la plaza, á la frutera la daba 
gloria en su casa; ¿no era ésta? 

ROJAS 

Esa misma, pues tenía muy mala cara, era un 
poquito sucia, y no sé si tuerta; y, sobre todo, más 
vieja que el alcabala. 

SOLANO 

Señor, ojos hay que de légañas se enamoran. 

ROJAS 

Quien feo ama, hermoso le parece. 

RÍOS 

Pues otra cosa tenía allende detrás, que era libre 
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y muy desvergonzada. Hoy hace ocho días que la 
vi pasar en un barco á Triana, y conociendo que 
era cosa vuestra llegué con mucha cortesía á pagar 
por ella, y envióme enhoramala. 

RAMÍREZ 

Por eso dicen que la vergüenza y la honra, la 
mujer que la pierde, ya nunca la cobra. 

ROJAS 

Ahora no tratemos della, que yo sé bien las fal- 
tas que tenía. 

RAMÍREZ 

Por lo que dijisteis de Triana, ¿habéis notado la 
loza que hay en ella? 

RÍOS 

A propósito, fray jarro. 

SOLANO 

Por eso que decís de albarda, mi padre tiene una 
ratonera de golpe. 

ROJAS 

Oído he decir que hay más de setenta tiendas^ 
donde se hace y vende, así vidriado, como amarillo 
y blanco, y aun muy buenos azulejos de diferentes 
colores. 

RAMÍREZ 

Tiene este lugar tantas cosas buenas, que con ra- 
zón le llaman Sevilla la chica. 

SOLANO 

¿Estuvistes en el monasterio de la Victoria? 

ROJAS 

Es un templo muy bueno. 
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RÍOS 

¿No es temeridad los que tiene Sevilla, así de 
frailes como de monjas? 

SOLANO 

Pues sin eso, y sus muchas parroquias, tiene más 
de cien hospitales. 

RAMÍREZ 

Yo he visto pedir en uno la limosna á caballo. 

ROJAS 

Yo lo vi estotro día junto al río, y verdadera- 
mente me dejó admirado. 

RAMÍREZ 

Entre las grandezas que habemos dicho, es la 
mayor la que se nos ha olvidado. 

RÍOS 

¿Cuál es? 

RAMÍREZ 

La de su famoso río, pues según Plinio y Estra- 
bón, toda la Andalucía tomó nombre deste cele- 
brado Betis, llamándose ella Bética. 

ROJAS 

Sin ese nombre, ha tenido otro, pues después de 
eso se llamó Hispalis, por la ciudad Hispalia, ó 
Hispalensis, que es Sevilla. 

SOLANO 

;Pues cómo se llama ahora Guadalquivir? 

ROJAS 

Cuando los moros entraron en España, le llama- 
ron ese nombre de Guadalquivir, que en arábigo 
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quiere decir río grande, el cual tiene su nacimiento 
<ie las tierras de Segura. Y según escribe Tolo meo 
en su Geografía, tratando del río Ganges, vemos 
•claramente ser éste mayor que él. 

SOLANO 
Famosos ríos tiene España y muchos. 

ROJAS 

Marineo Sículo cuenta á nuestra España ciento 
y cincuenta ríos, y los más notables dellos, me pa 
rece á mí que son: Ebro, Tajo, Duero, Guadiana y 
Guadalquivir. 

RAMÍREZ 

También Miño es muy caudaloso, Pisuerga, Gua- 
dalete y otros muchos sin éstos. 

ROJAS 

Manzanares por humilde, bien pudiera entre 
todos tener nombre, pues si toda la riqueza de Se 
villa, y aun el remedio de toda España entra por 
Guadalquivir desde San Lúcar, ya en Manzanares 
hemos visto toda la hermosura, alegría y recreación 
del suelo, grandeza y majestad del mundo, cifrada 
en su manso, cristalino y deleitoso río. Donde ni 
las crecientes llevan los molinos, arrancan los ár- 
boles, hunden los navios, ahogan los hombres, 
matan los ganados, destruyen los trigos, ni asuelan 
los cimientos. Porque si esotros son grandes, es 
ayudados de muchos que los engrandecen. Pero 
éste con razón se puede llamar grande, dichoso y 
rico, pues no ha menester favor de ninguno. Y si 
verdad tenemos de decir, en él se halla cuanto en 
el mundo se puede desear, así de bosques, jardines 
y huertas, agua de San Isidro que beber, y hondura 
-en muchas partes donde nadar (dejo su puente de 
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oro, en quien está engastado el diamaLte deste sa- 
grado río), y vamos á su casa de campo. Si se hu- 
biera de decir y alabar todo lo que hay en ella, 
pregunto qué lengua bastaría para tratar de su fa- 
mosa cerca, cuartos, salas, repartimientos, arbole- 
das, frutales, galeras, castillos, ninfas, corderos, 
pastores, peregrinos, todo hecho de hierba, con tan 
grande ingenio y admirable industria, que se afren- 
ta la Naturaleza. Un laberinto que llaman Troya, 
fuentes tan diversas que hay en ella, pues por to- 
das las junturas de los ladrillos de una sala, salen 
mil hilos delgados de agua cristalina. Sus estanques, 
con tanta cantidad de pescados y cisnes, los relojes 
tan concertados, las flores tan odoríferas, los edifi- 
cios tan suntuosos, los castillos tan insignes, con 
tantas piezas de artillería para batirles y asolarles, 
todo hecho de agua, con tan extraña perfección, 
que ni tiene el mundo más que gozar, los ojos que 
ver, los gustos que pedir, ni los hombres que de- 
sear. Pues no quiero decir de lo que goza este fa- 
moso río en la casa del Pardo, que fuera proceder 
en infinito. Sólo digo que ni las riberas del Po, 
Rhin, Ganges, Tibre, Dan, Nilo, Tigris, ni Eufra- 
tes, gozan de tantas recreaciones y frescuras como 
tiene Manzanares en poco más de dos leguas. 

RAMÍREZ 
Cosa es llana, y á no ser tan conocida, creyéra- 
mos que hablábades con pasión de la patria. 

ROJAS 

Sin duda que no digo la mitad de lo que pu- 
diera. 

RAMÍREZ 

Con todo, no negáis la grandeza del rio de Se* 
villa. 
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ROJAS 
^Esa cómo puedo yo negarla? 

SOLANO 

En él se echó á nado (según me habéis dicho), 
uno de los que se hallaron en vuestra desgracia. 

ROJAS 

Venturosa podéis llamalla, porque fué una de las 
mayores que yo he oído en mi vida. 

RAMÍREZ 

^Cómo fué) 

SOLANO 

Que le sacaron ocho ó diez hombres armados, 
en mitad del día, junto á gradas, y le dieron por 
encima de la tetilla derecha una estocada que le 
pasó todo el cuerpo, y esto, sin otras muchas, aun- 
que ninguna de momento, sin hallarse á aquella 
hora un hombre que los metiese en paz, y ya era 
público en Sevilla toda que era muerto, y le dio un 
hombre dentro de ocho días sano. 

RAMÍREZ 

Notable suceso. 

RÍOS 

Una loa me dicen que hiciste acerca de eso, que 
pareció con mucho extremo. 

RAMÍREZ 

Ya sabéis á lo que os habéis obligado mientras 
durare este camino. Perdonad si soy enfadoso. 

ROJAS 

Para mí es de mucho gusto el serviros, que bien 



lOO EL VIAJE ENTRETENIDO 

sé que cuando el oillas no sirva de favorecellas, 
servirá á lo menos de censurallas. 

RÍOS 

Pues para que podamos enmendar, podéis co- 
menzar á decir. 

ROJAS 

En todo os quiero obedecer. 
De las famosas riberas 
que el sagrado Betis baña, 
en cuyo fondo soberbio 
dieron fondo mis desgracias, 
salieron cuatro galeras 
la vuelta del mar de España, 
las dos para Cartagena, 
las otras dos para Italia. 
Surcan el salado charco, 
arando montañas de agua, 
azotando con los remos 
las tranquilas olas varias. 
Favorable viento llevan, 
el mar sesgo y con bonanza, 
todos gozosos y alegres, 
navegan, boga arrancada. 
Llegan junto á la herradura, 
levántase una borrasca, 
túrbase el cielo en un punto, 
el mar sus ondas ensancha, 
los s.oberbios truenos crecen, 
el a 'rado viento brama, 
con que á las galeras hunde^ 
y á los peñascos arranca. 
Ya bajan á las arenas, 
ya á los ciel os se levantan. 
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ya s6 hunden y trastornan, 
ya van todos á la banda. 
Ya rechina el mástil roto, 
ya los remos se quebrantan, 
ya el gobernalle se pierde, 
ya la chusma va turbada. 
Unos gritan, otros lloran, 
éste iza, aquél amaina, 
cuál va debajo cubierta, 
cuál con la tabla se abraza. 
El corvo pito no suena, 
la triste noche amenaza, 
los rayos atemorizan, 
los relámpagos espantan. 
Al cielo sube la proa, 
el garcés al centro baja, 
ya van las gúmenas rotas, 
despedazadas las jarcias. 
Cuál promete de ir á Roma, 
cuál á la peña de Francia, 
cuál de no ofender á Dios, 
si deste peligro escapa. 
Cesa el fiero torbellino 
y el airado viento amaina, 
vuelve el mar tranquilo y quieto 
Santelmo sobre las aguas. 
Con la bonanza dichosa 
descúbrese alegre el alba; 
ya lo pasado se olvida, 
y en lo presente se trata. 
Toman puerto, echan esquifes, 
en la amada tierra saltan, 
unos las arenas besan, 
otros los nscos abrazan. 
Los afligidos remeros 
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los lacios miembros descansan, 
cuál durmiendo con los ojos, 
cuál velando con el alma. 
Aquí el marinero vela, 
allí el comitre trabaja, 
hacia aquí el soldado juega, 
y allá el otro mira y calla. 
En efecto, dos soldados 
al pafíol llegan y llaman 
á Pañolero, ¿á quién digo? 
y responde: — ¿Quién me Itama? 
— Dadnos cuatro ó seis raciones 
para en cuenta de mañana, 
de bizcocho, vino, aceite, 
. tocino, garbanzos, habas. 
— Señores, las de hoy he dado, 
que es las que darse me mandan; 
mi patrón está ahora en tierra, 
y sin él no doy yo nada. 
Les dice, y que le j>erdonen, 
pues él de darlas se holgara: 
respóndenle; en fin, no quiere, 
y replicó: — Yo gustara; 
pero falta mi patrón, 
y en faltar él, todo falta. 
— No quiere, pues, ¡vive Dios! 
— responden — si en tierra salta, 
que le hemos de hacer que quiera. 
Dicho y hecho; vanse y callan; 
aperciben cuatro ó seis, 
y otro día, de mañana, 
cogen en tierra al cuitado, 
comiendo, solo y sin armas, 
y al fin, para concluir, 
danle una herida y escapan. 
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Y dejándole por muerto, 
hizo á todos tanta lástima, 
que aquél en brazos le lleva, 
y el otro en pie le levanta; 
cuál le anima y le consuela, 
cuál el cirujano llama, 

cuál le desnuda el vestido, 

y cuál llora su desgracia. 

Lo mismo me sucedió 

estando en una posada^ 

que es la galct-a que he dicho, 

siendo el pañol una sala. 

Pues llegándome á pedir 

del dinero de la entrada 

lo que no podía dar, 

ni por cuenta mía estaba, 

dije que me perdonasen, 

que el autor no estaba en casa, 

que en viniendo él lo daría, 

que por mi parte me holgara. 

Y dícenme: — En fin, no quiere 

Y dije: — Digo que basta 
decirles que si pudiera 
que lo diera con el alma. 
Replican tercera vez: 

— Que no quiere darnos blanca. 

Respondí: — Hasta aquí he querido; 

ahora no quiero darla. 

— Pues mañana nos veremos, 

sor, el de las plumas blancas. 

Vanse y vienen otro día 

cinco ó seis de mano armada. 

Y sin tener culpa alguna, 
entran dentro de mi casa, 
acuchillan, matan, hieren, 
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parten, rompen, despedazan. 
Salgo en amistad con ellos, 
y en llegando junto á gradas, 
por mis yerros, que son muchos, 
me dieron una estocada. 
No sentí que estaba herido, 
que la pasión demasiada 
cerró al sentido la puerta, 
abriendo camino al alma. 
Llegó Villegas á mí 
cuando ya me desmayaba, 
y dijome: — Animo, Rojas, 
buen ánimo, que no es nada. 
Abrí los ojos y vile, 
y con tan buena esperanza, 
saqué fuerzas de flaqueza, 
y animó las mías flacas. 
Luego, un confuso tropel 
de gente me llevó á casa; 
cuál dejaba la comida, 
cuál me cubre con su capa, 
cuál me encomendaba á Dios,, 
cuál de suspenso callaba, 
cuál en sus brazos me anima, 
cuál el confesor rae llama. 
Cuil con mi salud se alegra, 
cuál enciende luminarias, 
cuál me consuela con obras, 
cuál me anima con palabras. 
Cuál hace decirme misas, 
cuál rae visita en la cama, 
y cuál me regala en ella, 
sin saber quién me regala. 
jOh ciudad reina del mundo! 
¡oh amparo de gente extrafial 
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joh muralla de la Iglesia! 
¡oh escudo de la fe santal 
¡Oh relicario de Dios! 
joh archivo de gentes varias! 
¡oh luz de la Cristiandad! 
¡oh espejo ilustre de España! 
¡oh Sevilla venturosa! 
¡oh tú mil veces monarca 
de cuantas ciudades cubre 
toda la capa estrellada! 
Tú á los perdidos remedias, 
tú á los extraños amparas, 
tú á los pobres favoreces, 
tú á los humildes levantas. 
Tú eres ser de la grandeza, 
tú eres lustre de las galas, 
tú eres madre del valor, 
tú eres reina de las armas. 
En ti hay- catedral, iglesia 
donde redimen las almas 
con que enriqueces los cielos 
y á Dios tu tributo pagas. 
En ti hay tantob monasterios, 
cuyas divinas campanas 
son bocinas que publican 
tus milagros, vida y fama. 
En ti hay cabildo, en ti hay ley, 
en ti hay nobleza y crianza, 
en ti hay justicia y gobierno, 
y en ti todo el mundo se halla. 
En ti nacen los que mueren, 
en ti viven los que matan, 
pues yo muerto estuve en ti, 
y en ti encontré vida amada. 
Bien puedo decir que eres. 
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¡oh, gran Sevilla! mi patria, 
. pues vuelvo á nacer en ti, 
y he vivido por tu causa. 
Los que me decían milagro, 
ya de veras me lo llaman, 
que bien de milagro vive, 
quien de milagro se escapa. 
A ti, pues, ciudad famosa, 
' madre de los que te llaman, 

vengo yo á pedir mercedes, 
tras una merced tan alta. 
Y es que ampares á Villegas, 
como continuo le amparas, 
pues conoces que es tu hijo, 
pues sabes lo que te ama. 
Por haber nacido en ti, 
y ser tú su madre amada, 
y á vosotros, caballeros, 
hermosas y bellas damas, 
las mercedes que hicisteis 
os pague Dios, que son tantas, 
que yo no puedo servirlas 
por ser mis fuerzas tan flacas. 

RAMÍREZ 

Con razón la llamaste desgracia venturosa. 

Ríos 

¿Y es posible que no hubo más causa de la que 
dijiste en la loa? 

ROJAS 

Yo os prometo que aún no fué tanta. Pero las 
sentencias y castigos, ó por mejor decir, mercedes, 
que emanan del tribunal de Dios, vienen por las 
culpas presentes, ó por las pasadas; castigando con 
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enfermedades prolijas, con prisiones largas, ó con 
afrentas públicas, y esto las más veces por manos 
ajenas. Bien pudiera nuestro Señor hacerlo con las 
suyas; pero átaselas su gran misericordia, y así ve- 
mos que castiga á Egipto con langostas, envía 
contra Jezabel profetas, doma con mosquitos y 
ranas la soberbia de gitanos faraones, destruye 
con fuego á Sodoma y Gomorra, con piedras á 
Damasco y Siria, y aun asuela á España con moros 
sin fuerzas. Si esto es así. Dios mío, ^qué mucho 
que por manos ajenas me viniese á mí el castigo 
de tantas culpas? Yo confieso que cuando me die- 
ron esta herida, fué menester tan grande aldabada 
para acordarme de su gran clemencia, conocer mi 
inmensa culpa y alabar su inefable misericordia. 
Porque verdaderamente no sirvió de más la pena 
que de un aviso que ¡legó á los umbrales del alma, 
y tocando en el cerrojo del descuido de la vida, me 
abrió las puertas de mi ignorancia para que viese 
mi vista ciega los pasos en que andaba y las gra- 
ves ofensas que al Señor hacía. 

RAMÍREZ 

Según eso, bien digo yo que fué notable vuestra 
ventura. 

ROJAS 

Yo os certifico que fué tan grande como el senti- 
miento que generalmente causó en toda Sevilla. 
Que fué tanto, que es poco lo que digo en la loa. 
Porque luego que me llevaron á mi casa, no había 
quién llegara, de gente á la puerta, y en doce días 
que estuve en la cama, me sucedieron cosas que 
parecen increíbles. Porqqe acabado de curar el 
primer día, entró una mujer de Madrid, muy buena 
cristiana, y llorando y consolándome, me dijo: 
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— Agustín, encomiéndate á Dios y á aquesta vir- 
gen bendita, y dejóme una imagen de nuestra Se- 
ñora de Atocha á la cabecera. Y como volví la 
cara y la vi, fué tan grande el consuelo que me dio, 
y la confianza que en ella tuve, que me pareció 
podía ya levantarme. Recibíla con lágrimas, mani- 
festéla mis culpas, púsela por intercesora de mis 
ansias. Y os prometo (que esto ya fué público y se 
sabe), que sin curarme por ensalmo, estuve dentro 
de tres días bueno, siendo la herida tan penetrante 
como os he dicho. Y más digo (y esto no parezca 
cuento, que nuestra Señora de Atocha puede ha- 
cerlo todo), que es tanto lo que quiero á esta ima- 
gen, desde que nací, y la confianza que en ella 
tuve desde que allí la miré, que si me tomaran ju- 
ramento si estaba herido, dijera que no. Y vese 
claro en que nunca me hallaron calentura ni acci- 
dente della, ni yo sentí dolor, ni aun me acordaba 
estar herido hasta que venía á curarme el cirujano, 
de que él también quedaba asombradísimo de ver- 
me en tan pocos días bueno. 

SOLANO 

Al que es de vida, el agua le es medicina. 

RAMÍREZ 

Yo lo supe en Granada; pero dijeron que esta- 
bais muerto. 

RÍOS 

lias mismas nuevas tuvimos en Valencia yo y 
Solano, y aun nos dijo un fraile que se había halla- 
do en vuestro entierro. 

ROJAS 

No me espanto, porque fué eso en Sevilla tan pú- 
blico, que cuando me levanté, no pasaba por calle 
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que todos no se asombraran. Y en la iglesia ma- 
yor me sucedió con algunos dejar de oir misa é 
irse tras mí muy asombrados; decir el uno que le 
debía dos misas, el otro las oraciones, la pobrecita 
las Ave-Marías, y aun la otra buena cristiana algu- 
nas limosnas. Ponjue cierto, á mí me quieren mu- 
cho en aquella tierra, y para que conozcáis su cari- 
dad, os prometo que ni de día ni de noche no se 
desocupaba mi casa de caballeros y gente principal 
que en mi vida había visto ni conocía. Y entre és- 
tos, vino un día un vizcaíno y me dijo de quién 
era devoto; ]>reguntado el por qué lo decía, respon- 
dió que me iba á decir cuatro misas al Santo Cru- 
cifijo de San Agustín. Este hombre de Dios me 
hizo tanto bien, que quererlo decir sería nunca aca- 
bar. Pues mujeres, os prometo que entre muchas 
que me visitaron sin conocellas, fué una que jamás 
la vi la cara, que me llevó tres cirujanos, los mejo- 
res que había, y dio á cada uno, porcjue me visita- 
sen y viesen si la herida era peligrosa, doce reales, 
y sin esto, mil regalos. Y para que me sirviese, me 
envió una criada, que dormía dentro de mi apo- 
sento, por si de noche se ofrecía alguna cosa. Y el 
día que éstos me vieron (como digo) y dijeron es- 
taba fuera de peligro y la herida buena, atiuella 
noche se encendieron, desde la esquina de la calle 
de la Mar hasta la puerta de Triana (á trechos), por 
cal de gimios y la pajería, barriles grandes de al- 
quitrán vacíos y candiles que ardían y luminarias 
por todas las ventanas. 

RÍOS 

Eso mismo me escribieron á mí á Valencia. 

ROJAS 

Pues no digo todo lo demás que me sucedió des- 
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pues acá, para que viérades la mayor grandeza que 
del lugar está escrita. 

RÍOS 

Sin duda lo íuera, si no tuviera en sí alguna gente 
tan traidora, de tan malas obras y tan infames 
obcas. 

ROJAS 

Bien decís, porque al hombre honrado más lasti- 
ma la palabra fea que la mortal herida. Pero en 
tan gran laberinto, no es posible que deje de haber 
de bueno y de malo. 

RAMÍREZ 

¿Y al fin, en qué pararon los que os hirieron? 

ROJAS 

En que visto yo que aquel era castigo del cielo, 
y no poder suyo, les perdoné las heridas á ellos, y 
supliqué á Dios perdonase mis graves pecados. 

SOLANO 

Es un ánima bendita-, cortadle un poco de la 
ropa. 

RÍOS 
Válgate Dios, Juan de buen alma. 

RAMÍREZ 

De mí digo que me vengara, ó por mis manos ó 
por la justicia. Y cuando más no pudiera, callara, 
y callando hiciera una venganza. 

SOLANO 

Dicen que nunca venga la injuria, sino el que la 
disimula. 

ROJAS 

Pues yó quise más perdonalla que vengalla; por- 
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que no hay á Dios tan acepto sacrificio como el 
perdón del enemigo. 

RÍOS 

Bien dice Rojas, porque la mayor victoria es la 
que sin sangre se alcanza. 

ROJAS 

Pues sucedió una cosa increíble al que dicen me 
hirió, que como eran tantos no podré certificar si 
era aquél ú otro, y es, que dentro de pocos días> 
yendo en una procesión de penitentes, se llegó á él 
un disciplinante, y con un terciado, le pasó dos ve- 
ces el cuerpo. Este huyó sin ser conocido, y pare- 
ciéndoles á algunos ser yo culpado en esto, filé Dios 
servido, que se averiguó quién lo había hecho. Al 
fin, llevándole á su casa en una tabla, medio muer- 
to, encontraron conmigo junto á San Pablo, y di- 
ciéndome -el suceso, me quedé asombrado. Y ñié 
tanto mi sentimiento, que os certifico que lloré su 
desgracia como si fuera mía propia. Y aún podré 
afirmar que no sentí tanto la mía. 

RÍOS 

De Cayo Mételo Macedonio, cuenta Tito Livio> 
que sabiendo la muerte de Scipión Aft-icano, su 
enemigo, salió á la plaza llorando y diciendo en 
altas voces: — j Ah! ciudadanos, cómo ya se nos caen 
de la ciudad los muros. 

SOLANO 

Es de corazones piadosos enternecerse de los 
males ajenos. 

RAMÍREZ 

No es sino de maricas. Yo, á lo menos, no puedo 
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ver hombres llorando, aunque sea por la muerte de 
sus padres, que aun en las mujeres parece mal. 

ROJAS 

No tenéis razón, que muchos ha habido valero- 
sos que han llorado. Pues vemos que el rey Deme- 
trio lloró por su padre Antígono. El viejo Anchises, 
la destrucción de la soberbia Troya; Marco Marce- 
lo, viendo arder la ciudad de Siracusa; Scipión, á 
Nümancia; Arispo Salustio, la caída del pueblo ro- 
mano; Julio César, con la cabeza de Pompeyo; el 
magno Alejandro, á Darío. Pues si hablamos de la 
Escritura, David lloró por la muerte de su contra- 
rio Saúl, y la vengó como si fuera de un hermano 
propio. Y éste mismo, á su querido Absalón cuan- 
do le dio de lanzadas Joab. El Patriarca Jacob, á 
su hijo José por muerto, y á su amado Benjamín, 
preso en Egipto. El profeta Jeremías, la destrucción 
de su república^ cuando fué cautiva á Babilonia, y 
Cristo, Dios y hombre, lloró tres veces. Todos éstos 
han llorado, sin otros muchos que dejo, que han 
sido obedecidos en la paz y temidos en la guerra. 
De donde se infiere que el llorar no es bajeza 
cuando nace de piedad del alma ó de propia natu- 
raleza. 

SOLANO 

Es, sin duda, que por valeroso que un hombre 
sea, no puede refrenar el llanto si de sí mismo es 
piadoso. 

RÍOS 

Eso, ni olvidar injurias, abstenerse de palabras, 
resistir las ocasiones y atajar los deseos, téngolo en 
muchos por imposible. 
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ROJAS 

Acuerdóme que en Bretaña me contó un cuento 
un capitán amigo mío, y era tan piadoso, que él 
contándole lloraba, y oyéndole yo me enternecía. 
Pero cierto era digno que se oyera con el alma, se 
alabara con la lengua, se escribiera con la pluma, 
y aun de que se imprimiera en la memoria. 

SOLANO 

Dos leguas estamos de Marchena, donde esta 
noche vamos á dormir; por vuestra vida que nos lo 
contéis. 

ROJAS 

Es ^muy largo, y yo no voy con mucho gusto, 
quédese para otro mejor tiempo, y oiréis un caso 
tan amoroso como extraño. 

RAMÍREZ 

Pues no le decís, entretenednos con algo. 

ROJAS 

Una loa os diré de algunas naciones del mundo, 
y en ella un cuento á propósito de lo que vamos 
hablando. 

Ríos 

Aunque el viaje es enfadoso, no deja de ser bien 
entretenido. Decid. 

ROJAS 

No sé si me tengo de acordar, porque es muy 
dificultosa; pero cuando me yerre, seguro estoy que 
perdonaréis mis faltas. 

Después que me libré por mi ventura 

de aquella confusión, de aquel peligro, 

de aquel surcar el mar á vela y remo, 

cansado ya de ver tantas naciones, 

S 
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tantos reinos remotos y apartados, 
hallándome mancebo todavía^ 
procuré consumir otros dos años 
en ver del mundo lo que me quedaba, 
-ó al menos ver lo que posible fuese. 
Tomé, pues, en Saona puerto un día, 
y fuíme desde allí á Roma la santa; 
vi á Florencia la bella, vi á Saboya, 
Bolonia grata, Genova soberbia, 
Tiro la fuerte, Numancia la dichosa, 
Ñapóles la gentil, Milán la grande, 
Padua la fértil, Sena la valiente, 
Venecia rica, Capua la amorosa, 
sin otras muchas que diré adelante. 
Donde vi por los ojos tantas cosas, 
que parecen de extrañas increíbles. 
Pero como los ánimos se extiendan 
á procurar saber cosas notables, 
ver invenciones, novedades, trazas, 
varios reinos, naciones extranjeras, 
pasé con mis deseos adelante, 
y vi gentes incógnitas y extrañas, 
como son scitas, medos babilonios, 
dalmacios, partos, persas, garamantes, 
hestracos, moscovitas, tesalianos, 
esclavones, franceses, dinamarcos, 
getas, hamnitas, indios, gracios, ítalos, 
húngaros, transilvanos, palestinos, 
árabes, mauritanos, ninivitas, 
escoceses, bohemios, macedonios, 
iberios, frigios, rodos, peños, galos, 
croacios, griegos, tiros, boloneses, 
asirios, alemanes, longobardos, 
dardanos, volscos, egipcios y noruegos, 
cretenses, umbros, tártaros, germanos, 
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sirios, lacedemonios, masagetas, 
albaneses, colosos y panonios, 
salocuos, monicongos y guineos, 
epirotas, tebanos, zurgundiones, 
hebraicos, turcos, bárbaros, caldeos, 
panñlios, capadocios, atenienses, 
loneses, betulianos y corintios, 
normandos, rocheleses y tudescos, 
irlandeses, ingleses, berberiscos, 
sicilianos, bretones y flamencos. 
Y, pues por tan extenso os he contado 
estos lugares, quiero ahora deciros 
cuáles son las cabezas de los pueblos, 
que es adonde las Cortes de ordinario 
suelen estar como en ciudades grandes. 
Es Lanchín la cabeza de la China; 
Pauris, de Persia; Moscate, de Moscovia; 
de Berbería, Fez; Cairo, de Egipto; 
Aburcia, de Bitinia, y de Etiopía, 
Nadabera; Cetay, de la Circasia; 
también Constantinopla lo es de Grecia; 
de Babel, Babilonia, y Samarcanda, 
de Tartaria, y de la gran Italia, 
Venecia, y de la Nueva España, 
Méjico; Lantón, de Macro; de Indias 
de Alemania, Babera, y de Polonia, 
Cracovia y de Chipre, Nicosia; 
de Dalmacia, Delum; de Austria, Viena; 
Bozna, de Trapisonda; Ambers, de Flan des; 
Samo, de Asia menor; Buda, de Hungría; 
del nuevo reino de Granada en Indias, 
Pamplona, y París, de toda Francia; 
Croya, de Macedonia, y Zaragoza, 
de Sicilia, y de Amasia, Sultanía; 
de la grande Tesalia, Tesalónica; 
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Valladolid, de nuestra madre España. 

Y al fin, por no cansaros, voy al caso, 

que volviéndome á ella, junto á un monte, 

cuyas vertientes llaman las Rifeas, 

que despeñadas van á dar al llano, 

en lo alto del monte vi una cueva 

obscura, sola, triste, temerosa, 

y en tanta soledad, que aun animales 

no vienen á beber destas vertientes. 

Encima dellas estaba en una peña 

escrito este epitafio en letra arábiga: 

((De hablar tanto, nació callar yo tanto.» 

Volví los ojos y vi más adelante 

escrftos en latín aquestos versos: 

((La discreción es madre del silencio, 

la voluntad las obras que en mí faltan, 

y si aquéllas faltaren en mi cueva, 

supla la voluntad que aquesta es grande.» 

Quise entrar, y vi junto á unos riscos, 

un hombre viejo, venerable anciano, 

la barba larga, los cabellos grandes, 

los pies descalzos, cubierto de unas pieles, 

lloroso, macilento, triste y flaco. 

Llegúeme á ver quién fuese, y conocióme, 

y echándome sus brazos por mi cuello, 

me dio de bien venido enhorabuena. 

Pregúntele quién era, y respondióme 

que era representante ó había sido, 

y que habladores necios le trujeron 

á aquella soledad donde habitaba, 

desterrado del bien que humanos gozan. 

— ¿Es posible — le dije — , que eso sólo 

os pudiese traer á este destierro? 

— No más — me respondió — , porque una lengua 

bastará solamente á desterrarme 
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á mayor soledad que la que tengo. 

Cuanto y más, donde hay tantos maldicientes, 

que sin saber murmuran de los tristes, 

que quizá todo el año desolados, 

continuo aprenden como contentarles, 

tenerlos gratos y servir á todos, 

por agradar los necios, que discretos 

reciben voluntad á falta de obras. 

Y dice el uno si es la mujer fea: 

quítenme aquel demonio de delante, 

y no la vea yo más en el tablado, 

que tiene mala cara y mala gracia 

(cual si hubiera de hacer vida con ella), 

y éste no considera que es discreta, 

buena representante ó buena música, 

y tiene otras mil cosas que son buenas. 

Pues si es hermosa, nada les contenta, 

luego dicen que es fría ó que es muy necia, 

porque no les miró cuando le hablaron, 

y que tiene buen rostro, pero es mala. 

Si el farsante es muy bueno,^ dicen todos 

]qué lástima tan grande de aquel hombrel 

iqué habilidad tan buena, y qué perdida! 

Hi... de puta, ladrón, si no merece 

por buen representante que le azoten, 

pues anda en este oficio y no es letrado, 

y tomara por dicha ser verdugo. 

Pues si llega su suerte á que se yerre: 

qué remo para aquel bellaconazo, 

no estuviera mejor éste en galeras, 

y no engañando el mundo con palabras, 

sacándome el dinero á mí y á otros. 

Por no ver estas cosas y otras tales, 

me he venido á este monte con los bratos, 

donde padezco lo que Dios se sabe. 
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Paréceme que basta aqueste ejemplo 

para que pueda yo decir á todos 

que sigan el camino que quisieren, 

pues importa tan poco el buen servicio, 

la voluntad, el ánimo, el cuidado, 

la justicia, la ley, la razón justa, 

para que nos amparen cual se debe ^ 

al celo tan humilde que tenemos, 

pues que sólo se extiende á contentaros, 

serviros de continuo y agradaros. 

RÍOS 

Veis aquí una loa que no es buena y costaría 
mucho trabajo de hacer y no menos de estudiar. 
Porque tantos lugares, es fuerza que se lleve mucho 
cuidado en ellos. 

SOLANO 

No es mala la ficción del viejo; aquel pintalle 
tan solo, pálido y en un desierto. 

RAMÍREZ 

La loa llegando ahí promete mucho. 

ROJAS 

El tratar de las naciones fué solo mi funda- 
mento. 

Ríos 

Una cosa he notado, y es que decís en ella algu- 
nas cabezas de los reinos, y de España hacéis ca- 
beza á Valladolid, pudiendo serlo con más justa 
razón Sevilla, pues vemos solamente en ella las ri- 
quezas de Tiro, la fertilidad de Arabia, las alaban- 
zas de Grecia, las minas de Europa, los triunfos de 
Tebas, la abundancia de Egipto, la opulencia de 
Escancia y las riquezas de la China. Y en efecto, 
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si los siete milagros del mundo se encierran en Es- 
paña, el mundo se encierra todo dentro de Sevilla. 

ROJAS 

Cosa es clara, peyro yo no trato de grandeza, sino 
de majestad, y como ahora está en Valladolid la 
que nos gobierna, y dé Dios muchos años de vida, 
hice á la corte la cabeza de España. Y cuando eso 
no fuera, lo merecía, porque es una de las mejores 
ciudades della. 

SOLANO 

He deseado saber cómo olvidastes á Alejandría, 
siendo la mejor ciudad de Egipto, la cual está junto 
á la entrada del río Nilo, y la ediñcó Alejandro 
Magno. 

ROJAS 

Bien decís, y me maravillo porque es una ciudad 
muy fértil, la cual trazó Dinócrates, admirable ar- 
quitecto, á manera de una túnica macedónica, que 
llamaban clámide, vestidura militar^ y tiene quince 
mil pasos al Mediodía y llegan sus muros á la en- 
trada Euripa, Canopica del Nilo, y fué su edifica- 
ción antes de la venida del Salvador trescientos y 
veinte años, y se acabó la traza en noventa y siete 
días (autor Justino, libro segundo), y sabiendo tan- 
to della, me espanto de olvidalla. 

RÍOS 

Gracias á Dios que llegamos ya á Marchena. 

SOLANO ^ 
Poco á poco hila la vieja el copo. 

ROJAS 

Este es uno de los buenos lugares de Andalucía, 
de mejores posadas y más bien proveídas. Llamóse 
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antiguamente Marcia. Es muy sano y hay en él 
gente muy cortesana, porque residen en él de ordi- 
nario los Duques de Arcos; sin esto, tiene gran co- 
secha de pan, buenos vinos, v aun rostros muy 
hermosos. • 

RÍOS 

Celestiales los he visto no sé cuántas veces que 
por aquí he pasado. 

SOLANO 

¿Luego no habéis estado en él algunos días de 
asiento? 

Ríos 

Aquí hice una fiesta del Corpus, ahora siete años, 
con Ángulo el de Toledo. 

RAMÍREZ 

. Yo podré jurar que no he representado en mi 
vida en lugar chico. 

SOLANO 

cLuego nunca habéis llevado el hato al hombro> 
tocado el tamborino, ni hecho el bobo? 

RAMÍREZ 
£n mi vida. 

SOLANO 

Pues no sabéis de nada bueno. 

RÍOS 

Aquí Solano ha sido gran cómico, 

SOLANO 

Menos he sido yo que farandulero, porque he 
sido bojiganga. 
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RÍOS 

Acordaysos cuando nos sucedió aquel cuento en 
Valencia y nos vinimos echando la gandaya hasta 
cerca de Zaragoza, aquella honrada compañía de 
Martinazos. 

SOLANO 

Notables cosas nos sucedieron en esa jomada* 

RAMÍREZ 

cNo oiremos alguna? 

"^ SOLANO 

Ríos podrá decillas, que fué el faraute de todas. 

RÍOS 

Eran cosas de los cielos (como dice Rojas). Digo 
que salimos de la ciudad de Valencia, allá por cier- 
ta desgracia, Solano y yo; el uno á pie y sin capa, 
y el otro andajtido y en cuerpo. 

RAMÍREZ 

¿De manera que ninguno llevaba embarazo? 

RÍOS 

No se puede hacer á la par comer y rascar; ca- 
minar á pie y cargado, es negocio muy enfadoso. 
Dímoslas á un muchacho, perdióse en un pueblo, 
y quedámonos hechos gentiles hombres del camino. 
En efecto, llegamos á un lugar, de noche, molidos, 
y con ocho cuartos entre los dos, sin las asaduras, 
fuimos á un mesón á pedir cama, y dijeron que no 
la había ni se podría hallar porque había feria. 
Viendo el poco remedio que teníamos de hallalla, 
usé de una industria, y fuíme á una posada y dije 
que era un mercader indiano (que ya veis que lo 
parezco en el rostro); preguntó la huéspeda si 
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traíamos cabalgaduras, y respondí veníamos en un 
carro; que mientras llegaba con la hacienda nos 
hiciese dos camas y aderezase de cenar; hízolo, y 
yo fuíme al alcalde del pueblo y díjele que estaba 
allí una compañía de recitantes que pasaba de 
paso; si me daba licencia para hacer una obra. 
Preguntóme si era á lo divino. Respondíle que sí, 
diómela, volvíme á casa, y avisé á Solano que re- 
pasase el auto de Caín y Abel y se fuese luego á 
cobrar á tal parte, porque habíamos de representar 
aquella noche. Y entre tanto, yo fui á buscar un 
tamborino, hice una barba de un pedazo de cama- 
rro, y fuíme por todo el pueblo pregonando mi co- 
media. Como había gente en el lugar, acudieron 
muchos; esto hecho, guardé el tamborino, quitéme 
la barba y fuíme á la huéspeda y dije que ya venía 
mi mercada-ía, que me diese la llave de la puerta 
de mi aposento, porque quería encerralla. Pregun- 
tóme qué era, y respondí que especería. Diómela, 
y yo tomo las sábanas de la cama y descuelgo un 
guadamecí viejo que había y dos ó tres arambeles, 
y porque no me lo viesen bajar, hago un envoltorio 
y echólo por la ventana y bajo como un viento. Ya 
que estaba en el patio, llamóme el huésped, y díjo- 
me: — Señor indiano, {quiere ir á ver una comedia 
de unos faranduleros que han venido poco ha, por- 
que es muy buena? Díjele que sí, y yo con mucha 
priesa salgo á buscar la ropa con que habíamos de 
hacer la farsa, porque no nos viera el huésped, y 
aunque me di mucha dihgencia, ya no pude ha- 
llarla. Viendo la desgracia derecha y que era delito 
para visitarme las espaldas, corre á la ermita donde 
Solano cobraba, avisóle de todo lo que había, deja 
la cobranza y vamonos con la moneda. Considerad 
ahora todos éstos cómo quedarían. Los unos sin 
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mercaderes ni sábanas, y los otros burlados y sin 
comedia; aquella noche anduvimos poco, y esto, 
fuera de camino, y á la mañana, hicimos cuenta 
con la bolsa, y hallamos tres reales y medio, todos 
en dinerillos. Ya veis cómo íbamos ricos y no poco 
temerosos, cuando á cosa de una legua, descubri- 
mos una choza, qne llegados á ella nos recibieron 
con vino en una calabaza, con leche en una artesa 
y con pan en unas alforjas. Almorzamos, y fuimos 
aquella noche á otro lugar, donde ya llevábamos 
orden para ganar de comer. Pedí licencia, busqué 
dos sábanas, pregoné la Égloga, procuré una guita- 
rra, convidé á la huéspeda, y díjele á Solano que 
cobrará. Y al fin, la casa llena, salgo á cantar el 
romance de «Afuera, afuera; aparta, aparta»; aca- 
bada la copla, métome, y quédase la gente suspen- 
sa, y empieza luego Solano una loa, y con ella en- 
mendó la falta de la música. Vístome una sábana 
y empiezo mi obra, cuando >alió Solano de Dios 
Padre, con otra sábana abierta por medio y ^oda 
junto á las barbas, llena de orujo, y una vela en la 
mano; entendí de risa ser muerto. El pobre vulgo 
no sabía lo que le había sucedido; pasó esto, é hice 
mi entremés de bobo, dije la coleta del huevo, y 
llegóse el punto de matar al triste Abel, y olvidáse- 
me el cuchillo para degollalle, y quitóme la barba 
y degüéllole con ella. Levántase la chusma y em- 
pieza á darnos grita; supliquéles perdonaran nues- 
tras faltas porque aún no había llegado la compa- 
ñía. Al fin, ya toda la gente rebelada, entra el 
huésped y dice que lo dejemos, porque nos quieren 
moler á palos. Con este divino aviso, pusimos tie- 
rra en medio, y aquella misma noche nos fuimos 
con no más de cinco reales que se habrían hecho. 
Después de gastar este dinero, vendido lo poco que 
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nos había quedado, comido muchas veces de* los 
hongos que cogíamos por el camino, dormido por 
los suelos, caminando descalzos (no por los lodos^ 
sino por no tener zapatos), ayudado á cargar á los 
arrieros, dar agua á los mulos, y sustentándonos 
más de cuatro días con nabos, sutilmente llegamos 
una noche á una venta donde nos dieron entre 
cuatro carreteros que estaban allí juntos, veinte 
maravedís y una morcilla porque les hiciésemos la 
comedia. Con esta vida penosa, y esta notable des- 
ventura, llegamos al ñn de nuestra jornada, Solano 
en cuerpo y sin ropilla (que la había dejado empe- 
ñada en ima venta), y yo en piernas y sin camisa, 
con un sombrero grande de paja, con mucha ven- 
tanería y vuelta la copa á la falda, unos calzones 
sucios, de lienzo y un coletillo muy roto y acuchi- 
llado. Viéndome tan picaro, determiné servir á un 
pastelero, y como Solano era tan largo, no se apli- 
caba á ningú I oficio, .cuando estando en esto, oímos 
tañer ^ un tamborino y pregonar á un muchacho: 
La buena comedia de los «Amigos trocados» se 
representa esta noche en las casas de Cabildo. 
Como lo oí, abriéronseme los ojos tanto como á un 
becerro. Hablamos al muchacho, y como nos co- 
noció, soltó el tamborino y empezó á bailar de 
contento. Pregúntele si tenía algún dinerillo reser- 
vado, sacó lo que tenía en un cabo de la camisa 
envuelto. Compramos pan, queso y una tajada de 
bacalao (que lo había muy bueno), y después de 
comido, llevónos donde estaba el autor (que era 
Martinazos); como nos vio tan picaros, no sé si le 
pesó de vernos. Al ñn, nos abrazó, y después de 
dalle cuenta de todos nuestros trabajos, comimos, y 
dijo que nos espulgásemos, porque habíamos de 
representar, y no se le pegasen muchos piojos á los 
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vestidos. Aquella noche, en efecto, le ayudamos, y 
otro día conciértase con nosotros por tres cuartillos 
de cada representación á cada uno. Y dame con 
esto un papel que estudie en una comedia de «La 
resurrección de Lázaro», y á Solano dale el Santo 
resucitado. El día que se hubo de representar esta 
comedia, y siempre que se hacía, quitábase el autor 
en el vestuario un vestido y prestabásele á Solano, 
encargándole mucho que no le pegase ningún piojo. 
Y en acabando, volvíasele á quitar allí y á poner el 
suyo viejo, y á mí dábame medias, zapatos, som- 
brero con muchas plumas, y un sayo de seda largo, 
y debajo mis calzones de lienzo (que ya se habían 
lavado), y con esto, y como yo soy tan hermoso, 
salía como un brinquiño con esta coraza de buen 
año. Anduvimos en esta alegre vida poco más de 
cuatro semanas, comiendo poco, caminando mucho, 
con el hato de la farsa al hombro, sin haber cono- 
cido cama en todo aqueste siglo. Yendo desta suer- 
te de un pueblo á otro pueblo, llovió una noche 
tanto, que otro día nos dijo que pues no había más 
de una legua pequeña hasta donde iba, que hicié- 
semos una silla de manos, y que entre los dos lle- 
vásemos á su mujer, y él y otros dos que había, 
llevarían el hato de la comedia, y el muchacho el 
tamboril y otras zarandajas. Y la mujer muy con- 
tenta, hacemos nuestra silla de manos, y ella, con 
su barba puesta, empezamos nuestra jornada. 

RAMÍREZ 
¿Pues caminaba con barba? 

SOLANO 
Bueno es eso. Las faldas muy cortas, un zapato 
de dos suelas, una barbita entrecana, y otras veces 
con mascarilla, por guardar la tez de la cara. 
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ROJAS 

Buena cosa, por mi vida. 

RÍOS 

Llegamos desta suerte al lugar, hechos mil peda- 
zos, Henos d^ lodo, los pies llagados, y nosotros 
medio muertos, porque, en efecto, servíamos de 
asnos. Pidió el autor licencia, y fuimos á hacer la 
farsa, que era la de Lázaro)). Púsose aquí nuestro 
amigo su vestido prestado y yo mi sayo ajeno, y 
cuando llegamos al paso del sepulcro, el autor, que 
hacía el Cristo, díjoie muchas veces al Lázaro: le- 
vanta, Lázaro; surge, surge, y viendo que no se le- 
vantaba, llegaron al sepulcro, creyendo estaba dor- 
mido, y hallaron que en cuerpo y alma había ya 
resucitado, sin dejar rastro de todo el vestido. Pues 
como no hallaron el santo, alborotóse el pueblo, y 
pareciéndole que había sido milagro, quedóse el 
autor atónito. Y yo viendo el pleito malparado, y 
que Solano era ido sin avisarme, hago que salgo en 
su seguimiento, y de la manera que estaba, tomé el 
camino hasta Zaragoza, sin hallar yo en todo él 
rastro de Solano, el autor de sus vestidos, ni la 
gente del Lázaro (que sin duda entendieron que se 
había subido al cielo, según se desapareció de im- 
proviso); en efecto, yo entré en una buena compa- 
ñía, y dejé esta vida penosa. 

RAMÍREZ 

Cierto que ella es mala, y dudo yo que haya otra 
en el mundo, aunque sea la de la milicia, que se 
compare con ella. 

ROJAS 

Más padece un soldado en una hora que un re- 
presentante en toda la vida. Padecido habré yo 
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trabajos en España, y algunos en la comedia, que 
también he gozado de la vida farandúlica; pero 
todo es nada, respecto de la gran desventura de la 
soldadesca. 

SOLANO 

Muchos padeceríades en Bretaña. 

ROJAS 

Acuerdóme que los días pasados hice una loa en 
que trataba del cautiverio que tuve en la Rochela, 
y respecto de lo que aquí se pasa, con aquel que 
murmura, y el otro que no se contenta; es, sin duda, 
ésta más trabajosa por ser peor agradecida, y ha- 
ber de dar á tantos gusto con ella. 

RÍOS 
No se pase en blanco la loa. 

ROJAS 

Pues gustáis que la diga, dice desta manera: 

Después que quedé cautivo, 
y al remo, en una galera, 
no de herejes, turcos, moros 
. de Argel, Fez, ni de Inglaterra, 
sino de propios cristianos, 
y que mis amigos eran, 
de forzados españoles, 
y aun algunos de mi tierra. 
Que viniendo navegando 
viento en popa, y la mar sesga, 
desde Nantes á Blaubete, 
se levantaron con ella. 
No digo en qué puerto fué, 
quién el autor de la empresa, 
el farante de la historia 
y el culpado en la tragedia. 
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te 

La confusión de aquel día, 
las inuertes y las afrentas, 
las heridas y los palos, 
las voces y las faenas. 
Sólo digo qiie mis culpas, 
mucho más que las ajenas, 
á padecer me llevaron 
su rigurosa inclemencia. 
Desnudáronme en efecto, 
echáronme una cadena 
á donde preso quedé, 
más por paz que no por guerra. 
Y al fin, para no cansaros, 
paseándome una siesta, 
. mientras mi amo dormía 
(que era el Monsiur de Fontena), 
poco á poco me llegué 
al pie de unas altas peñas, 
á quien la mai: en creciente 
con sus ondas toca y besa, 
y contemplando en el mar, 
y otros ratos en la arena, 
á mis ojos lastimados, 
le dije desta manera: 
Lloremos, ojos, los dos, 
de nadie formemos quejas, 
aunque para tantas culpas, 
pocas lágrimas son éstas. 
Entre aquestas desventuras, 
tengamos, ojos, paciencia, 
que bien la habrá menester 
el triste que vive en eÜas. 
[Ayl soledades dichosas 
para aquel que no os contempla, 
ni con vida desde lejos. 
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ni con ojos desde cérea. 

^Quién hay que en vosotras vive, 

que la muerte no desea? 

Porque en vida que es tan mala, 

no hay muerte que no sea buena. 

]0h! piadosísimo mar; 

]ohI invencible madre tierra; 

-duélante mis desventuras, 

si es posible que te duelan. "^ 

Patria mía venturosa^ 

dame una hora de licencia 

para contar mis desdichas 

á quien es la causa dellas. 

Que aunque es monte á mis suspiros, 

muda salud á mis quejas, 

contrastara su diamante 

la sangre de mi inocencia. 

jAyl mujer mudable, varia, 

todos de ti se querellan, 

si quien te entienda buscamos, 

nunca hallamos quien te entienda. 

Infierno que adoran tantos, 

cielo que nadie desea, 

esperanza que se tarda, 

muerte que jamás no llega. 

Vida donde tantos mueren, 

gloria donde tantos penan, 

mujer por quien todos lloran, 

déla Dios á quien la quiera, 

Ojos míos, advertid 

que andáis por tierras ajenas, 

y que nació del mirar 

toda la desdicha vuestra. 

Quejábanse ayer de vos, 

que mirabais sin prudencia, 
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que matabais siij piedad 
y hablabais sin tener lengua. 
Ponzoña de basilisco 
es la vuestra, y aún más fiera, 
que éste mata con la vista, 
pero vos con la sospecha. 
Si con mirar ofendisteis, 
no es mucho que ahora venga 
por vuestra causa á mirar 
los peligros que me cercan. 
Entre Caribdis y Scilla 
\ navego-, el mar que me anega 
•plegué á Dios que no me hunda, 
que es mujer quien me gobierna. 
Mirad por vuestra salud, 
que si os duele la cabeza, 
ni hallaréis doctor que os mate, 
ni clérigo que os absuelva. 
Jarabes de confusión 
y pildoras de tristeza, 
hartas hay; si más queréis, 
mis ojos, tened paciencia. 
No sabéis de que me holgara 
que os murierais por mi cuenta, 
para ver si os enterraban 
en alguna madriguera. 
Que en la barca de Aqueronte 
alguna furia os metiera, 
y los forzados cantaran 
y los diablos los oyeran. 
Aunque hay alguno tan malo, 
que por no oirle en mi pena, 
á la rueda de Ixión 
siguiera atado sus vueltas. 
Requiescat in pace, amén, 
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el ánima de mi abuela, 
que cantaba con las niñas 
y lloraba con las viejas. 
Y un sacerdote de Baco, 
canónigo de Ginebra, 
le enseñaba el Gamant ave 
por amor á la jaqueca. 
Vaya, arredro á Satanás, 
verbum caro, quien me tienta, 
yo no era cristiano antaño, 
quien me ha hecho hogaño poeta. 
Si es aquel diablo, mi amigo, 
ya sabe que hicimos tregua 
de no decir mal de gordas, 
ni hacer sátiras á viejas. 
Pues no hay otro que me tiente, 
que ello es de lo que me pesa, 
que harto perseguí aquel diablo, 
mas no hay diablo que me quiera. 
Pero ^dónde voy perdido? 
¿qué quimeras son aquestas, 
que aun hasta acjuí me persiguen 
memorias que me atormentan? 
¡Válgame Dios! ¿qué es aquesto? 
¿estando en esta aspereza, 
desnudo, triste, afligido, 
cautivo y con tantas penas, 
aquella ingrata no olvido? 
¿qué desventura es aquesta? 
¡ahí cuerpo desventurado, 
¡ah! infame naturaleza. 
Qué remedio puede haber 
contra tu grande potencia, 
pues estando como estoy, 
me buscas y me inquietas. 
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Hércules tenga disculpa 

de que una mujer le venza, 

pues veo que no es posible 

poderme refrenar desta. 

Aquel Mirónides griego, 

que cuanto ganó en la guerra, 

en más de veinte y dos años, 

dé á una mujer en Boecia. 

Un Aníbal contra Roma, 

sin vencelle nadie en ella, 

y venga á vencelle en Capua 

una mujer deshonesta. 

Un Falaris el Tirano, 

que jamás hizo obra buena, 

ni á ninguna mujer mala 

negó lo que le pidiera. 

Un Scipión, un Tolomeo, 

un Pirro y un Julio César, 

un Augusto, un Marco Antonio, 

y otros que decir pudiera, 

alegaron por disculpa 

su misma naturaleza 

y el no poder resistirse, 

aunque sea su fuerza inmensa. 

Porque ha de haber don del cielo 

para que los hombres puedan 

(siendo de hueso y de carne) 

vivir en carne sin ella. 

Estando, pues, divertido 

en estas y otras quimeras, 

un Filipote de España 

y de Zubiaur, llega 

con una bandera blanca, 

y disparando una pieza, 

entró en el puerto, dio fondo, 
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y del saltaron en tierra 

diez ó doce rocheleses 

que andaban en las galeras 

de España, todos al remo, 

y éstos por. nosotros truecan. 

Tuve libertad aquí, 

y por no cansar con ella, 

digo que saliendo en corso, 

la vuelta de Inglaterra, 

á España vine á arribar 

con una grave tormenta, 

tomé puerto en Santander, 

donde me dieron licencia 

para llegar á Madrid 

á hacer ciertas diligencias; 

enfermé, llegué á la muerte, 

viví (que nunca viviera), 

vine á ser representante, 

pero es fortuna que rueda; 

todo aquesto que he contado 

ha sido para que sepan 

cuánta mayor desventura 

sin comparación es ésta 

que tengo presente ahora, 

que las pasadas lo eran. 

Allí serví á una persona, 

aquí sirvo á novecientas, 

allí dormía á mis horas, 

y aquí no hay hora en que duerma. 

Si allí erraba me reñían, 

pero aquí me vituperan; 

si allá me llamaban perro, 

acá trescientas afrentas. 

Y si entonces trabajaba, 

y echaba fagina y tierra. 
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cuando contaba mi mal, 
de mí se dolían las piedras. 
Y aquí no sólo no sienten, 
pero me tiran con ellas, 
que aquí son piedras los Hombres 
y allá son hombres las piedras. 
Bien sé que ahora dirá 
más de uno allá en su idea, 
cuánto le fuera mejor 
á aquel mancebo que fuera 
estudiante ó escribiente, 
6 que algún señor sirviera, 
y no andar de venta en monte, 
siendo fariante y poeta. 
Por cierto que dice bien, 
mas no hay oficio en la tierra 
que no haya usado y tenido, 
, desde caballero en jerga 
á picaro de la jábega; 
desde paje con chinelas 
á caminante de á pie 
y mercader de agujetas. 
Todo lo que he dicho, he sido, 
mas ya fué aquesta mi estrella, 
y aunque forzalla he querido, 
^ni fuerza ha sido pequeña. 
Porque lo que está del cielo 
mal lo haré yo resistencia, 
que aunque no hay fuerza en los casos, 
en la inclinación hay fuerza. 
Diéronme hacienda mis padres, 
buenas costumbres y letras, 
y yo á la farsa me vine, 
([uién sabe si me honro en ella. 
Pues cuando no hubiera más. 
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del gran bien que se interesa 
de serviros y agradaros, 
fuera honor, provecho fuera. 
Discretísimo Senado, 
hoy á vuestras puertas llega 
un farsante y un cautivo, 
fiado en vuestra clemencia. 
Humilde viene á serviros, 
á vuestros pies se presenta, 
no Á que le deis libertad, 
ni para el rescate della. 
Sino sólo á suplicaros, 
que en tanto que representa, 
las faltas le perdonéis; 
no pide más merced c^ue esa. 
Esta le habéis de otorgar, 
ansí los cielos concedan 
libertad á vuestros hijos, 
y á vosotros fama eterna. 

RÍOS 

Grandes desventuras se pasarían en Francia, y 
más con los forzados, cuando se levantó una ga- 
lera. 

ROJAS 

Fué una confusión extraña, y sin falta os la dije- 
ra-, pero es muy lastimosa. 

SOLANO 

;Y que es posible que los forzados se levantaron 
con ella? Sin ninguna duda, matarían mucha gente. 

ROJAS 
Algunos murieron por querer resistirse. 
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RAMÍREZ 

No me parece que fué cordura, siendo tan cono* 
cida la ventaja. 

ROJAS 

Señor, el que vence alcanza lo que quiere^ y el 
que muere cumple con lo que debe. 

RÍOS 
{Grandes infortunios y hambres se padeceríanr 

ROJAS 

Es fuerza que hayan de padecerse entre forzados,, 
donde el trabajo del marchar es intolerable, y la 
sed que se padece insufrible. 

RAMÍREZ 

Dice Diodoro que Lucio Aunanio Darío, valero- 
so capitán, huyendo de una batalla que tuvo con 
Alejandro Magno, yendo con grandísima sed, se 
apeó del caballo y bebió de un arroyo de sangre, y 
dijo que en su vida había bebido mejor. 

SOLANO 

No sucedió eso al Emperador Carlos Quinto^ 
nuestro señor (que Dios haya), que yendo marchan- 
do con extrañísima calor por los arenales de Tú- 
nez, queriendo descansar, no halló ni aun sangre 
que beber. 

ROJAS 

De mí podré decir que yendo desde Cortes, la 
vuelta de Diñan, en seguimiento del enemigo, afli- 
gido de sed, bebí de un arroyo de orines, sangre y 
cieno, que me pareció agua de Tajo. 
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Ríos 



Y con los muchos trabajos que padecisteis, pre- 
gunto yo, ¿qué medrastes? 

ROJAS . 

La honra que gané en muchas ocasiones donde 
me vi, una honrada ventaja, y con ella, á pique de 
alcanzar una bandera. Pero no pude, porque me 
faltó ventura, que sin ella, el merecimiento no vale 
nada. Aunque en la milicia en más se estima al 
que merece la honra y no la tiene, que al que la 
tiene y no la merece. Y destos hay muchos, indig- 
nos de tenella, lo uno por gobernarse de su parecer, 
y lo otro por no saberse corregir. 

RAMÍREZ 

Dice Plutarco que el famoso capitán Nicia nun- 
ca erró cosa que hiciese por parecer ajeno, y jamás 
acertó nada por el suyo propio. 

SOLANO 

También dice el filósofo Yarcas que mayor daño 
se le sigue á un hombre enamorarse de su parecer 
(aunque sea bueno), que hacer confianza de su 
mortal enemigo. Y si hoy se conociera lo que me- 
recen los soldados, serían de los reyes más favore- 
cidos y de sus pagadores más bien pagados. 

RÍOS 

El que quisiere vencer á sus enemigos, tenga 
los soldados contentos y con dineros adelantados. 

ROJAS 

Si eso último tuvieran, sospecho yo que de todo 
lo demás no se acordaran. 
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SOLANO 

Dignos son, por cierto, de grandísima honra. 

ROJAS 

Yo espero en Dios que si en otro tiempo Rómu- 
lo honró á Jos canteros, Claudio á los escribanos, 
Siía á los armeros, Mario á los entalladores, Domi- 
ciano á los ballesteros, Tito á los músicos, Vespa- 
siano á los pintores, y Numa Pompilio á los sacer- 
dotes, que no ha de faltar un Scipión que honre 
ahora los capitanes. 

RAMÍREZ 

Los días pasados vi no sé cuántas compañías del 
tercio de Bretaña en esta villa de Osuna, á quien 
el duque hacía grandísimas honras*, sentaba á los 
capitanes y oficiales á su mesa, y aún partía con 
los soldados, como San Martín, la capa. 

RÍOS 

Antes sospecho que la daría entera, porque es la 
grandeza de su ánimo extraña. 

SOLANO 

Si él pudiera, no hubiera Alejandro que le igua- 
lara. 

ROJAS 

Tiene mucha^renta de esta villa de Osuna. 

RÍOS 

Por fuerza, porque es una de las mejores del 
Andalucía, y tiene labradores muy ricos que cogen 
en ella mucha cantidad de trigo, cebada y aceite, y 
fuera desto, es un lugar de muy buenos ingenios y 
tiene su Universidad, de las mejores de España, 
grandes edificios y calles (y según dicen) antigua- 



A. DE ROJAS 139 

mente se llamó esta villa de Osuna, Ursa, aunque 
otros publicíin que Osonia. 

SOLANO 

Los duques della tienen un enterramiento en su 
iglesia mayor, muy bueno. 

RAMÍREZ 

Ya le he visto, y es cierto digno de alabanza. 

SOLANO 

Mucho me holgara entrásemos mañana en Ante- 
quera, porque pudiésemos esotro día llegar á Gra- 
nada. 

RÍOS 

La primera loa que yo oí a -Rojas en mi vida, fué 
en esa ciudad, y era, si no me engaño, alabando la 
comedia. 

R( )JAS 
Ya me acuerdo la que decís. 

RÍOS 
Pues era buena, y aún me holgara harto de oilla. 

ROJAS 

No sé si me acordaré della, pero mal ó bien, 
<luiero decilla: 

Aunque el principal intento 
con que he salido acá fuera, 
era sólo el alabar 
el uso de la comedia, 
sus muí^has prerrogativas, 
requisitos, preeminencias, 
su notable antigüedad, 
dones, libertad, franquezas, 
entiendo yo (^ue bastara 
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no hacer para su grandeza 

catálogo de los reyes, 

que con sus personas mesmas 

la han honrado, y se han honrado 

de representar en ella, 

saliendo siempre en teatros 

públicamente en mil ñestas, 

como Claudio, emperador, 

lo acostumbraba en su tierra, 

Rehogábalo y Nerón, 

y ot/os príncipes de cuenta; 

sino de aquellos varones, 

que con la gran sutileza 

de sus divinos ingenios, 

con sus estudios y letras, 

la han compuesto y dado lustre 

hasta dejarla perfecta, 

después de tan largos siglos 

como ha que se representa. 

Y donde más ha subido 

de quilates la comedia, 

ha sido donde más tarde 

se ha alcanzado el uso della. 

Que es en nuestra madre España, 

porque en la dichosa era 

que aquellos gloriosos reyes 

dignos de memoria eterna, 

don Fernando é Isabel 

(que ya con los santos reinan), 

de echar de España acababan 

todos los moriscos, que eran 

de aquel reino de Gra^jada, 

y entonces se daba en ella 

principio á la Inquisición, 

se le dio á nuestra comedia. 
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Juan de la Encina el primero, 

aquel insigne poeta, 

que tanto bien empezó, 

de quien tenemos tres églogas 

que él mismo representó 

al almirante y duquesa 

de Castilla y de Infantado, 

que éstas fueron las primeras. 

Y para más honra suya 

y de la comedia nuestra, 

en los días que Colón 

descubrió la gran riqueza 

de Indias y Nuevo Mundo, 

y el Gran Capitán empieza 

á sujetar aquel reino 

de Ñapóles y su tierra, 

á descubrirse empezó 

el uso de la comedia, 

porque todos se animasen 

á emprender cosas tan buenas, 

heroicas y principales, 

viendo que se representan 

públicamente los hechos, 

las hazañas y grandezas 

de tan insignes varones, 

así en armas como en letras; 

porque aquí representamos 

una de dos: las proezas 

de algún ilustre varón, 

su linaje y su nobleza, 

ó los vicios de algún príncipe, 

las crueldades ó bajezas, 

para que el uno se imite 

y con el otro haya enmienda; 

y aquí se ve que es dechado 
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de la vida, la comedia. 
Que como se descubrió 
con aquella nueva tierra 
y Nuevo Mundo, el viaje 
que ya tantos ver desean, 
por ser de honra y provecho, 
regalo, gusto y riquezas, 
así la farsa se halló 
que no es de menos que aquesta, 
desde el principio del mundo 
hallada, usada y compuesta 
por los griegos y latinos 
* y otras naciones diversas. 
Ampliada de romanos 
que labraron para ella 
teatros y coliseos, 
y el Anfiteatro, que era 
donde se encerraban siempre 
á oir comedias destas, 
ochocientas mil personas, 
y otras que no tienen cuenta. 
Entonces escribió Plauto 
aquella de su Alcumena, 
Terencio escribió su Andría, 
y después con su agudeza, 
los sabios italianos 
escribieron muchas buenas; 
los ingleses ingeniosos, 
gente alemana y flamenca, 
hasta los de aquestos tiempos, 
que ilustrando y componiéndola, 
la han ido componiendo, 
así en burlas como en veras. 
Y porque yo no pretendo 
tratar de gente extranjera. 
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SÍ de nuestros españoles, 
digo que Lope de Rueda, 
gracioso representante, 
y en su tiempo gran poeta, 
empezó á poner la farsa 
en buen uso y orden buena. 
Porque la repartió en actos, 
haciendo introito en ella, 
que ahora llamamos loa, 
y declaraban lo que eran. 
Las marañas, los amores, 
y entre los pasos de veras, 
mezclados otros de risa, 
que porque iban entre medias 
de la farsa, los llamaron 
entremeses de comedia; 
y todo aquesto iba en prosa 
más graciosa que discreta. 
Tañían una guitarra, 
y ésta nunca salía fuera, 
sino adentro, y en los blancos, 
muy mal templada y sin cuerdas. 
Bailaba á la postre el bobo, 
y sacaba tanta lengua 
todo el vulgacho embobado 
de ver cosa como aquélla. 
Después, como los ingenios 
se adelgazaron, empiezan 
á dejar aqueste uso, 
reduciendo los poetas 
la mal ordenada prosa 
en pastoriles endechas; 
hacían farsas de pastores 
en seis jomadas compuestas. 
Sin más hato que un pellico, 
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un laúd y una vihuela, 

una barba de zamarro, 

sin más oro, ni más seda. 

Y, en efecto, poco á poco 

barbas y pellicos dejan, 

y empiezan á introducir 

amores en las comedias, 

en las cuales ya había* dama, 

y un padre que á aquesta cela; 

había galán desdeñado 

y otro que querido era; 

un viejo que reprendía, 

un bobo que los acecha, 

un vecino que los casa, 

y otro que ordena las fiestas. 

Ya había saco de padre, 

había barba y cabellera, 

un vestido de mujer, 

porque entonces no lo eran 

sino niños; después desto, 

se usaron otras sin éstas, 

de moros v de cristianos, 

con ropas y tunicelas. 

Estas empezó Berrío, 

luego los demás poetas 

metieron figuras graves, 

como son reyes y reinas. 

Fué el autor primero desto 

el noble Juan de la Cueva; 

hizo del padre tirano, 

como sabéis, dos comedias. 

Sus Tratos de Argel, Cervantes; 

hizo El Comendador, Vega; 

sus Lauras y el bello Adonis, 

dn Francisco de la Cueva. 



A. DE ROJAS 145 

Loyola, aquella de Audalla, 
que todas fueron muy buenas, 
y ya en este tiempo usaban 
cantar romances y letras. 

Y esto cantaban dos ciegos, 
naturales de sus tierras, 
hacían cuatro jomadas, 
tres entremeses en ellas. 

Y al fin con un bailecito 
iba la gente contenta; 
pasó este tiempo, vino otro, 
subieron á más alteza, 

las cosas ya iban mejor, 
hizo entonces Artieda 
sus Encantos de Merlín 
y Lupercio sus tragedias; 
Vírues hizo su Semíramis,^ 
valerosa en paz y en guerra; 
Morales, su Conde loco, 
y otras muchas sin aquestas. 
Hacían versos hinchados, 
ya usaban sayos de tela, 
de raso, de terciopelo, 
y algunas medias de seda. 
Ya se hacían tres jornadas, 
y echaban retos en ellas, 
cantaban á dos y á tres, 
y representaban hembras. 
Llegó el tiempo que se usaron 
las comedias de apariencias, 
de santos y de tramoyas, 
y entre éstas, farsas de guerras. 
Hizo Pero Díaz entonces 
la del Rosario y fué buena; 
San Antonio, Alonso Díaz, 

10 
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y al fin no quedó poeta 
en Sevilla, que no hiciese 
de algún santo su comedia, 
cantábase á tres y á cuatro, 
eran las mujeres bellas, 
vestíanse en hábito de hombre^ 
y bizarras y compuestas^ 
á representar salían 
con cadenas de oro y perlas. 
Sacábanse ya caballos 
á los teatros, grandeza 
nunca vista hasta este tiempo, 
que no fué la menor dellas. 
En efecto, éste pasó, 
llegó el nuestro, que pudiera 
llamarse el tiempo dorado, 
según al punto en que llegan 
comedias, representantes, 
trazas, conceptos, sentencias, 
inventivas, novedades, 
música, entremeses, letras, 
graciosidad, bailes, máscaras, 
vestidos, galas, riquezas, 
torneos, justas, sortijas, 
y al fin cosas tan diversas. 
Que en punto las vemos hoy 
que parece cosa incrédula, 
que digan más de lo dicho 
los que han sido, son y sean. 
¿Qué harán los que vinieren, 
que no sea cosa hecha? 
¿Qué inventarán que no esté 
ya inventado) Cosa es cierta. 
Al fin la comedia está 
subida ya en tanta alteza, 
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que se nos pierde de vista; 

plegué á Dios que no se pierda. 

Hace el sol de nuestra España, 

compone Lope de Vega 

(la fénix de nuestros tiempos 

y Apolo de los poetas) 

tantas farsas por momentos, 

y todas ellas tan buenas, 

que ni yo sabré contallas, 

ni hombre humano encarecellas. 

El divino Miguel Sánchez, 

quien no sabe lo que inventa, 

las coplas tan milagrosas, 

sentenciosas y discretas, 

que compone de contino 

la propiedad grande dellas, 

y el decir bien dellas todos, 

que aquesta es mayor grandeza. 

El jurado de Toledo, 

digno de memoria eterna, 

con callar está alabado, 

que yo no sé aunque quisiera. 

Él gran canónigo Tarraga, 

Apolo, ocasión es ésta, 

en que si yo fuera tú, 

quedara corta mi lengua. 

Él tiempo es breve y yo largo, 

y así he de dejar por fuerza 

de alabar tantos ingenios 

que en un sin fin procediera. 

Pero de paso diré 

de algunos que se me acuerdan 

como el heroico Velarde, 

famoso Micer Artieda, 

el gran Lupercio Leonardo, 
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Aguilar el de Valencia, 
el licenciado Ramón, 
Justiniano, Ochoa, Cepeda, 
el licenciado Mejía, 
el buen don Diego de Vera, 
Mescua, don Guillen de Castro, 
Liñán, don Félix de Herrera, 
Valdivieso y Almendárez, 
y entre muchos, uno queda, 
Damián Salustio del Poyo, 
que no ha compuesto comedia 
que no mereciese estar 
con las letras de oro impsesa, 
pues dan provecho al autor 
y honra á quien las representa. 
De los farsantes que han hecho 
farsas, loas, bailes, letras, 
son: Alonso de Morales, 
Grajales, Zorita, Mesa, 
Sánchez Ríos, Avendaño, 
Juan de Vergara, Villegas, 
Pedro de Morales, Castro, 
y el del hijo de la tierra. 
Carvajal, Claramente, 
y otros que no se me acuerdan, 
que componen y han compuesto 
comedias muchas y buenas. 
¿Quién á todos no conoce? 
¿Quién á su fama no llega? 
¿Quién no se admira de ver 
sus ingenios y elocuencia? 
Supuesto que esto es así, 
no es mucho que yo me atreva 
á pediros en su nombre, 
que por la gran reverencia 
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que se les debe á sus obras, 
mientras se hacen sus comedias, 
que las faltas perdonéis 
de los que las representan. 

SOLANO 

k 

Por cierto, la loa es buena y tiene muchas cosas 
antiguas de la comedia y de- hombres que ha habido 
en ella de mucha fama. 

RAMÍREZ 

Un Navarro, natural de Toledo, se os olvidó, que 
fué el primero que inventó teatros. 

RÍOS 

Y Cosme de Oviedo, aquel autor de Granada tan 
conocido, que fué el primero que puso carteles. 

SOLANO 

Y aun el que trujo gangarilla por los lugares de 
la costa. 

RAMÍREZ 
iQué es gangarilla? 

SOLANO 

Bien parece que no habéis vos gozado de la fa- 
rándula, pues preguntáis por una cosa tan cono- 
cida. 

RÍOS 

Yo tengo más de treinta años de comedia y llega 
ahora á mi noticia. 

SOLANO 

Pues sabed que hay ocho maneras de compañías 
y representantes y todas diferentes. 
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RAMÍREZ 

Para mí es tanta novedad esa como esotra. 

ROJAS 

Por vida de Solano, que nos la digáis. 

SOÍANO 

Habéis de saber que hay bululú, ñaque, gangari 
lia, cambaleo, garnacha, bojiganga, farándula y 
compañía. El bululú es un representante solo, que 
camina á pie y pasa su camino, entra en el pueblo, 
habla al cura y di cele que sabe una comedia y 
alguna loa, que junte al barbero y sacristán y se la 
•dirá porque le den alguna cosa para pasar adelante. 
Júntanse éstos y él súbese sobre una arca y dice: 
ahora sale la dama, y dice esto y esto, y va repre- 
sentando, y el cura pidiendo limosna en un sombre- 
ro, y junta cuatro ó cinco cuartos, algún pedazo de 
pan y escudilla de caldo que le da el cura, y con 
esto sigue su estrella y prosigue su camino hasta 
que halla remedio; ñaque es dos hombres (que es 
lo que Ríos decía ahora poco de entrambos); éstos 
hacen un entremés, algún poco de un auto, dicen 
unas octavas, dos ó tres loas, llevan una barba de 
zamarro, tocan el tamborino y cobran á ochavo y 
en esotros reinos á dinerillo (que es lo que hacíamos 
yo y Ríos); viven contentos, duermen vestidos, ca- 
minan desnudos, comen hambrientos y espúlganse 
el verano entre los trigos y en el invierno no sienten 
con el frío los piojos. Gangarilla es compañía más 
gruesa; ya van aquí tres ó cuatro hombres; uno que 
sabe tocar una locura, llevan un muchacho que 
hace la dama, hacen el auto de la Oveja Perdida, 
tienen barba y cabellera, buscan saya y toca pres- 
tada (y algunas veces se olvidan de yolvella), hacen 
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dos entremeses de bobo, cobran á cuarto, pedazo 
de pan, huevo y sardina y todo género de zarandaja 
(que se echa en una talega); éstos comen asado, 
duermen en el suelo, beben su trago de vino, cami- 
nan á menudo, represent^i en cualquier cortijo y 
traen siempre los brazos cruzados. 

RÍOS 

¿Por qué razón? 

SOLANO 

Porque jamás cae capa sobre sus hombros. 
Cambaleo es una mujer que canta y cinco hom- 
bres que lloran; éstos traen una comedia, dos autos, 
tres ó cuatro entremeses, un lío de ropa que le 
puede llevar una araña; llevan á ratos á la mujer 
acuestas y otras en silla de manos, representan en 
los cortijos por hogaza, de pan, racimo de uvas y 
olla de berzas; cobran en los pueblos á seis mara- 
vedís, pedazo de longaniza, cerro de lino y todo lo 
demás que viene aventurero (sin que se deseche 
ripio); están en los lugares cuatro ó seis días, alqui- 
lan para la mujer una cama y el que tiene amistad 
con la huéspeda dale un costal de paja, una manta 
y duerme en la cocina, y en el invierno el pajar es 
su habitación eterna. Estos, á medio día, comen su 
olla de vaca y cada uno seis escudillas de caldo, 
siéntanse todos á una mesa y otras veces sobre la 
cama. Reparte la mujer la comida; dales el pan por 
tasa, el vino aguado y por medida y cada uno se 
limpia donde halla; porque entre todos tienen una 
servilleta ó los manteles están tan desviados que no 
alcanzan á la mesa con diez dedos. Compañía de 
garnacha son cinco ó seis hombres, una mujer que 
hace la dama primera y un muchacho la segunda; 
llevan un arca con dos sayos , una ropa, tres pelli- 
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eos, barbas y cabelleras y algún vestido de la mujer^ 
de tiritaña. Estos llevan cuatro comedias, tres autos 
y otros tantos entremeses; el arca en un pollino, la 
mujer en las ancas gruñendo y todos los compañe- 
ros detrás arreando. Están ocho días en un pueblo, 
duermen en una cama cuatro, comen olla de vaca 
y camero y algunas noches su menudo muy bien 
aderezado. Tienen el vino por adarmes, la carne 
por onzas, el pan por libras y la hambre por arro- 
bas. Hacen particulares á gallina asada, liebre 
cocida, cuatro reales en la bolsa, dos azumbres de 
vino en casa y á doce reales una fiesta con otra. 
En la bojiganga van dos mujeres y un muchacho,, 
seis ó siete compañeros y aun suelen ganar muy 
buenos disgustos^ porque nunca falta un hombre 
necio, un bravo, un mal sufrido, un porfiado, un 
tierno, un celoso ni un enamorado; y habiendo 
cualquiera destos no pueden andar seguros, vivir 
contentos ni aun tener muchos ducados. Estos traen 
seis comedias, tres ó cuatro autos, cinco entremeses, 
dos arcas, una con hato de la comedia y otra de las 
mujeres. Alquilan cuatro jumentos, uno para las 
arcas, dos para las hembras y otro para remudar á 
los compañeros á cuarto de legua (conforme hiciere 
uno la figura y fuere de provecho en la chacota). 
Suelen traer entre siete dos capas, y con éstas van 
entrando de dos en dos, como frailes. Y sucede mu- 
chas veces, llevándosela el mozo, dejarlos á todos 
en cuerpo. Estos comen bien, duermen todos en 
cuatro camas, representan de noche, y las fiestas de 
día, cenan las más veces ensalada, porque como 
acaban tarde la comedia hallan la cena fría. Son 
grandes hombres de dormir de camino debajo de 
las chimeneas, por si acaso están entapizadas de 
morcillas, solomos y longanizas, gozar dellas con 
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los ojos, tocallas con las manos y convidar á los 
amigos, ciñéndose las longanizas al cuerpo, las 
morcillas al muslo y los solomos, píes de puerco, 
gallinas y otras menudencias en unos hoyos en los 
corrales ó caballerizas-, y si es en ventas en el campo 
(que es lo más seguro), poniendo su seña para co- 
nocer dónde queda enterrado el tal difunto. Este 
género de bojiganga es peligrosa, porque hay entre 
ellos más mudanzas que en la luna y más peligros 
que en frontera (y esto es si no tienen cabeza que 
los rija). Farándula es víspera de compañía-, traen 
tres mujeres, ocho y diez comedias, dos arcas de 
hato, caminan en mulos de arrieros y otras veces, 
en carros, entran en buenos pueblos, comen apar- 
tados, tienen buenos vestidos, hacen fiestas de Cor- 
pus á doscientos ducados, viven contentos (digo los 
que no son enamorados). Traen, unos plumas en los 
sombreros, otros veletas en los cascos y otros en los 
pies el mesón de Cristo con todos. Hay Laumedo- 
nes de ojos, decídselo vos, que se enamoran por 
debajo de las faldas de los sombreros, haciendo 
señas con las manos y visajes con los rostros, tor- 
ciéndose los mostachos, dando la mano en el aprie- 
to, la capa en el camino, el regalo en el pueblo, y 
sin hablar palabra en todo el año. En las compa^ 
ñías hay todo género de gusarapas y baratijas, 
entreban cualquiera costura, saben de mucha cor- 
tesía, hay gente muy discreta, hombres muy estima- 
dos, personas bien nacidas, y aun mujeres muy 
honradas (que donde hay mucho, es fuerza que 
haya de todo), traen cincuenta comedias, trescientas 
arrobas de hato, diez y seis personas que represen- 
tan, treinta que comen, uno que cobra y Dios sabe 
el que hurta. Unos piden muías, otros coches, otros 
literas, otros palafrenes y ningunos hay que se con- 
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ten ten con carros, porque dicen que tienen malos 
estómagos. Sobre esto suelen tener muchos disgus- 
tos. Son sus trabajos excesivos, por ser los estudios 
tantos, los ensayos tan continuos y los gustos tan 
diversos (aunque desto Ríos y Ramírez saben harto) 
y así es mejor dejallo en silencio, que á fe que pu- 
diera decir mucho. 

RÍOS 

Digo que me habéis espantado. 

RAMÍREZ 

Ahora os confirmo por el mayor cómico que tiene 
el suelo. 

ROJAS 

Por vida de quien soy que habéis vos pasado por 
todo. 

SOLANO 

Yo confieso que no hay para mí tan buen rato 
como tratar de aquesto. 

RÍOS 

Echase de ver ahí vuestro buen gusto; pero deján- 
dolo á un lado, y volviendo á nuestro principio, 
que fué la loa de donde nació este fundamento y 
rato tan gustoso como hemos tenido. La memoria 
de los poetas me agradó mucho, porque es razón 
que de los hombres de buen entendimiento la haya. 

SOLANO 

Dice Salustio que gran fama se debe á los que 
obraron las hazañas y no menor á los que en buen 
estilo las escribieron. 

ROJAS 

iCómo calla tanto Ramírez? Por él se puede de- 
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cir: este mi hijo D. Lope, ni es hiél, ni miel, ni vi- 
nagre, ni arrope. 

RAMÍREZ 

Vengóme acordando de un cuento donoso que le 
sucedió aquí á Alcaraz, con un músico de Cisneros 
(debe de haber cuatro años), y fué que estando ju- 
gando con otro en el vestuario, perdió lo que traía 
vestido; de manera que se quedó en calzones de 
Menzo. Ofrecióse salir á cantar en la tercera jornada 
y él tomó de presto una capa que no era suya y 
echósela por debajo del brazo y salió con mucho 
desenfado. Alcaraz, que echó de ver su atrevimiento 
desvergonzado, no quiso quedase sin castigo, y 
prendióle con un alfiler la capa lo mas alto que 
pudo. El muy descuidado empezó á cantar de aque- 
lla manera, y la gente dióle mucha grita. El no echó 
de ver por lo que era, hasta que de corrido se entró 
y cayó en la burla cuando se vio toda la camisa de 
fuera. 

ROJAS 

Por eso dicen que ojos que no ven corazón que 
no quiebran. 

SOLANO 

Por demás es la citóla en el molino si el molinero 
es sordo. Por demás es que uno padezca una afrenta 
si no se enmienda, que harto es ciego quien no ve 
por tela de cedazo. Í3ien ve que aquello es mal he- 
cho; pero en llegando á ser en un hombre vicio, no 
tiene remedio. 

RAMÍREZ 

En perdiendo uno la vergüenza toda la villa es 
«uya. 
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RÍOS 

Un compañero mío (en Antequera) jugó una no- 
che cuanto tenía y fué de manera que se estuvo en 
la cama hasta que le enviamos un vestido con que 
viniera á la comedia, y luego á la noche fué á casa 
y se quedó otra vez en camisa. 

ROJAS 

Más quisiera haber llegado ya á Antequera. 

RAMÍREZ 

Dícenme que es una de las buenas ciudades del 
Andalucía. 

RÍOS 

Della os puedo decir algunas cosas que he leído; 
y es la primera, que está fundada en un alto, cercada 
de muros, que ésta fué su primera fundación cuando 
el infante don Fernando (tío del Rey don Juan el 
Segundo) la ganó á los moros, dando la tenencia 
della á Rodrigo de Narváez (aquel valeroso caballe- 
ro de quien hacemos esa comedia). 

ROJAS 

Con razón le dais ese título, porque era digno, 
según su gran nobleza y valentía, de ponelle entre 
los nueve de la fama. 

Ríos 

Tiene también esta ciudad, en lo bajo della, otra 
gran población, y es muy abundante de cuantos 
mantenimientos y regalos se pueden desear. 

SOLANO 

Una legua della nace una fuente de una pefía, 
que es sin duda la principal de España. Muélense 
con ella veinte y tantas paradas de molinos, riega 
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muchos olivares, más de cien huertas y otras ocho 
mil aranzadas de viñas y seiscientos cahíces de pan 
llevar. 

ROJAS 

Otra tiene (que llegaremos presto á ella) que esta- 
rá tres leguas de aquí y cuatro de Antequera, que 
llevan su agua á muchas partes, porque es buena 
para una enfermedad muy mala, que es de piedra, 
la cual es cosa clara, que la espele por la orina, y 
así tiene el nombre, conforme al mal que aprove- 
cha. 

RÍOS 

La plaza desta ciudad de Antequera está siempre 
muy proveída, porque en ella hay buen pan, vino, 
cazas, carnes, frutas y pescado todos los días fresco. 
No me espanto, que viene de aquel paraíso (que si 
alguno hay en la tierra lo es sin duda Málaga), por- 
que es el lugar de mayor recreación y más vicioso 
que tiene el mundo. 

SOLANO 

No decís mal, que antiguamente se llamó el Vi- 
llaviciosa (por la gran hermosura y recreaciones que 
dentro del encierra), y esto fué antes que entrara en 
él la Cava, para pasar con el Conde don Julián, su 
padre, á Ceuta, que después que salió della dicen 
muchos que la llamaron Malaga (por haber salido 
della una mujer tan mala). 

RAMÍREZ V 

Quien no ha estado en Antequera no os admira- 
réis que no haya visto á Málaga, y así holgaré que 
me contéis algunas cosas de ella. 

El nombre que esta insigne ciudad tuvo y le pu- 
sieron los primeros que la fundaron, que fueron los 
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Fenices que vinieron de Tiro y Sidón (según cuenta 
una crónica de España), fué Menace, ó como dice 
Tarafa, Melace*, después, engrandecida de los carta- 
gineses, con moradores africanos, la alteraron el 
nombre y llamaron Melaca, y luego Malaca, y poco 
á poco se ha llamado Málaga. Y pues no habéis 
estado ^n ella, yo os diré algunas grandezas suyas. 
Es una ciudad muy fuerte, porque fuera de los mu- 
ros que la cercan, tiene á un lado la fortaleza que 
llaman del Alcazaba, y más arriba, en la feumbre de 
un cerro, otra que llaman Gibralfaro, la cual está 
muy fortalecida de muros, torres y cavas, con mu- 
cha artillería y gran defensa Tiene también aque - 
lias famosas atarazanas, muchos molinos de pólvo- 
ra, hornos de bizcocho y un muelle que van aca- 
bando para abrigo y defensa de los navios y galeras 
que llegan á su playa, cerca de donde está tapiada 
aquella puerta por donde salió la Cava, la cual se 
llama hoy de su mismo nombre. Es una ciudad muy 
llana, de muy buenos y hermosos edificios. Pues 
templos, {no es cosa milagrosa el de la iglesia ma- 
yor? 

RÍOS 

La obra más curiosa y peregrina es que yo he 
visto en España. 

ROJAS 

¿Y aquel monasterio de Nuestra Señora de la Vic- 
toria, que hace tantos milagros cada día? 

SOLANO 

Tiene tantas cosas buenas, que es proceder en 
infinito loallas. 

RÍOS 

Con razón ha de saber Rojas muchas, porque ha 
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estado allí de asiento algunos días. Y aun entiendo 
que le han sucedido en ella muchas desgracias. 

ROJAS 

Esa fué mi dicha, que me sucediesen en ella y no 
en otra. 

SOLANO 

^Y qué han sido> 

ROJAS 

La primera que tuve (trato de ventura) fué estando 
retraído en San Juan por una muerte, que padecía 
tanta hambre (por tenerme cercado dos días había 
en la torre), que salí una noche ya que me quitaron 
las guardas, con una determinación espantable, que 
la dejo porque parece increíble y no ser mi intento 
daros cuenta de mi vida, que fueran menester para 
ella diez crónicas de España. Sólo digo que llegan- 
do cerca de la plaza, encontré una mujer que en mi 
vida había visto, la cual fué tan honrada que me 
hizo volver á la iglesia sabido el mal intento que 
llevaba^ y me favoreció de manera que vendió todo 
cuanto tenía, concertó en trescientos ducados mi 
desgracia, y se quedó en camisa por librarme della. 
Esta mujer era tan hermosa, que sin encarecimiento 
os doy mi palabra que en el Andalucía (sin hacer 
agravio á ninguna) podía en nobleza, honestidad, en- 
tendimiento y hermosura competir con cuantas hay 
en ella. Fué tanto el amor que me tuvo, que basta 
para su gran encarecimiento lo que tengo dicho. 
Porque en todas cuantas historias he leído, huma- 
nas y divinas, verdaderas y fabulosas, no he visto 
que mujer haya hecho por hombre lo que esta hizo 
por mí. 
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SOLANO 

^Y vos, qué hicisteis por ella? 

ROJAS 

Para lo mucho que la debía y ser ella quien era, 
nada. Porque supuesta, mi pobreza y tenella como 
la tenía, que era en una casa oculta, llegué á térmi- 
no para sustentalla que después de no tener ella 
toca ni yo camisa, pedía de noche limosna, y ha- 
llándome mal con tanta bajeza (porque lo es pedir 
sin duda), en el monasterio de San Agustín un fraile 
me daba cada día un puchero de vaca y una libra 
de pan porque le escribía algunos sermones. Y fal- 
tándome esto no sé si quité capas, destruía las viñas, 
asolaba las huertas; finalmente, tiré más de dos me- 
ses la jábega para llevalla que comiera. Y una no- 
che tendiendo una red en un barco por la mar, 
me vi con una gran. tormenta muerto, y fué Dios 
servido que salí á nado y dentro de ocho días des- 
pués desto, en este mismo barco estando en tierra, 
me vi cautivo (si el cielo no me deparara un peñas- 
co, donde estuve escondido nueve horas y más) y 
de ocho que íbamos, cautivaron los cinco. Después 
de todo esto, un día, no teniendo que llevarle de 
qué comer (no lo quiero decir, que os prometo que 
me hace enternecer; dejémoslo por vida vuestra, 
que se me arranca de pena el alma). 

RAMÍREZ 

{Pues no sabremos en qué paró esa historia, aun- 
q,ue vaya tan sucinta? 

ROJAS 

Si no queréis que tuerza el camino, no hablemos 
más en ello. Que cuando empecé el suceso, no en- 
tendí que lo sintiera tanto. 
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Linda noche ha vuelto; qué hermosa está la 
luna. 

SOLANO. 

Contento da miralla. 

ROJAS 

Cerca della os quiero decir una loa; lo uno porque 
divierta mi pena y lo otro por entreteneros con esto 
y pagaros lo que en esotro no he podido obede- 
ceros. 

RAMÍREZ 

Decid, que de vuestro gusto gustamos lodos. 

ROJAS 

Un cuento vengo á contaros, 
y no sé por dónde empiece, 
sospecho que es muy gracioso; 
oid, que yo seré breve. 
Tuvieron entre los dioses 
allá en el cielo un banquete, 
á honra de Lampetusa, 
y del hijo de Climene. 
Halláronse en él, Apolo, 
Júpiter omnipotente, 
el fuerte nieto de Atlante, 
y aquel hijo de Semele, 
Vulcano, Saturno, Marte, 
y los dioses que en la fuente 
de temor de aquel gigante 
se convirtieron en peces. 
El dios Eolo, Neptuno, 
Fryjo, con su hermana Hele, 
y la que en los desposorios 

II 
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del dios Peleo y de Thetis, 
por la manzana compiten, 
y quien más hermosa fuese, 
y aquella que calurosa 
llegó á beber á una fuente, 
que unos rústicos la impiden 
y ella en ranas los convierte, 
la diosa de la elocuencia, 
Doris, Anfitrite y Céres. 
Después de haber bien bebido 
y estar los dioses alegres, 
entran todos en consulta 
diciendo que les parece 
que ya la luna es muy grande 
y está á pique de perderse, 
que será razón casalla 
por el decir de las gentes. 
Los dioses dicen que es justo 
y que se case conviene, 
porque doncellas hermosas 
están en peligro siempre; 
que se la busque un marido 
humilde, noble, prudente, 
muy honrado y principal, 
de buen talle y buena suerte. 
No jugador ni vicioso, 
ni de aquellos galancetes 
todos palabras y plumas, 
y los dioses lo conceden. 
A llamar envían la luna 
y ella muy compuesta viene, 
con los ojos en el suelo 
como las doncellas suelen. 
Muy mesurada y honesta, 
hermosa más que otras veces, 
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porque en aquesta ocasión 
dicen que estaba en creciente. 
Díjole Apolo: Hija mía, 
aquestos señores quieren 
casaros, porque no diga 
el vulgo errante é imprudente, 
que estáis sola y sin marido; 
mirad vos lo que os parece; 
ella respondió muy grave: 
Perdonen vuesas mercedes, 
que no me puedo casar, 
porque ha más de cinco meses 
que he dado mano y palabra 
por el decir de las gentes. 
Cómo palabra, oh traidora, 
oh luna infame, oh insolente; 
échenla luego del cielo, 
ninguno por ella ruegue. 
Alborótanse los dioses, 
levántanse los parientes, 
unos dicen que la maten, 
otros que bien lo merece. 
Mas las diosas, como nobles, 
y al sin fin como mujeres, 
que ya saben en qué caen 
estos dimes y diretes, 
no haciendo arrumacos desto, 
les dicen que no se alteren, 
y pregúntanle á quién ama 
y responde que al sol quiere. 
Pues si es el sol, dijo Venus, 
luego al momento se ordene, 
que el sol y luna se casen; 
á llamarla ai puesto vuelven. 
Van luego, avisan al sol. 
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vino humilde y obediente, 
mandan que la dé la mano 
á la luna, y él, alegre, 
y con su suerte dichoso, 
aquel mandato obedece, 
para en uno son, les dicen, 
estando Himeneo presente. 
Fué la luna á replicar, 
mas de vergüenza no puede, 
y al fin se casó por fuerza, 
por el decir de ¡as gentes. 
Publícase por el cielo 
que se hagan fiestas solemnes, 
que se enciendan luminarias, 
haya toros con cohetes, 
cañas, justas y torneos, 
haya saraos y banquetes, 
m.:5caras, y encamisadas, 
buenas farsas y entremeses. 
Que vayan luego á la tierra 
y traigan sin detenerse 
á la compañía de Ríos 
para que les represente. 
Saquen telas y brocados, 
haya bordados jaeces, 
y, sobre todo, que al punto 
un sastre ó dos les trujesen. 
Para cortar los vestidos 
á los novios, van y vienen, 
y traen un sastre famoso 
de aquellos que nunca mienten. 
Toma medida á la luna, 
llena entonces y en creciente, 
para jubón, ropa y saya, 
de tela morada y verde. 
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Y en secreto al sastre pide, 
le traiga cuando volviere, 
dos reales de solimán, 
pasas, arrebol, aceite, 
unto de gato, sebillos, 
y alguna muda si hubiere, 
para ponerse en la cara, 
por el decir de las gentes. 
Vínose el sastre á la tierra, 
y empieza muy diligente 
á procurar oficiales, 
á visitar mercaderes. 
Sacando lo necesario 
para un caso como aqueste, 
hiciéronse los vestidos, 
y hechos, al cielo se vuelve. 
RecíbenJe con gran honra 
(que cualquier hombre que tiene 
fama de bueno en su oficio, 
que le honren todos merece). 
Vino la luna á probarse 
sus galas, no muy alegre, 
porque estaba ya en menguante 
y tan anchazas le vienen, 
tan sin proporción, tan largas, 
como á niña de dos meses 
los vestidos de su madre, 
y aún más si venir pueden. 
Muy enojada la luna, 
admirados los presentes, 
penoso el sastre y confuso, 
le mandan que los enmiende, 
que los achique y acorte; 
el desventurado viene 
admirado del suceso. 
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y en los vestidos se mete 
como en tierra de enemigos, 
corta todo cuanto puede 
y hurta más de la mitad, 
por el decir de las gentes. 
Vuélvese al cielo otro día, 
amanece no amanece, 
cuando él salía de casa 
y la hermosa luna duerme. 
Aguardó que despertase, 
y despertó cuando viene 
Faetón de dar vuelta al mundo 
y su Cintia salir quiere. 
Levantóse esta señora 
allá cerca de las nueve, 
y muy gallarda y compuesta 
salió la luna en creciente . 
Admiróse el pobre sastre 
é imagina cómo pueden 
venirle aquellos vestidos 
que de criatura parecen. 
Saca fuerzas de flaqueza, 
y con sudores de muerte 
quiere ponelle una ropa 

Y no halla por donde empiece. 
Comienzan al triste sastre 

á maldecille mil veces-, 
quiere ir á dar su disculpa 
y aun oírsela no quieren. 
Antes, con voces y estruendo, 
le dicen que es un aleve, 
un bárbaro, un ignorante, 
necio, simple, impertinente. 

Y sin ser la culpa suya, 
el desdichado enmudece, 
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y de afrentado no habla, 
por el decir de las gentes. 
]0h autor, sastre y sin ventura, 
vulgo menguante y creciente!, 
con razón te llamó luna, 
pues en todo lo pareces-, 
qué vestido hay que te venga, 
qué comedia te apetece; 
ya por grande, ya por chica, 
qué ropa hay que te contente. 
Desdichado del autor 
que aquí, como el sastre, viene 
con farsas, aunque sean buenas, 
que ha de errar cuando no yerre. 
Pues si uno no habla tan presto, 
no falta quien dice: vete, 
no te vayas, habla, calla, 
éntrate luego, no te entres. 
jOh Lunas en la mudanza, 
que no hay nada que os contente!; 
tiempos en la variedad, 
pues todos sois pareceres. 
Muerte ea no perdonar nada, 
pues no hay nada á quien reserve 
fortuna en el ser ingratos, 
pues á quien la sirve ofende. 
Cómo puedo contentar 
gustos que menguan y crecen, 
aunque os tome la medida 
y en serviros me desvele. 
Que perdonéis os suplico 
el yerro Ó falta que hubiere, 
cuando no por ser quien sois, 
por el decir de las gentes. 
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RAMÍREZ 

El pensamiento es bueno, bien escrito y aplica- 
do. Que sin duda lo mejor que yo hallo en estas 
loas que hacéis es el fin, porque en él está toda la 
fuerza de ser buena ó mala. 

SOLANO 

Por eso dicen que al fin se canta la gloria. 

Ríos 

Mucho se ha caminado con el buen entreteni- 
miento. 

ROJAS 

Aunque hace el tiempo tan caluroso y los días 
tan largos, venimos tan entretenidos, que ni senti- 
mos el calor del día ni aun nos acordamos del sue- 
ño de la noche. 

RAMÍREZ 

De mí confieso que en llegando á las posadas 
querría salir dellas, aunque á ratos caen del cielo 
llamas. 

Ríos 

Mañana al amanecer estamos en Loja. 

SOLANO 
A buena hora entraremos en Granada. 

RAMÍREZ 

Fértilísima tierra es esa, y en este tiempo la me- 
jor de España. Mucho nos habernos de holgar en 
ella, porque cuanto es de invierno fría, es de agra- 
dable la primavera. 

ROJAS 

En su alabanza tengo hecha una loa, y quiero 
que la oigáis, para ver si podré decilla. 
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SOLANO 

¿De quién decís? 

ROJAS 

De la primavera. 

Después que el gran artífice del cielo 
tuvo deshecho el caos, tuvo apartada 
del suelo al agua, dándole su límite, 
y después que compuso tantas máquinas 
dando entre tierra y fuego asiento al aire^ 
y entre aire y cielo, al elemento habido 
en la tierra escondió secretas minas 
de rubios y bellísimos metales; 
dio encinas á los montes, y á los llanos 
apacibles frutas, y á las fuentes 
encomendó el sustento de animales; 
á la tierra dio fieras, al mar peces, 
y á la región del aire aves ligeras; 
después de aquesto hecho (como he dicho) 
el gobierno de toda aquesta máquina, 
de su mano tomó el alma Natura, 
y siendo rica, hermosa y muy honesta, 
enamoróse della el viejo tiempo. 
Descubrióle su pena, y, en efecto, 
después de haber desdenes padecido, 
vino á alcanzar el premio deseado 
y en trocar en descanso sus tormentos. 
Con ella se casó, y de aquesta junta 
nació la alegre y bella primavera; 
luego, tras ella, el caluroso estío, 
el seco otoño y erizado invierno. 
Creció en edad aquesta hermosa dama 
y con los años crece su belleza, 
y della el mismo sol enamorado. 



170 EL VIAJE ENTRETENIDO 

por esposa á su padre se la pide. 
Pídanla dioses, pídanla mil faunos, 
preténdenla también mil nobles héroes, 
primero que á Pomona, el gran Bertuno 
también la pide, y otros muchos dioses, 
sólo el lascivo amor pudo alcanzarla 
y no mil dioses que esto pretendían. 
Al desposorio vino el gran Proteo, 
Tyoneo vino, Cipris y Cileno, 
Tritón, Diana, Dafne y Leucotoe, 
el noble Orfeo con su voz angélica, 
acompañado de la gran Caliope, 
y otras ninfas, pastores y zagalas 
(que por verse en las bodas de Cupido 
ninguna en su morada se detiene); 
deja la selva el fauno y cuantos dioses 
habitan en el cielo, en monte y sierra, 
y los que hay en el reino del pescado, 
todos acuden, hasta el padre Jove 
con su querida Juno de la mano. 
A quien Temis, la diosa de la tierra, 
compone un rico estrado suntuoso, 
y derrama por ella en un instante 
mil diferentes flores hermosísimas 
de aquel color de Clicie, Ostro ó Múrices 
coronas hace para sus cabezas; 
y tomando de Iris las colores, 
aljofaradas de divinas perlas, 
que el aurora hermosísima derrama, 
á la madre de amor santa y hermosa, 
guirnaldas preciosísimas presenta. 
Flora las mesas en la hierba pone, 
adornándolas todas con mil gracias, 
de rosas, de jazmines, de violetas, 
Cándidas azucenas y claveles, 
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tejiendo de todo esto mil guirnaldas 

para el viento galán á quien adora. 

La hortelana Pomona, de sus árboles 

ofrece fruta á la recién casada, 

y después del convite ya acabado, 

de aquellas ninfas el hermoso coro, 

ordena con los dioses mil mudanzas, 

siendo Príapo en todo quien les guía 

lleno de mil lascivos pensamientos; 

y en efecto, acabado todo aquesto, 

desposorio, comida, baile y fiestas, 

y ya el día pasado determinan 

de volverse los dioses á los cielos, 

y los demás á donde habían salido; 

dejan al novio, dejan á la novia, 

compuesta, hermosa, grave y muy alegre, 

y ahora que ella está con su velado 

y tan contenta, me parece justo, 

pues es este tu día dichosísimo, 

y el dios Apolo entra en signo Tauro, 

y es cuando el suelo y aguas más se alegran, 

contento nada el pez y vuela el ave, 

da el olor suavísimo la rosa, 

el hermoso arbolillo tierno crece, 

y en efecto, el alegre Abril adorna 

la sierra, el llano, el monte, el campo y prado; 

ahora, pues, son suyas tantas glorias, 

y al verano compones y enriqueces, 

dame tú, Primavera, hermosa ayuda, 

porque pueda decir en tu alabanza 

algo de aquello mucho que en ti veo. 

Por ti rompe del árbol la corteza 

con tierna punta el cogoUuelo tierno, 

por ti cobran los campos su hermosura, 

dejando la aspereza de los hielos 
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y del invierno las prolijas nieves; 
tú resucitas los marchitos panes, 
y la hierba en la tierra sepultada 
por el temor de los airados vientos, 
desde hoy con tu favor halla salida; 
los árboles descubren ya sus flores, 
auméntase del prado la belleza, 
descubriendo colores diferentes, 
el morado alhelí y el rojo acanto 
su blancura descubre la azucena, 
el amaranto su color alegre, 
la olorosa albahaca su verdura, 
la suya el trébol, estimada siempre, 
el clavel sus bellísimos colores, 
el azahar, la maravilla, el nardo, 
también el lirio del color de cielo. 
Por ti se ven de aquel narciso hermoso 
las flores rojas, convertido en ellas, 
y todo el campo lleno de alegría, 
adornado y compuesto de verduras, 
tan varias, odoríferas y alegres, 
que á todos los sentidos dan contento. 
La alegre Filomena te saluda, 
ya pájaro vengado de su afrenta, 
el Alción sus infortunios canta, 
y ufana vuelve á su querencia Progne. 
La humilde vid, desnuda de su leña, 
por ti de hojas se compone y viste; 
las av¡es fabricando ya sus nidos 
cantan de amor regalos y querellas, 
el sol está en los prados aumentando 
el matiz de sus flores hermosísimas, 
y susurrando la discreta abeja 
á aprovecharse dellas va solícita; 
el cabritillo por la hierba corre, • 
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y la preñada cierva, fatigada, 
á parir viene ya sin miedo alguno; 
si oscureció los cielos el invierno, 
amenazando al mundo con relámpagos, 
con aguas, torbellinos y granizo, 
tú le quitas aquel obscuro velo 
y sosiegas sus fuertes terremotos; 
y al fiero mar hinchado, que parece 
que á los cielos azota y amenaza, 
por ti pierde el rigor, vuelve sereno, 
y á tu beldad, oh hermosa primavera, 
quiebra la furia y la cerviz inclina. 
Por ti el desconsolado marinero, 
viendo aplacar el fresco mar airado, 
descansa en las riberas y repara 
el mástil roto y la quebrada triza 
y el embreado lefio al agua entrega, 
navegando del Ártico al Antartico, 
seguro de tormentas y borrascas, 
el animal, el pez, la hierba y planta, 
el sol, el cielo, estrellas, criaturas, 
todos se alegran con tu hermosa vista; 
el viento se quebranta, el mar se humilla, 
el estrellado cielo queda hermoso, 
y hasta el suelo se viste y se engalana. 
El venturoso amante, fatigado 
de la nieve y granizo del invierno, 
que al viento y hielo, como galán firme 
pasó las noches con constante pecho, 
con tu favor renueva su ventura, 
haciéndosele breves ya las horas, 
que antes tuvo por largas y prolijas; 
por ti el mísero triste y desterrado, 
que con rigor procura la justicia, 
sin tener un amigo ni un pariente 
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cjue se atreva á hospedalle dentro en casa, 

tú, sagrada y hermosa primavera, 

le encubres en tu prado milagroso, 

y halla cama de campo entre tus flores, 

gozando de quien ama la hermosura; 

de las estrellas en el alto cielo 

ciue le están alegrando con su vista; 

del olor de las flores en la tierra 

que le están convidando á nuevo gusto, 

y al fin duerme seguro y descuidado 

del furioso rigor de la justicia; 

no vive con cuidado, y si le buscan: 

dónde me esconderé; ruido suena; 

una gotera ha dado en este lado; 

cubridme aquese brazo, que me hielo; 

en qué colchón ha de acostarse el ama; 

haced lumbre; helada está la cena. 

Cuerpo de Dios, qué viento que me ha dado, 

calentadme ese pie, echad más ropa, 

tapad el agujero y la ventana; 

acuéstate á los pies, Agustinillo, 

dame aquel tocador, dame el almilla. 

Ay, proceloso y erizado invierno, 

cuartanario, avariento y miserable, 

y ay, primavera santa, cien mil veces, 

muy digna es de grandeza tu alabanza, 

que cuando no tuvieras otra alguna, 

sino el hallar los hombres en ti amparo, 

y ser madre de todos los perdidos, 

merecías tenerte colocada 

entre los dioses ó en lugar más alto; 

este es el tiempo, oh primavera bella, 

en que nuestros farsantes tienen gusto, 

ganan dineros, andan más contentos, 

tienen fiestas de Corpus, y octavas, 
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caminan como quieren, sin recelo; 
si lloverá, si atrancará este carro, 
este macho si es bueno, si esta muía 
me ha de dejar en el primer arroyo, 
dame botas de vaca, dame fieltro, 
mejor es un gabán y una montera, 
capote de dos haldas, no es muy malo, 
polainas, medias, guantes, mascarilla, 
y tras todas aquestas prevenciones, 
y trescientos ducados de viajes, 
llegan á donde van, y en treinta días 
no deja de llover una hora sola, 
y el pobre autor se queda del agalla. 
Qué pudiera decir de aquesta diosa, 
de aquesta primavera soberana, 
fuera nunca acabar querer decillo, 
y pues con ella tanto pueden todos, 
que á todos por igual les da alegría, 
hoy en su nombre quiero suplicarles 
que perdonen las faltas que aquí hubiere, 
pues no es posible donde salen tantos, 
que deje uno de errar, y quien hiciere 
al contrario de aquesto que suplico, 
ruego á Dios que el invierno le ejecute 
en quitalle la ropa de la cama, 
las chinelas, si acaso las trajere, 
y el día que más agua y mayor viento 
hiciere, y mayor frío y tempestades, 
ese día le hurten el vestido 
y no le quede otro que ponerse. 
Y si fuese camino, que le yerre, 
y dé en un lodazal donde no salga 
ni halle quien le ayude en todo un día, 
y que llegue de noche á alguna venta 
donde no halle lumbre, pan, ni vino, 
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ni otro consuelo, ni aun pajar tampoco 
donde se acueste, y en el duro suelo 
pase la noche, y amanezca helado, 
la muía muerta y él perniquebrado. 

RAMÍREZ 

La loa es buena; pero una cosa he notado de las 
que habéis dicho, y es que son muy largas. 

ROJAS 

Bien decís; pero como éstas las hago para mí y 
yo tengo tanta presteza en decillas, cuando veo que 
gustan dellas voy poco á poco, y en viendo que 
•cansan las abrevio. 

SOLANO 

Con vuestra licencia he de beber deste arroyo. 

RÍOS 

El va tan claro, que convida á hacer todos lo 
mesmo. 

RAMÍREZ 

Tiene esta ciudad de Loja muchas aguas muy 
iDuenas, recreaciones y frescuras y gran cantidad de 
olivares. 

RÍOS 

Yo representé aquí una Cuaresma, y podré bien 
<iecir lo mucho bueno que vi en ella. 

ROJAS 

De todo lo que yo he visto en Castilla, aquí y en 
Medina del Campo, he visto generalmente muy 
buenos rostros para ser lugares chicos. 

RAMÍREZ 

¿Y en mi tierra, no los hay celestiales? 
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ROJAS 

Toledo tiene esa fama, por el gran donaire y pico 
que en las mujeres della se encierra. 

RÍOS 
También en Granada hay muchas hermosas. 

SOLANO 

Esas y las de Toledo parecen unas mismas, así 
•en el donaire y hermosura como en la desdicha y 
pobreza; trato de las mujeres de capa parda, que no 
hallarán en sus casas una silla, aunque entren por 
sus puertas trescientas albardas. 

RÍOS 

Yo tuve en Santa Fe ahora ha tres años una 
huéspeda (yendo allí á representar en una bojigan- 
ga) la más hermosa que he visto en mi vida. 

ROJAS 

De mucho bueno participa para ser una ciudad 
tan pequeña. Porque goza de muchos privilegios 
que le dieron los Reyes Católicos. 

RAMÍREZ 

Son las mercedes como de tales fundadores. 

SOLANO 

No habrá mucho que se fundó. 

ROJAS 

El afio de mil y cuatrocientos y noventa y uno; 
de manera que hará ciento y once años que la fundó 
el Rey Don Fernando. 

RAMÍREZ 

^Había (si sabéis) en ella algún lugar, ó era vega 
rasa? 

12 
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ROJAS 

Oído he decir que antes era un lugar pequeño de 
moros que llamaban Goston, y dentro de muy po- 
cos días se acabó con sus muros, torres, fosos, ba- 
luartes y puertas, que en medio de una calle se ven 
todas, como el castillo de Pamplona, que en mitad 
de su plaza de armas se ven y da orden á todas 
las garitas. 

RÍOS 

La mayor parte de la compañía habrá entrado ya 
en Granada. 

SOLANO 

Bien decís, porque salieron antes que nosotros 
más de dos horas y nos hemos detenido cerca de 
otra en aquella venta. 

RAMÍREZ 

Toda la demás llegará mañana. 

RÍOS 

Oído he decir que es esta ciudad la mayor del 
Andalucía. 

ROJAS 

Sospecho que es sin duda, porque si miramos la 
población que tiene en el Albaicín y Alcazaba, es 
grandísima. 

RAMÍREZ 

Dicen que tomó este nombre de una doncella 
llamada Gnata, y porque vivía junto á una cueva 
llamada Gar la llamaron deste nombre, y de allí 
derivado se vino á llamar Granada. 



A. DE ROJAS 179 

SOLANO 

Con más razón puede tener ese nombre por su 
población y edificios, porque bien considerada, pa- 
rece toda junta á los granos de una granada. 

ROJAS 

Desa doncella que habéis dicho oí decir que tomó 
el nombre, aunque también dice Fray Juan Anio 
(sobre Beroso) que el Rey Hispan (de quien España 
tomó nombre) tuvo una hija que se llamó Iliberia, 
y ésta fundó á Granada, y la puso de su mismo 
nombre Iliberis, Ptolo. lib. 2, capit. 6. También 
Pomponio la llamó Coliberia. 

RAMÍREZ 

Sea lo que fuere, ella es una de las mejores de 
España, y pues ya estamos cerca de sus puertas, 
roguemos á Dios que nos dé dicha y al autor mucha 
ganancia. 
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LIBRO SEGUNDO 
Ríos, Ramírez, Solano, Rojas. 

SOLANO 

Gracias á Dios que ha llegado el tiempo que va- 
mos á Toledo, y gozará Ramírez lo que tiene de- 
seado. 

RAMÍREZ 

El lugar de donde salimos es tan bueno, que se 
pueden olvidar por él todos los del mundo; pero ha 
corrido el tiempo con mi deseo, que estas cinco 
semanas que en él hemos estado, puedo decir se me 
han hecho un siglo, lo que otras veces un año no se 
me hacía un minuto. 

RÍOS 
¿Pues no sabremos lo que os ha sucedido? 
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RAMÍREZ 

He tenido cartas que rai madre se está muriendo . 
Y esta es la causa porque estos días me habéis visto 
tan disgustado, y de donde ha nacido el dejar lugar 
tan bueno y desear hacer este camino. 

ROJAS 

Muy bien decís, porque el peligro súbito no quie- 
re largo consejo ni da lugar á tener mucho descanso. 

SOLANO 

A todos nos pesa de vuestro disgusto. Pero siendo 
Dios servido, cuando lleguéis á Toledo será su mal 
acabado. Y pues tenemos propuesto de llevar nues- 
tro viaje entretenido, la pena se olvide, que la mala 
nueva siempre llega por la posta, y cuéntenos Ríos 
cómo le ha ido en estas treinta y seis representa- 
ciones que ha hecho. 

RÍOS 

Hanme salido, una con otra, á más de cuarenta 
ducados, y si no tuviera (como tengo) en Toledo la 
fiesta del Corpus, me estuviera aquí hasta la Pascua 
del Espíritu Santo, porque sin duda fuera para mí 
de mucho provecho el tomar la fiesta de Antequera 
é irme á mediado Agosto á Castilla, que en mi vida 
sfe me ha hecho corta Cuaresma sino esta. 

SOLANO 

Ahí entra, debe algo para Pascua, y hacérsete ha 
corta la Cuaresma. 

RÍOS 

Señor, más vale Pascua mala y el ojo en la cara, 
que Pascua buena y el ojo de fuera. Y yo espero 
para después del Corpus no deber nada en la com- 
pañía. 
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RAMÍREZ 

Decidle al duque que cuque, y si no tiene blanca 
que busque. 

RÍOS 

Hasta ahora, no es mucha la deuda y buenas son 
mangas después de Pascua, que ya sabéis que he 
pagado estos días más de quinientos ducados en 
Granada. 

ROJAS 

Ella es notable para la comedia y holgarse un 
hombre treinta días. 

SOLANO 

Yo puedo decir que no me he holgado tanto en 
mi vida como este sábado pasado en el Alhambra. 
Que aunque es verdad que la he visto diversas ve- 
ces, ésta fué para mí de mayor gusto que todas. 

RÍOS 

¿Por qué le dieron, si sabéis, aqueste nombre de 
Alhambra? 

SOLANO 

Porque en arábigo significa cola bermeja, y como 
se ve claro serlo la tierra della, se le dio este nombre 
de Alhambra. Aunque pudiera llamarse ciudad ella 
sola. 

ROJAS 

Aquel cuarto de los Leones es cosa peregrina ver 
tantas losas y mármoles puestos con tan admirable 
artificio é industria, que exceden á nuestro humano 
entendimiento. Y aquel cuarto de los Bencerrajés, 
con aquella sangre tan viva, como si hoy hubiera 
sido la miserable tragedia. Pues el de las frutas, y la 
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admirable perfección con que están pintadas, ver- 
daderamente convidan á comer dellas; sin esto la 
gran arquitectura del cuarto de Gomares y sus pere- 
grinas labores, los baños, aguas, aljibes y estanques 
que hay en ella, y aquella obra tan buena que ahora 
se va haciendo, que será, sin duda, después de acá- 
bada, la mejor del mundo. 

RAMÍREZ 

Muchas cosas tiene que poder decir, que sería 
nunca acabar. 

RÍOS 

Admirado estoy de la población del Alcazaba. 

SOLANO 

Eso también en arábigo quiere decir casa fuerte 6 
lugar fortalecido. Pero no es de tanto espanto como 
el del Albaicín , que casi en la altura compite con 
la Alhambra, el cual tiene tantos árboles, alamedas, 
fuentes, huertas, recreaciones, frutales, aljibes de 
agua, acequias, acueductos ó canchiles que pasan 
por la ciudad toda, fortalecida con mil y treinta 
torres y doce puertas, todas con salidas de grandes 
recreaciones. 

RÍOS 

Bien decís, aunque algunos de sus edificios he 
visto muy arruinados, porque me dicen que era un 
paraíso en tiempo de los moros. Aunque ahora no 
lo es menos. 

SOLANO 

^Cuánto hará c^ue se alzaron? 

Ríos 

Treinta y cuatro años, poco más ó menos, fué 
cuando levantaron por Rey á un don Fernando de 
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Valor, y noche de Navidad cuando lo pusieron en 
efecto, y con no pequeño estrago de todo aquel 
reino. 

ROJAS 

Ya habréis visto, cerca del Alhambra, una casa 
de placer que se llama Generalife. 

RÍOS 

Y se ve bien ser propia recreación de los Reyes. 

RAMÍREZ 

Y la de los Alijares es muy buena. 

RÍOS 

Hay tantas, que no puede un hombre acordarse 
dellas. 

ROJAS 

Pues los dos ríos, que generalmente es público 
que lleva Genil plata y Darro oro. 

SOLANO 

Ese me dicen que nace cuatro leguas de la ciudad, 
sobre un monte muy alto. 

RAMÍREZ 

Muchas y peregrinas son las recreaciones que 
tiene este lugar. 

SOLANO 

Bien merece toda la alabanza que dijisteis en 
vuestra loa. 

RÍOS 

No es bueno que nunca pude oilla, por estarme 
vistiendo de moro, para empezar la comedia del 
Padrino desposado. 
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SOLANO 

Pues hartas veces se dijo. 

RÍOS 
Yo no la oí ninguna, y gustara de oilla. 

ROJAS 

Ya sé que no ha de ser esta sola, y así empiezo 
por ella, por ser, como es, en alabanza de Granada. 
Surcando del mar furioso 
las impetuosas aguas, 
cuyas temerarias olas 
á todo el cielo amenazan, 
un pobre y triste bajel, 
que sólo amor le acompaña, 
combatido de mil vientos, 
rodeado de esperanzas, 
engolfado en alta mar, 
sujeto al tiempo y desgracias, 
solo, temeroso, humilde, 
sin ferros, gúmenas, jarcias. 
Abierta toda la proa, 
sin árbol, timón, ni carta, 
sin velas, guías, ni entenas, 
sin piezas, pólvora ó balas, 
sin revnedio, sin defensa, 
los marineros sin almas, 
que donde no sobran fuerzas 
siempre los ánimos faltan; 
huyendo de un galeón 
que les viene dando caza, 
artillado, fuerte, rico, 
viento en popa, mar bonanza, 
todos pilotos, maestres, 
y marineros de fama. 
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que conocidos del mar, 
ya libres el mar surcaban. 
Sin ningún temor de ofensa 
ni de fortuna cpntraria, 
que á veces el poder mucho 
los más poderosos mata. 
Al fin el triste bajel 
que de sus manos se alarga, 
surca el agua, rompe el viento, 
llega al puerto y allí para. 
Pidiendo á voces favor 
á los que ya le esperaban, 
con pecho y brazos abiertos 
en las arenosas playas. 
Llegan con barcas á bordo, 
y al fin, saltando en las barcas, 
la amada tierra que pisan 
adoran, besan y abrazan. 
Y juntamente los pies 
á quien las vidas les daban, 
ganadas por su pobreza 
y por su humildad ganadas. 
Entra luego el galeón, 
llega al puerto y hace salva, 
disparan la artillería, 
todas las velas amainan. 
Recíbenle en la ciudad 
con grita, con algazara, 
chirimías y aííafiles, 
clarines, pífanos, cajas. 
Con sacabuches, trompetas, 
con fiestas, bailes y danzas, 
y al fin entra victorioso 
con gallardetes y flámulas. 
Oh, mil veces venturosa 



1 88 £L VIAJE ENTRETENIDO 

ciudad qne á todos amparas, 
y en tu milagroso puerto 
los afligidos descansan. 
Hoy nuestra nave perdida 
llega á donde deseaba, 
tu nobleza es quien la ayuda, 
si los clarines le faltan. 
Su humildad la favorece 
y tu discreción la ampara, 
lustre, ser, honor, grandeza, 
proezas, valor, prosapia, 
saber, fortaleza, imperio, 
industria, renombre, fama, 
virtud, constancia, riquezas, 
fuerza, bizarrías, galas. 
Vigor, prudencia, hidalguía, 
estados, títulos, armas, 
diadema, cetro, corona, 
gobierno y silla de España. 
Ninguna ciudad mejor 
cubre la celeste capa, 
pues mereciste tener 
por rey á tan gran monarca. 
Tú relumbras entre todas, 
cual suele el fuego, ó luz clara, 
en medio de las tinieblas 
á quien el bello sol falta. 
Tú, señoril, elocuente, 
gloriosa, prudente, sabia, 
populosa, antigua, fuerte, 
altiva, cortés, hidalga, 
dichosa, soberbia, rica, 
generosa, insigne, brava, 
sagaz, liberal, hermosa, 
divina, pomposa y santa, 
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célebre, abundosa, ilustre, 
bella, gentil, soberana, 
amorosa, fiel, leal, 
grande, principal, bizarra, 
Invencible, valerosa, 
pacífica^ honesta, blanda, 
odorífera, oriental, 
alegre, admirable, rara, 
magnánima, belicosa, 
famosa, noble, sagrada, 
profetisa, milagrosa, 
firme, inexpugnable y alta, 
con cuyas soberbias torres 
compiten fuertes murallas, 
tus hermosos edificios, 
tus chapiteles de plata. 
Tus pináculos y almenas, 
tus muros, tus fuertes casas, 
tus homenajes ilustres, 
tus paredes torreadas. 
Tus olorosos jardines 
y tus caudalosas aguas, 
donde los sagrados cisnes 
sonorosamente cantan. 
Los divinos templos tuyos, 
sesgos ríos, fuentes claras, 
tus cármenes y tus huertas, 
tu prado, tu vega llana, 
tu hermosísima alameda, 
tu real audiencia sacra, 
tu bello General ife, 
tu Albaicín y tu Alcazaba, 
tu famosa Alcaicería, 
tu ZacMín, Bibarrambla, 
tu divino Monte santo, 
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tu jaragi y tu Alhambra, 
tu santidad, tu justicia, 
remedio de tantas almas, 
admiración de los hombres 
y del mundo nombre y fama, 
á donde no falta el oro 
que en sí produce el Arabia, 
las ropas de Alejandría, 
los terciopelos de Italia, 
vasos finos de Corinto, 
las medallas del Acaya 
y más cuanto el Indo suelo 
produce de ámbar y algalia; 
oh insigne ciudad gloriosa, 
mas te ofende quien te alaba, 
tu antigüedad te engrandezca 
que mi alabanza no basta. 
En tu puerto milagroso 
hoy mi pensamiento amaina, 
dando fondo al gran temor 
que en mi corazón reinaba. 
Mas cuando el bajel se rompa 
nuestra voluntad nos salva, 
que ésta pueden ofrecer 
los que de la mar escapan. 
Perseguidos de otras naves 
prósperas, ricas, bizarras, 
con fuerzas, poder, ingenios, 
dignas de laurel y palma. 
Pero nosotros venimos 
cual navegantes que exhala 
el fiero mar en la orilla, 
desnudos en una tabla. 
Pobres, perdidos, humildes, 
sin ropas, fuerzas, ni galas, 
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sin vestidos, sin riquezas, 
sin graciosidad, sin farsas, 
incógnitos somos todos, 
no viene nadie de fama, 
mercedes vengo á pediros, 
á ofreceros vengo el alma. 
No á pedir silencio vengo, 
sino á daros muchas gracias, 
y á suplicaros también 
el perdón de nuestras faltas. 

RÍOS 

Cierto que me he holgado de oilla, porque es 
buena, bien aplicada y muy humilde. 

ROJAS 

Eso es sin duda y lo que la ensalza más que la 
bondad della. 

RÍOS 

De una cosa no tratastes, que es de las mayores y 
de más consideración que hay en Granada. Dejemos 
el Monte Santo, que eso ya se sabe que es de las 
grandes reliquias que tiene el mundo; pues ya sa- 
bréis el principio que tuvo tan extraño, las láminas 
por donde fueron descubiertos tanta infinidad de 
santos, las grandes diligencias que se hicieron para 
entendellas y vivificallas, que para tratar desta 
grandeza es necesario muy larga pluma. Pero voy, 
al que no es para mí de menos que ella, que es la 
capilla real donde están enterrados los Reyes Cató- 
licos, el Príncipe Don Miguel y el Rey Don Felipe 
el Primero y estuvo la Emperatriz doña Isabel; la 
gran riqueza que tiene de tantos y tan ricos orna- 
mentos de sedas, brocados, oro y plata; haber en 
ella veinte y cuatro capellanes, su coro y servicio 
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como en iglesia catedral, y así esto como otras mu- 
chas cosas, me tienen asombrado, que para tratar 
dellas requiere un entendimiento más que humano. 

ROJAS 

Como ese es don del cielo, con razón le podéis 
dar el nombre de divino. Porque las mercedes de la 
tierra pueden hacellas los Reyes, príncipes y hom- 
bres poderosos; las comisiones, cargos y oficios, 
pueden dar sus privados; la sangre, la buena natu- 
raleza; los patrimonios nuestros padres; el mereci- 
miento, la honra, la fama, la fortuna; pero el buen 
entendimiento, Dios; que como es el mayor don del 
mundo, viene de tribunal tan alto. 

SOLANO 

Decía á este propósito Cornelia á sus hijos, que 
más quería dejalles habilidad con que viviesen, 
que hacienda con que se perdiesen. Porque muy 
pocas veces hacen grandes hechos los que desde 
niños heredaron grandes mayorazgos. 

ROJAS 

El mayor que yo he hecho en mi vida hice los 
días pasados aquí en Granada cuando quitaron la 
comedia, que fué poner una tienda de mercería 
(sin entender lo que era), y salí tan bien con ello, 
que vendía más en un día que otros en toda la se- 
mana. 

RAMÍREZ 
Y aun algunos lo juzgarían á codicia. 

ROJAS 

Como tengo fama de anillo, no me espanto que 
juzgasen eso; pero sin duda es engaño, que no 
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no lo hice sino por entretener el tiempo y no an- 
darme vagamundo. 

RÍOS 

Llevándolo por ese camino, muchos ejemplos te- 
néis que hacen en vuestro abono, como el de un 
Arsacidas, Rey de los Batros, que pasaba el tiempo 
en tejer redes para pescar, el Rey Artajerjes, en hi- 
lar; Artabano, Rey de los Hircanos, en cazar rato- 
nes; Vianto, Rey de los Lidos, en pescar ranas, y el 
Emperador Domiciano en cazar morcas, y así no es 
mucho que vos lo entretuviésedes en vsnder escobi- 
llas, dedales y otras menudencias. Más se puede eso 
atribuir á virtud que á otra cosa. 

t. RAMÍREZ 

Dicen que la mudanza del tiempo es bordón de 
necios, y cabra coja no quiere siesta; el hombre sin 
renta no es mucho que procure en qué pasar la 
vida. 

ROJAS 

^Nunca habéis oído la loa que decimos Mariquita 
y yo, de mi tienda? 

RAMÍREZ 

No. 

ROJAS 

Pues por ser buena, quiero decilla, la cual salgo 
yo á empezalla. 

Rojas. Una dama muy hermosa 
esotro día me dio 
palabra de sí y de no; 
^decidme qué es cosa y cosa? 
El no, bien le comprehendo; 
el sí estoy dificultando, 

13 
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María. 
Rojas. 
María. 



Rojas. 
María. 
Rojas. 

María. 



Rojas. 
María. 
Rojas. 
María. 



Rojas. 



porque el sí dijo callando 
y el no rae dijo riyendo. 
£1 sí, callando, ha nacido 
de amor, vergüenza, ó engaño; 
el no, riendo, del daño 
que deste sí he concebido. 
Con la risa señaló 
el no, que me dijo allí, 
y callando, decir sí, 
es porque me ría del no. 
Que el no se da por favor, 
y el sí, por entretener, 
y con no, suele querer 
quien con sí no tiene amor, 
Nq hay quien lo declare. 
(Sale María.) 

Sí. 
¿Quién me ha respondido? 

Yo. 
que estaba escuchando el no 
y á declararle salí. 
cPues entiendes tú 'algo desto> 
Entiendo lo que él no entiende. 
Vete, que eres niña, aprende, 
que tú no sabes de aquesto. 
Oiga, que ha andado extremado^ 
señor milagro, yo sé 
mucho más que él. 

Bueno á fe. 
Éntrese, que me ha enfadado. 
¿Enfadado, mi clavel? 
Piensa, mi bien, dése modo 
que es hacer milagros todo; 
pues sepa que sé más que él. 
Por mi fe que anda donosa 
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y con mil donaires hoy. 

María. Pues sepa, amigo, que soy 

más bellaca que no hermosa. 

Rojas. ^Por Dios? 

María. Como se lo cuento, 

conózcame, por su vida. 

Rojas. Sí haré, pues me convida. 

María. No le faltará un jumento. 

Rojas. ¿Hay más donosa rapaza, 
hay tal donaire en la tierra? 

María. Quedo, que se va á la sierra 
y habla más que una picaza. 
Vamos á lo que salí 
y de gracias nos dejemos. 

Rojas. Digo, amores, que empecemos. 

María. No soy la del no, ni el sí. 
Ni vendo, como solía, 
aljofares ni granates, 
para decir disparates, 
amores, ni gloría mía. 
Diga allá, á los labradores, 
á los que vendía el coral, 
lleve esto, que es celestial^ 
y á mí no me diga amores. 

Rojas. Pues diga á lo que salió. 

María. Yo diré á lo que salí; 
á declarar aquel sí 

• y el secreto de aquel no. 

No dice que preguntando 
no sé qué le respondieron 
sí y no, y el no rieron 
y el sí dijeron callando. 

Rojas. Es así. 

María. Lo que él decía 

importa ahora saber. 
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Rojas. Decíale á una mujer 

que la adoraba y quería. 

Y que si acaso gustaba 
de mis penas admitir, 
que la empezaría á servir 
porque en extremo la amaba. 

María. Pues bien; qué enigma hay aquí; 
si adorarla prometió, 
al quererla» dijo no; 
y al servirla, dijo sí. 
De manera, que al servir, 
le respondió con callar, 
y al querer y al adorar 
le respondió con reir. 

Y así callando, otorgó, 
como se ve claro aquí, 
al interés dijo sí 

y al amor dijo que no. 
¿Quiere saber más? 

Rojas. Señora, 

vuesa merced ha acertado; 
cuidadoso me ha dejado 
lo que ha dicho. 

María. Aquesto ignora, 

Sepa que ya la mujer 
no quiere al hombre galán, 
que vale muy caro el pan 
y muy barato el querer. 1 
Discreción ni poesía, 
donaire ni gentileza, 
no vale donde hay pobreza, 
déjese de esa porfía, 
que vuesa merced, señor, 
es un Alejandro Magno, 
y no gusta en el verano 
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sino ternezas de amor. 
Y tiene en España fama 
de muy largo gastador, 
y que con verso y amor 
suele sustentar su dama, 
que promete más que un Fúcar 
por ser liviano de cascos, 
y son sus manos peñascos 
de la barra de Sanlúcar. 

Rojas. Yo confieso que es verdad, 
que en mi vida di á mujer 
cuando, no llegó á querer 
con igual conformidad. 
Porque es muy gran majadero 
el que quiere amor cpmprado, 
pues quiere gusto forzado 
á peso de su dinero. 
Porque el amor que es honrado 
no se funda en interés, 
cuando por dicha no es 
de necesidad forzado. 
Que entonces por caridad 
cualquier hombre de razón 
acude á su obligación, 
cuanto y más^ con voluntad. 
Porque este amor saber quiera 
si le han de tener aquí 
¿por el dinero ó por mí, 
por mí y no por el dinero? 

María. Ahora, señor Rojas, eso 
no lo salí á averiguar-, 
la loa quiero empezar, 
éntrese allá. 

Rojas. ¿Cómo es eso? 

María. Que se entre luego volando, 
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Rojas. 
María. 
Rojas. 
María. 



Rojas. 

María. 

Rojas. 

María. 

Rojas. 

María. 



Rojas. 
María. 
Rojas. 
María. 

Rojas. 



María. 



que la loa he de decir; 
ea, ¿no se quiere ir? 
Niña, niña, gestaste holgando? 
Acabemos; ^no se va> 
cQué dices, niña? 

Que acabe; 
y pues tan poquito sabe, 
que se entre al momento allá, 
que la loa he de decir. 
¿Quién, niña? 

^ Yo, niño. 

¿Tú? 
Sí, niño de Belcebú. 
Basta, que rae hace reir. 
Basta, que es un mentecato 
y no le par^e á él 
que la diré mejor que él; 
no yo, pero tni zapato. 
Pues tú, ¿qué puedes hacer? 
Mucho más que él. 

Poco á poco. 
Digo que el hombre está loco 
ó lo quiere parecer. 
Salido de ángel ó dama, 
de un niño, de algún capón, 
iqné has de hacer? 

Gentil razón 
para detrás dé una cama. 
Sepa que yo puedo hacer, 
mientras de aquesta edad gozo, 
el ángel, el niño, el mozo, 
el galán y la mujer. 
Y el viejo, que para hacello 
y otras figuras que haré, 
una barba me pondré. 
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y así habré de parecello. 

El pobre, el rico, el ladrón, 

el principe, la señora. 
Rojas. Anda, que eres habladora. 
María. Pues oiga y déme atención, 

que yo he de probar aquí 

todo cuanto puedo hacer, 

y luego habernos de ver 

las muestras que él da de sí. 

Va de ángel. 
Rojas. De ángel va. 

(Representa de ángeL) 
María. Sansón, ah Sansón. ^£s fuerza 

que Dios te vuelve tu fuerza? 
Rojas. Eso de ángel, bueno está. 
María. Va de dama. 
Rojas. ^Dama? 

María. Sí. 

(Representa de dama.) 

Hola, Hernández, hola; oís, 

corre, volando á don Luis 

que se llegue luego aquí. 
Rojas. Bueno está, va de galán. 
María. ¿De galán? Así lo haré. 
Rojas. ¿Qué haces? 
María. Desnudóme. 

Rojas. ¿Hay más gracioso ademán? 

(Quítase la saya y queda de hombre.) 
María. Oiga, amigo; no se asombre 

que el galán tengo de hacer; 

cuando dama, de mujer, 

y cuando galán, de hombre* 
Rojas. Va de figura. 
María. Señora 

(Representa de galán.) 
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á vuestra gran discreción 

humilla su corazón 

este esclavo que os adora. 

Tened de mi mal memoria, 

muévaos amor mi desgracia 

y^o pierda vuestra gracia, 

pues no alcanzo vuestra gloria. 
Rojas, Bueno está; va de un ladrón 

ó de un matón arrogante. 
María. , Ya va de un hombre matante, 

señor Rojas, atención. 

(Representa de rufián,) 

Amaine, señor Garrancho, 

no se entruche con la iza, 

que es muy godeña Marquiza, 

la Guimara de Polancho. 

Que le cortaré las nares 

si más con ella se entreba, 

y le quitare una greba 

con sus calcorros y alares. 
Rojas. Válgate el diablo, Cangrejo; 

^quién te enseñó Gemianía? 
María. Óigame, por vida mía, 

que falta más. 
Rojas. ¿Falta el viejo> 

María. Déme una barba. 
Rojas. Aquí está, 

que para mí la guardé. 
María. Enseñe y me la pondré; 

¿está buena? 
Rojas. Buena está. 

(Fónese la barba y representa de viejo.) 
María. Hija, enemiga de honra, 

de aquestos caducos días, 

muévante ya mis porfías. 
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pues no te ablanda mi honra. 

(De dama.) 

Señor padre, no rae afrente 

con tan extraño rigor, 

que siento más su dolor' 

que no él mis desdichas siente. 

(De galán,) 

Vuesa merced no rae culpe, 

que si á su hija he servido, 

es para ser su marido , 

y esto sólo me disculpe. 

Rojas. Epílogo bueno, á íe. 

María. Ve aquí el galán, dama y viejo. 
Ahora en tus manos dejo, 
que empiece vuesa merce. 
Haga, pues, lo que le toca. . 

Rojas. Dime tú lo que he de hacer. 

María. Digo que haga una mujer 
puesta aquesta saya y toca. 

Rojas. ¿Yo mujer? 

María. Pues él mujer. 

Rojas. ¿Pues cómo con barbas quedo? 

María. Luego con victoria quedo; 
¿halo ya echado de ver) 

Rojas. Digo que en verdad ha sido. 

María. En fin, señor, yo vencí; 
¿qué dice? 

Rojas. Digo que sí. 

María. ¿Está contento? 

Rojas. Y vencido. 

María. Pues por vencido se da, 

quiero hacelle una mamona, 
y tras esto un buzcorona, 
y luego entrarte podrá. 
Llegue y béseme esta mano. 
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Rojas- De muy buena voluntad. 

María. Por sola aquesa humildad, 
quiero perder lo que gano. 
Mas con condición será 
que hará lo que yo mandare, 
no hablará donde yo hablare, 
ni más fanfarroneará. 

Rojas. Digo que es justa razón. 

María. Meta allá dentro esa saya. 

Rojas, ^ué he de hacer? Paciencia, vaya. 

María. Senado ilustre, atención. 

RÍOS 

La intención me contenta de la loa, porque es 
buena, principalmente que siendo para una niña 
ha de parecer muy bien, y más con la apariencia de 
la barba, que es ocasión de mucha risa. 

SOLANP 

Por extremo me holgaría llegáramos á Jaén tem< 
prano mañana. 

RAMÍREZ 

No me pesara á mí que representáramos ocho 
días en él, porque es muy buen lugar de comedia 
y aun tiene muy buenos entretenimientos. 

ROJAS 

Dícenme que hay en ese lugar muchas antigüe- 
dades, así de medallas y piedras como de otras co- 
sas romanas muy antiguas. 

RÍOS 

Es verdad, por haber sido en otro tiempo poseído 
de romanos; pues dice Tito Livio que estando an- 
tiguamente esta ciudad bajo de la obediencia roma- 
na, se rebeló, y Publio Scipión, capitán romano, 
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vino sobre ella con grande ejército y la ganó. Y en 
este tiempo fué poseída de los romanos, la cual se 
llamaba entonces lUiturgi, aunque unos dicen que 
se llamó después Mentesa, y otros Giene, de donde 
añrman que ahora se llama Jaén; pero su verdadero 
nombre antiguo fué Aurígi. 

SOLANO 

¿Habéis visto la sagrada Verónica, donde está la 
figura de Nuestro Señor Jesucristo, esculpida viva- 
mente en un lienzo, la cual señaló él mismo con su 
rostro santísimo cuando iba á ser crucificado? 

RÍOS 

Yo la he visto tres ó cuatro veces, y no podré 
juzgar de la color que sea. 

SOLANO 

Eso mismo sucede á todos los que la ven. 

RAMÍREZ 

¿Habéis sabido quién trajo á este lugar una reli- 
quia tan preciosa? 

RÍOS 

He oído decir que un obispo natural della, el 
cual está enterrado en la capilla principal de la 
iglesia mayor. 

ROJAS 

Cuando otra cosa no tuviera, con razón se podía 
llamar la mejor y más dichosa ciudad de España. 

RÍOS 

Pues dejando el bien tan soberano que en sí en- 
cierra, es muy proveída de trigo y todos manteni- 
mientos, tiene muchos ganados, recreaciones y 
huertas, y unos baños que están junto á la Magda- 
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lena, que llaman de Don Femando, que en ellos se. 
puede conocer su grande antigüedad. 

ROJAS 

Bien cerca dellos, ahora ha dos años, vi una mu- 
jer de tan buen rostro que á i^o tener en éJ una falta, 
era sin duda una de las mujeres más hermosas de 
España. 

SOLANO 

¿Y qué venía á ser la falta? 

ROJAS 
Tuerta del ojo izquierdo. 

RÍOS 

Por eso se dijo que no le hace más falta que á la 
tuerta el ojo. 

RAMÍREZ 

Como quien dice, bebe con guindas. 

SOLANO 

Dicen que huerto, tuerto, mozo y potro y mujer 
que mira mal, se quieren saber tratar. 

ROJAS 

Pues llevaba un niño de la mano hermoso por 
todo extremo, á quien también faltaba el ojo dere- 
cho, y admirado de un caso tan peregrino, fui á mi 
posada é hice esta loa, y por ser tan bueno el sujeto 
y que no fuese en Jaén conocido, fingí haberla visto 
en Granada, la cual dice de esta manera: 
No el sitio desta ciudad 

y su máquina adorable, 

no su hermosa y fértil vega, 

llena de huertas y cármenes, 

más rices y más hermosos 
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que aquellos artificiales 
que antiguamente tenían 
las Hespéridas de Atlante. 
Todos los del mundo es risa, 
aquí los de Chipre callen, 
afréntense los Pensiles, 
que con éstos todo es aire, 
no sus frescuras alegres, 
y no su campo agradable, 
más que el de Pencaya fértil, 
en el dulce olor suave. 
No sus cristalinos ríos, 
á aquel sacro semejantes, 
y origen del Pó, del Nilo, 
del GángeSf Tigris y Eufrates, 
no sus claras bellas fuentes, 
alegrando por mil partes, 
mejores que la Hypocrene, 
y aun no es ra¿ón se le iguale. 
Las de Aganipe y Beocia, 
á donde las ninfas Táxides, 
se bañaran más contentas 
que entre sus bellos cristales. 
Ño trato de su grandeza, 
edificios, homenajes, 
su sagrado monte santo, 
que del mismo cielo nace. 
Ño de su Alhambra famosa, 
torres, plaza, audiencia, calles; 
no de sus murallas fuertes 
las levantadas pirámides, 
con quien las altas de Egipto 
aún no pueden igualarse; 
no de sus hermosos templos, 
mejores que donde yace 
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Erix, por Hércules muerto, 
porque aquestos son imagen 
de aquel hebraico de Dios, 
ó del romano de Maite. 
Y, en efecto, la belleza 
deste espejo de ciudades, 
donde todas las mejores 
pueden venir á mirarse, 
no me han admirado tanto^ 
como ha podido admirarme, 
una mujer, cieio ó sol, 
si hay sol ó cielo que hablen. 
Vila ayer, considérela 
(si pueden considerarse 
con ojos de cuerpo humana 
las proporciones de un ángel). 
No digo que era criatura 
del suelo; que era afrentalle, 
ni la rubia y santa aurora 
cuando las nubes esparce. 
No que era de Arabia el oro 
de su cabello admirable, 
ni que era más blanca y bella 
que la nieve cuando cae 
sobre los más altos montes, 
ni la rosa más fragante 
que fresca y aljofarada, 
al nacer la aurora nace. 
No que su nariz hermosa 
era ai cristal semejante, 
sus cejas arcos del cielo, 
su hermoso cuello de jaspe. 
Pues tras esto que diré, 
sólo diré que su imagen 
la hizo sin duda Dios 
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en la estampa de algún ángel. 
Pero tras destas grandezas 
el cielo quiso quitallc 
el ojo izquierdo, envidioso 
de su hermosura notable. 
Consigo llevaba un niño 
que del rae dijo era madre, 
más hermoso y más perfecto 
que aquel que pintó Timante. 
Era un Castor, era un Polux, 
que á verlo Júpiter antes, 
como al otro Ganimedes 
se lo llevara en un ave. 
Era un retrato de Dios 
tan vivo, tan semejante, 
que al fin como hechura suya, 
por suya pudo admirarme. 
También la naturaleza 
permitió que le faltase 
un ojo, que fué el derecho; 
mirad si puede admirarse. 
Díjele, espantado, al niño: 
Niño hermosísimo, dale 
á tu madre el ojo izquierdo, 
para que nada le falte, 
pues si tu beldad es mucha, 
y de Dios eres imagen, 
estando ciego podrán, 
cual niño Dios, adorarte. 
Si te vendaien los ojos, 
será porque á nadie mates, 
que de lástima de verte 
ninguno podrá escaparse. 
No supe más que decirle, 
quise pasar adelante. 



208 EL VIAJE ENTRETENIDO 

pero transfórmeme en verle 

y no pude más hablarle. 

Volvió la cara el rapaz, 

y llegándose á su madre 

medio lloroso, le dijo 

que aquel ojo le sacase. 

Cumpla, madre,, con las gentes, 

aunque mil ojos me saque, 

y aumente más su belleza 

para que nada le falte. 

Será Venus, yo Cupido, 

yo niño Dios, ella un ángel, 

daré gusto á este señor 

y nada vendrá á faltalle. 

La madre le dice alegre: 

Hijo mío, no os engañen, 

que no hay cosa en este suelo 

sin falta, pequeña ó grande. 

Por cierta razón discreta 

y digna de que la alaben, 

tanto como su hermosura, 

si aquesta puede alabarse, 

pues no hay persona en el mundo 

tan perfecta y tan loable, 

que no tenga imperfección 

ó falta alguna notable. 

Que es ver á un hombre discreto, 

ya enfadoso, ya arrogante, 

ya jugador, ya perdido, 

ya maldiciente, ó muy grave. 

La dama hermosa, discreta, 

humilde, honesta y afable, 

y al fin con aquellos do.nes 

que el cielo pudiera darle, 

muy melindrosa ó muy loca. 
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la boca un poquito grande, 

semejante á aquesta mía 

para que nada nos falte. 

Los dientes algo morenos, 

que es la falta más notable, 

ó la mayor hermosura 

que en un rostro puede hallarse. 

Frente chica, grandes pechos, 

flaquita, de pocas carnes, 

ya muy gorda ó muy grosera, 

ya muy niña ó muy pasante. 

Asimismo en la comedia, 

nay malos representantes, 

hay mejores, no tan buenos, 

hay muy buenos, y hay no tales. 

Esta comedia de hoy 

ni es mala para asombrarse, 

ni buena para admirar, 

sino en un medio que aplace. 

Verso humilde, traza buena, 

y uno con otro bastante 

á serviros y agradaros; 

pero si en ella faltaren, 

al igual de los deseos, 

obras justas que no alcancen, 

supla vuestra discreción, 

para que nada le falte. 

SOLANO 
Yo he oído decir esta loa no sé á quién, de dife^ 
rentes versos; pero no era buena, porque quien la 
hizo no supo aplicalla y por esta razón no se decía. 

ROJAS 

No rae espanto, que podría ser que contando el 
cuento á alguno quisiese hacella y no hallase tan 

14 
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buena salida, y como dicen, en el fin se canta la 
gloria y esa sería la razón porque fuese mala; pero 
ésta adonde quiera ha parecido bien. 

RÍOS 
Es buena, y sin esto está bien aplicada. 

ROJAS 

Un gallo he oído cantar; sin duda quiere ya ama- 
necer. 

SOLANO 

Bien podremos decir, pues los gallos cantan, cer- 
ca está el lugar. 

RAMÍREZ 

(So sabríamos por qué canta este animal siempre 
á media noche y á estas horas? 

ROJAS ^ 

No os espantéis de que el gallo, entre los demás 
animales, sea el que primero sienta la venida del 
sol, y dando las nuevas, parezca que pida á las gen- 
tes las albricias del venidero día y los despierte y 
llame para el trabajo. Porque en la monarquía de la 
máquina del mundo, ya sabéis que fué Dios servido 
de que se guardase este orden y concierto entre las 
cosas inferiores y superiores; que las otras tengan 
su dependencia destas, en cuanto en alguna manera 
se rigen, gobiernan y moderan por ellas, dependien- 
do de su influencia en sus acciones, si no es el hom- 
bre, que si bien es, tiene dependencia de estas in- 
fluencias por la parte que es corpóreo y sensible, 
mas por razón del libre albedrío, puede determinar- 
se á esto ó aquéllo, á seguir lo bueno y abrazar lo 
malo, aunque debajo de especie y apariencia de 
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algún bien. Y con todo esto no podemos negar que 
en el hombre se muestran también algunas destas 
inclinaciones ó propensiones que le fueran en mil 
ocasiones peligrosas, á no tomarlas con el entendi- 
miento y razón, y destas es de quien los astróloifos 
echan sus juicios, en los cuales sacan en limpio, no 
lo que el hombre hará (porque esto ni lo dicen ni 
hay razón para decirlo, porque fuera quitar al hom- 
bre el libre albedrío, poniendo en él determinación 
á una cosa), sino lo que los astros y aspectos del le 
inclinan á hacer. Pero en los demás animales tienen 
tanta fuerza las influencias de los cielos, que les 
hacen obedecer á aquellos á que el tal signo, plane- 
ta ó estrella inclina. Y así hay algunos astros (fue 
tienen particular y principal dominio sobre particu- 
lares animales, de suerte que en ellos mismos se les 
echa de ver. En el gatD predomina adrpirablemente 
el primer planeta, que es la luna, y de suerte que 
ordinariamente les van creciendo ó menguando á 
estos animales las niñas de los ojos como la luna en 
el cielo va creciendo ó menguando. En las palomas 
predomina el tercero planeta. Venus, y así son muy 
venéreas. Los animales ponzoñosos, fríos, que par- 
ticipan de esta cualidad en cuarto grado, como la 
tarántula, salamandria y otros, están sujetos á Sa- 
turno. Y los cálidos á Marte, como son la víbora, 
cnkbra y la serpiente, que ])or nombre específico 
particular llama Lucano en su Pharsalia Seps. De la 
propia suerte en el gallo predomina el sol, cuarto 
planeta de los del cielo, y siente su influencia de 
suerte que cuando el sol se va á poner, sintiendo su 
ausencia, se recoge primero que ningún animal, y á 
la media noche, sintiendo que se va "llegando su 
venida, da nuevas della al mundo, y despierta á los 
que duermen, y no sólo reinan en los sensibles 
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estas influencias, sino también en los insensibles, 
como lo podemos echar de ver en las plantas, que 
unas son dulces, otras agrias, otras acedas, unas 
irías, otras cálidas, otras templadas. La hierba que 
llaman los latinos Heliotropio, y acá llamamos gi- 
gantea ó tornasol, sigue con tan natural fuerza al 
sol, que siempre le va mirando, volviendo su cogollo 
y hojas hacia donde el sol anda y camina; ciérrase 
su flor cuando el sol se pone y ábrese cuando vuelve 
á salir. La cicuta, hierba ponzoñosa con que murió 
Sócrates, por la fuerza de Saturno que en ella reina, 
mata con la frialdad unas veces, otras con el. calor 
por la de Marte. Otras en las cuales predomina 
Júpiter, como la escorzonera, lengua buey y borra- 
ja, son templadas y sanísimas» Los milagros que 
hace el sol en el romero ya son públicos; y, final- 
mente, nunca acabáramos si hubiéramos de especi- 
ficar y particularizar todas estas cosas y maravillas 
que' se ven en las plantas. Pues si vamos á las pie- 
dras, no nos da menos que admirar este maravi- 
lloso artificio en ellas, porque en ellas se reconoce 
admirablemente la superioridad de los astros. El 
precioso diamante es piedra del sol, cuya virtud 
parece divina, aunque su secreto es tan grande en 
la honra y castidad de los casados como necesario 
el callarle. El rubí es de Venus. El carbunco parte 
del sol, parte de Júpiter, de quien son el zafiro y 
jacinto. La esmeralda es de la luna. La piedra 
imán del Norte, á quien mira y hace mirar al hie- 
rro, al cual atrae á sí con tanta fuerza que se sus- 
tenta del y le convierte en su mesma substancia, y, 
finalmente, todas estas cosas interiores dependen 
de las superiores en esto, guardando el orden y 
armonía dicha entre sí. 
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Muy bien habéis dicho; pero dejando esto, de- 
cidme, ¿qué loa lleváis para la fiesta del Corpus de 
Toledo? 

ROJAS 

Soy tan malo en eso de divino, que no sé si vale 
algo un disparate que he hecho; escuchadla, y si os 
parece bien, se dirá, y si no, el jurado es vuestro 
amigo y nos podrá remediar de todo. 

RÍOS 

Ahora decidla, que si no fuere buena, no faltará 
quien haga otra. 

ROJAS 

A la fiesta del convite 
que hizo á la tierra el cielo, 
el mismo cielo se admira, 
temblando están los infiernos. 
Los vicedioses de Cristo, 
mármoles doce del templo, 
comiendo están, elevados 
con tan divino sustento. 
Suspensos están los hombres, 
en libertad nuestros cuerpos, 
las almas están en gloria, 
los ángeles en silencio. 
Alegres están los signos, 
parados los elementos, 
suspendidos los planetas, 
del orbe los movimientos. 
Los serafines cantando, 
todos los santos contentos^ 
luminosas las estrellas, 
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firmes los ejes del cielo. 
Están los campos gloriosos, 
verdes, floridos, amenos, 
• sesgo el reino de Neptuno , 
y en fiestas todos los reinos. 
Están los tristes alegres, 
están sanos los enfermos, 
están vivos los difuntos 
y los malos están buenos, 
alegres los animales, 
saltando de cerro en cerro, 
osos, tigres y leones 
vueltos en mansos corderos. 
Las ovejuelas humildes 
luchando con sus hijuelos, 
todas las aves cantando, 
deteniendo el veloz vuelo. 
A milagroso convite, 
á convite de los cielos, 
á redención de las almas, 
á libertad de los cuerpos. 
A sangre de Dios preciosa, 
á pan de Dios verdadero, 
á eterno Dios dado en pan, 
á pan de Dios todo eterno. 
Pan sagrado y repartido. 
Dios precioso y todo entero, 
vuestra hechura dais en pan, 
convidáis con vuestro cuerpo. 
Y porque los convidados 
se admiren con tal suceso, 
vienen á comer con vos 
y sois el manjar vos raesmo. 
Mas qué mucho que se admiren 
si á vos mesmo os dais por ellos. 
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y vuestra preciosa sangre 
dais á lanzadas del pecho. 

Y qué mucho diga el hombre 
que está harto y satisfecho, 

si por darle de comer 
bajáis desde el cielo al suelo. 

Y vos, sagrada María, 
madre del rey de los cielos, 
intercesora del mundo, 
cristalino y claro espejo , 
de Dios tesorera rica, 
oloroso lirio fresco, 

alta torre de David, 
preciosísimo sol bello, 
estrella del mar fulgente, 
altivo y hermoso cedro, 
en tan sagrado convite 
merezca yo al hijo vuestro. 

Y vos, insigne ciudad 

y cristianísimo pueblo, ^ 
noble, inexpugnable, ^antigua 
metrópoli de los reinos 
catolicísima y santa, 
archivo de mil secretos, 
castigo de tantos malos, 
defensa de tantos buenos. 
Con tu Catedral Iglesia, 
con tus santos monasterios, 
con tanta fama y milagros 
cual todos saben y vemos. 
Mas qué mucho que los haya, 
si hay un cardenal tan bueno, 
tan cristianísimo y justo, 
tan santo, tan limosnero, 
una ciudad, un cabildo. 
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una justicia, un gobierno, 
un corregidor tan noble, 
tan principal, tan discreto, 
y qué mucho que esta fiesta 
sea al fin como del cielo, 
pues que tales diputados 
la honran con sus ingenios, 
con su virtud, con su hacienda, 
con su amor, con su buen celo, 
con su cuidado y trabajo, 
con sus cristianos deseos. 

Y qué mucho esta ciudad 
sea la mejor del reino, 

si es el crisol de las damas, 
espejo de caballeros, 
retrato de buenos tratos, 
cortesía de discretos, 
amparo de los perdidos 
y de los pobres remedio. 

Y qué mucho que mi autor, 
siendo tan criado vuestro, 
sus faltas le perdonéis 

y á mí que á serviros vengo. 

SOLANO 

Yo no hallo en ella cosa que no parezca tan 
bien como cuantas he oído. 

RAMÍREZ 
A mí me ha parecido lo propio. 

ROJAS 
Según eso, ¿bien se podrá decir? 

RÍOS 
Y seguro que parecerá muy bien. 
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SOLANO 

A la venta nueva hemos llegado. 

Ríos 

Porque Rojas diga el cuento que nos tiene pro- 
metido desde el viaje pasado, os tengo de contar 
otro de mucho gusto que me sucedió ahora tres 
años en esta propia venta. 

RAMÍREZ 

Dilo cantado, que se sale la cuba; ^no diréis el 
que nos sucedió á entrambos? 

RÍOS 
Tenéis razón, que juntos veníamos. 

SOLANO 

Por vida de Ríos, que le oigamos. 

RÍOS 

Yo salí una Cuaresma de Granada para Madrid, 
á ver una dama que tenía, á quien quería tanto, 
que era, sin duda, la mitad de mi pensamiento, lo 
uno porque lo merecía y lo otro por lo que me 
costaba. 

SOLANO 
Tanto te quiero cuanto me cuestas. 

Ríos 

A ésta daba ocho reales cada día para su plato, 
y seis ducados cada mes para la casa y todo lo que 
había menester de galas, y acudiéndole siempre 
con mucha puntualidad, desde donde quiera que 
me hallaba, y excediendo muchas veces del poder 
que tenía, haciendo moatras y vendiendo mis 
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prendas porque no le faltase dinero ni tuviese oca- 
sión de irse con otro. En efecto, yo iba con mucha 
conñanza, mediante la correspondencia que tenía y 
las cartas que de ocho á ocho días me enviaba. 
Aunque algo temeroso, no de mudanza, sino de 
una maldita suegra que tenía. 

ROJAS 
Cufiada y suegra, ni de barro es bueaa. 

RÍOS 

Salimos al ñn Ramírez y yo de Granada el se- 
gundo día de Cuaresma, y para regalamos por el 
camino busqué pescado fresco, hallé un amigo 
que me dio un sábalo y dos bonitos; esto hice que 
se empanase todo y henchí una bota grande de 
vino aloque de ojo de gallo, sin otras cosas que no 
digo. Llegando una noche á esta venta, no halla- 
mos qué cenar en ella sino sardinas, y yo saqué de 
mis alforjas las empanadas, hice poner la mesa, 
puse á mi lado la bota y sentámonos á cenar yo y 
Ramírez allí cerca de la puerta. Estando cenando, 
entró un estudiante, alto de cuerpo, medio capi- 
gorrista, el sombrero metido hasta los ojos, y des- 
pués de saludamos, apeóse de su muía, metióla en 
la caballeriza, echóla paja y cebada y sale luego 
sacudiéndose la sotanilla y preguntando qué había 
que cenar á la señora huéspeda; díjole lo que ha- 
bía, que eran sardinas, y él, muy enfadado, replicó: 
^es posible que no tendrá algún pescado fresco? Y 
yo, como tan cortesano, díjele si era servido que 
llegase, alcanzaría un bocado. El no se hizo de ro- 
gar, sino que antes que yo lo acabara de decir, se 
llegó á hacernos merced y sentóse diciendo: Señor, 
entre la gente principal y hombres que tanto pue- 
den, por fuerza han de recebir merced los que 
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poco valen, y tras esto tomó un cuchillo, y con 
mucho desenfado empieza á desvastar pan como 
un carretero; yo que le había convidado, y no soy 
nada corto, díjele que alcanzase de lo que más 
bien le pareciese, señaló con el cuchillo una empa- 
nada y preguntó qué era aquello, y respondíle: se- 
ñor, bonito. Y dice: ¿bonito, señor? ¡Oh, pese á mi 
sayo, vive Dios, que no hay hombre tan amigo de 
bonito como yo en el suelo!, y echóse en la boca la 
mitad de la empanada, diciendo: jOh bonito!, má- 
teme Dios en tierra donde hay tal pescado. Señalé 
á la del sábalo y hace lo propio, con la mayor des- 
envoltura del mundo, que á no ser tan amigo de 
dar, daba ocasión á que le diera con un leño. Eché 
tras esto vino en una taza para Ramíre2i, y él, 
como lo vio, dijo: ¿aloque es el vinillo? ¡Oh, plegué 
á mi vida, por vida de Apolo el Délficol, que se 
regala vuesa merced como un arzobispo, y que me 
ha de hacer un brindis del ojo de gallo. Yo lo hice 
y á él parecióle ser muy chica la taza, y dícele á la 
huéspeda: señora, ¿no habrá una cosa ancha que se 
vea toda la bebida, que tengo hecho juramento de 
no beber en taza angosta? Déme vuesa merced, rei- 
na mía aquella aljofaina (y cabía en ella media 
arroba), echanle vino, y la huéspeda que le iba 
echando paraba, pareciéndole que había echado 
mucho, y él decía: eche, señora, pese á mi ánima, 
y no le duela; piensa vuesa merced (|ue es gente mi- 
serable la que tiene en su casa, y desta manera le 
echó más de azumbre y media. Y sin decir esta 
boca es mía, dejó á te suspiramos la taza y acabó 
con decir: ¡oh, qué pequeña es la bota I; no tengo 
yo harto para una comida en seis botas como ésta; 
bien parece que yo no traía mucha gana, que á fe 
de quien soy que no había de quedar gota. Yo, 
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por una parte, reventaba de pena, y por otra no 
podía disimular la risa. Al fin, después que se cum- 
plió la maldición sobre la triste bota, dio cabo de 
más de una empanada y dejó barrida la mesa, dijo: 
el hombre apercibido, medio combatido. Pregún- 
tele por qué lo decía, y respondió: quien adelante 
no mira, atrás se queda; acordémonos que hay ma- 
ñana, y que no es razón se destruya todo en un 
día; y diciendo esto y sacando un lienzo muy en- 
cerado (de sucio), fué echando en él todo lo que 
había quedado de las empanadas y atóle muy bien 
y dijo: esto será para almorzar por la mañana un 
bocadillo, porque prometo á vuesas mercedes que 
soy enfermísimo del estómago y es morir si no me 
desayuno. Yo entendí que íbamos todos un camino 
y pregúntele de dónde venía ó á dónde caminaba, 
y respondióme que de Madrid iba á la ciudad de 
Granada. Yo, como tenía allá mi Marcela (que así 
se llamaba esta mi señora), díjele qué había en Ma 
drid de nuevo y respondió: señor, si trata vuesa 
merced del género femenino, ninguno le pudiera 
dar más buena razón deso, porque soy muy jugue- 
toncillo. Sabrá vuesa merced que está allí ahora una 
brava dama que se llama doña Nusla, que tiene 
revuelta la corte porque es muy bella mujer, y está 
otra doña Zangamangas cabos negros, de buen 
gusto; pero la que entre todas se lleva la flor, y ha 
hecho raya en las salidas al sol destas Carnestolen- 
das, es una Marcelilla, que le doy á vuesa merced 
mi palabra que es los ojos de toda la villa. 

Pues como me tocó en lo vivo de mi gusto, apú- 
rele que me dijera dónde vivía, quién era ó con 
quién trataba, y él me dijo: Señor, vive hacia la 
puertade Santo Domingo, y es mujer que hace pla- 
ceres y tiene visitas, aunque es muy amiga de su 
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gusto, y por esto no tiene ley con nadie; el otro día 
estuvo presa por amancebada con un licenciado 
forastero. Y respondió Ramírez: Sabeldo coles qué 
espinazo hay en la olla, y él prosiguió diciendo: 
Este hará tres meses que la habla, y aunque ella 
dice que le quiere bien, es fingido, porque habrá 
vuesa merced de saber que adora á un farandulero 
que está aquí en Granada que se llama Ríos, un 
bellaconazo destos que anda de venta en monte, y 
es con tanto extremo lo que íe quiere, que me han 
dicho de su casa por cosa muy cierta que se muere 
por él. Mire vuesa merced la lástima destas pobre- 
tas y si un hombre honrado como vuesa merced 
llegara á ella se hiciera de los godos y no se con- 
tentara con muchos ducados y un picaro como 
aquél y otros de su trato gozan del mejor entrete- 
nimiento. Yo dije entre mí: TopaHo ha Sancho cun 
su rocino; y aunque algo alborotado con las malas 
nuevas, pregúntele si conocía á Ríos y respondió: 
Jesús, señor, es el mayor amigo que yo tengo; Ri- 
huelos es un picaño, un hombrecillo pequeño de 
cuerpo, mal barbado, y aun desto es lo que me ma- 
ravillo que siendo como he pintado, le quiera una 
mujer de tan buen rostro. Pero sin duda que estos 
bellacones tienen garabato. Al fin, después que le 
hube oído y disimulado (que no fué poco) dije á 
Ramírez que nos recogiésemos, y á la mañana tomé 
mi camino, y llegado á Madrid hallé verdadero 
todo el pronóstico de aquel mi amigo: déjela, y ella 
de aburrida casóse con el licenciado que el capigo- 
rrón había dicho y ya busqué otro entretenimiento. 

SOLANO 

Por vida de quien soy, que ha sido bueno el 
caso y de mucho gusto. 



i 
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ROJAS 

Verdaderamente, que todos los vicios en una 
mujer son como vara verde, que dobla, pero la mu- 
danza es palo seco, que quiebra. 

RAMÍREZ 

Niña, viña, peral y habar, dicen que son malos 
de guardar. 

RÍOS 
Señor; ni hay mujer sin tacha ni muía sin raza. 

ROJAS 

Sí; pero esa fué con vos como el erizo, que pri- 
mero os sacó la sangre de las venas que viésedes 
lo que tenía en las entrañas. 

RÍOS 

Hermano mío, las mujeres son como la liga, 
buenas de pegar y malas de desasir; y vemos que 
si un hombre gasta con ellas su hacienda, y las re- 
gala, le pagan desta manera, y si no les da nada 
dicen que es la misma miseria, pues si las deja sa- 
lir con su gusto, le tienen por necio, y si les estor- 
ba, por enfadoso; si las quiere, le aborrecen, y si 
no las quiere, le persiguen. 

SOLANO 

En los Anakrs Pompeyanos he leído que allá en 
Oriente y vertientes de los montes Rifeos hay unas 
gentes bárbaras que llaman Másagetas y tiene cada 
uno destos, en lugar de casas, dos cuevas, donde 
viven, en la una los maridos, mozos é hijos, y en la 
otra mujeres, hijas y mozas, y júntanse con ellas 
solamente un día en toda la semana, porque dicen 
aquellos bárbaros que lejos dellas están seguros de 
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oír SUS disgustos, y apartados de ver la mudanza 
de sus pechos. 

ROJAS 

También dice Homero que los hombres de Gre- 
cia cuentan los años que tienen desde el día en que 
se casan, por el estado que toman, la vida que mu- 
dan y las mudanzas á que se sujetan. 

RÍOS^ 

Preguntando á un filósofo por qué no se casaba 
siendo un hombre de tanta edad, respondió que por 
cuatro cosas no lo hacía: porque si era fea, la había 
de aborrecer; si rica, de sufrir; si pobre, de mante- 
ner, y si hermosa, de guardar. 

RAMÍREZ 

Por cierto decía bien. 

SOLANO 

Mejor decía el otro: Padre, iqué cosa es casar? 
Hijo, sufrir, trabajar, gruñir y llorar. 

RAMÍREZ 

Paréceme á mí que pues en España perdonan á 
los locos porque carecen de juicio, habían de per- 
donar á los enamorados, pues carecen de sentido. 

RÍOS 

Yo os prometo que estaba yo bien fuera del mío 
cuando quise una mujer que me dio tan maldito 
pago, y merecía por ello en lugar de perdón muy 
gran castigo, pues gasté con ella en regalos y ter- 
ceros muy buenos ducados. 

RAMÍREZ 

Dicen que la plata blanca se labra con la pez 
negra, y el árbol tierno se conserva con la corteza 
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muy áspera, y la mujer vana se rinde con pasos, es- 
cudos y terceros. 

ROJAS 

Bien dijistes vana, pues fué hecha entre sueños 
mientras Adán dormía, y con caber en él tanta 
ciencia y aviso, se vino á destruir por no la saber 
entender. 

SOLANO 

A este propósito digo algunas veces entre mí: Ven 
acá, mujer; si eres de carne, ^cómo eres tan dura? 
Si eres de hueso, ^cómo eres tan blanda) Si eres 
compañera del hombre, ¿cómo eres tan contraria 
suya? Sino temiste una serpiente, ^cómo huyes ahora 
de una araña ú otra cualquiera sabandija? Y si es 
verdad que tienes temor de una araña, ¿cómo eres 
tan brava y temible? Y si naciste desnuda, ,¿cómo 
inventas por momentos tantos géneros de vestidos 
y galas? Díme, mujer, ¿cómo es posible que en el 
mundo sobras, si vemos tan claramente que fuiste 
compuesta de faltas? Y si fuiste hecha de una cos- 
tilla, ¿cómo hay en ti tan poca ñrmeza? Pero sin 
duda que de aquí nace tu mudanza, que como fuiste 
hecha como á traición y de las espaldas, siempre 
piensas que no te pueden dejar de ver ser firme, y 
así apeteces tanto el ser mudable. 

ROJAS 

Por vida de quien soy, que pues habemos empe- 
zado á tratar dellas, que os he de decir una loa que 
hice (no ha muchos días) en su vituperio (quizá por 
alguna mala obra que de alguna he recibido) y 
aunque está en prosa es de mucho gusto. 
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RÍOS 

Con no pequefio la oiré yo, por ser contra las que 
son malas, que las buenas no han menester nuestra 
alabanza. 

ROJAS 

Veinte 7 cinco años ha que peleo por mis gran- 
des culpas en este triste campo de la miseria, 7 el 
propio tiempo ha que corro la p>osta de la vida, 
sujeto á los peligros della, mudanzas del tiempo,' 
variedad de fortuna, trabajos de cautivo, escándalos 
de preso, aflicciones de pobre, necesidades de 
ausente, y sujeto sobre todo á la inconstancia de 
las mujeres donde he procurado conocer sus tratos, 
asi en £spaña como fuera della, gastando este bre- 
ve discurso de mi florido tiempo en saber del mun- 
do todo aquello que mis buenos deseos pretendían 
y mi pobre ingenio aprender pudiese. Porque dice 
un sabio que el hombre que no sabe lo que ha de 
saber, es bruto entre los hombres, y el que no sabe 
más de lo que ha menester, es hombre entre los 
brutos, y el que sabe todo lo que se puede saber, es 
Dios entre los hombres. Y así se me ha pasado lo 
mejor de mi mocedad en liviandades; aunque arri- 
mado siempre á algunos ejercicios, como son armas 
ó letras, procurando gastar el tiempo en semejantes 
actos, porque dice el divino Platón que el hombre 
que sin utilidad ha pasado la vida, como indigno 
de vida le quiten lo que le queda de vida, y confieso 
mi pecado que si alguno he gastado mal y merezco 
la muerte por él, es el desdichado que he perdido 
con mujeres, porque toda mi pasada pena, respeto 
de su daño, ha sido gloría; mi esclavitud, contento; 
mi prisión, libertad; mi pobreza, gusto;, el regalo de 
amor, breve; infierno, perdurable, y al fin confusión 

15 
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todo; porque como dice Ovidio en el libro de Arte 
amandi: amor es un no sé qué, viene por no sé dónde, 
envíale no sé quién, engéndrase no sé cómo, siéntese 
no sé cuándo, mata no sé por qué, y al fin, es todo 
viento, y la mujer nada; Sicut lex instituta, párrafo 7, 
quid levius vento? fulraen; quid fulmine, flamen, 
ijuid flamine? mulier, quid muliere? nihil. ¿Qué cosa 
hay más liviana que el viento? El rayo. (Y que el 
rayo? La llama. (V que la llama? La mujer. (V que la 
mujer? Nada, porque es la misma nada. Quoniamqua- 
tuor sunt insatiabilia, térra, ignis, infernus, etc., mu- 
lier. Cuatro cosas hay insaciables que nunca se har- 
tan: la tierra, el fuego, el infierno y la mujer; y aunque 
io dicho bastaba por ejemplo, con vuestra licencia 
pasaré adelante. Trayéndole Demócrates á Demos- 
tenes, por cierta diferencia que entre los dos tenían, 
una mujer lo más sabia y virtuosa que pudo hallar, 
vista por Demóstenes, le dijo: «Llévala, que todas 
son mujeres, y aquesa no tan loca como las demás.» 
Muchos ejemplos tenía que decir, pero hame pare- 
cido traérosla la memoria algunas historias cerca 
deste particular para que verdaderamente conoz- 
cáis quién son: 

Por Eva perdió su mayorazgo el género humano. 
—(Gene.) 

Por Herodías mandó Herodes cortar la cabeza al 
Bautista. — (Mar. 6.) 

Mujeres hicieron idolatrar á Salomón. — (Reg. 3.) 

La sodomía comenzó por las mujeres. 

La primera que dijo mentira en el mundo, fué 
mujer. 

Los corros, bailes y danzas de las mujeres, fueron 
la principal parte de la indignación divina contra 
la ciudad de Nínive. 

Por quien castigó Dios tan ásperamente á David 
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fué por el adulterio que cometió con Betsabe, por 
cuya causa murió el valeroso Urías. — (Reg. 25.) 

La mujer de Lot, por inobediencia, la castigó 
Dios, mudándola en estatua de sal, y sus hijas desta 
se echaron con su padre. — (Gene.) 

Dinas fué causa de la muerte de Sichen, príncipe. 
—(Gene.) 

Por amor de Tamar perdió la vida Amón. — 
(Reg.) 

Y dejando las de la Escritura veremos claramen- 
te que por la Cava se perdió España 

Eulisa, la mujer de Marco Antonio, hizo cortar 
la cabeza á Cicerón, padre de la elocuencia. 

Mesalina hizo traición á Claudio, emperador ro- 
mano. 

La madre Celestina dice que son las mujeres 
arma del diablo, destrucción de Paraíso, albañar 
sucio, debajo de templo pintado. 

Pasife se encerró en un cuero de vaca por gozar 
de un toro de que estaba enamorada. 

Mira, Circes y Fedra fueron grandes hechiceras. 

En un convite que hizo Cleopatra á Marco Anto- 
nio, en el bosque de Sefin, de sesenta hijas de sena- 
dores, remanecieron cincuenta y cinco preñada-. 

Deyanira abrazó á Hércules y le quemó con una 
camisa. 

Clitemnestra, mató á su marido Agamenón por 
ser viciosa. 

Tulia, hija de la reina Tanechil, despedazó á su 
padre. 

Rosemunda mató á su marido Alboino, rey de 
los longobardos, por casarse con su criado, y se- 
gunda vez mató á éste por casarse con otro. 

Romilda mató á su marido el duque Sisulfo por 
amores del rey Cacano. 
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Egialea mató á Diomedes por hacerle traición. 

Henrico octavo, rey de Inglaterra, perdió la vida 
por una mujer, y ésta misma después le hizo trai- 
ción y murió por ella. 

Quien destruyó el valor del ejército de Aníbal 
fueron mujeres de la ciudad de Capua. 

Por Elena se destruyó Troya y despobló Grecia. 

Fuera cansaros y proceder en inñnito si hubiera 
de decir y especificar tantas y tan verdaderas histo- 
rias como ha habido de mujeres. Pero qué mayor 
ejemplo ni más evidente prueba queréis que las 
presentes de ahora; pues ellas menosprecian lo que 
las dan y mueren por los que las niegan-, y si el 
hombre hace todo lo que la mujer quiere, ella no 
hace nada de lo que el hombre desea; y en efecto, 
digo y concluyo con decir que las mujeres son ver- 
dugo de nuestras honras, pestilencia de nuestras 
vidas, infierno de nuestras almas y diaquilón de 
nuestras bolsas, pues nos chupan las entrañas y nos 
cicatrizan hasta la sangre de las venas. 

RÍOS 

La mejor que habéis dicho es ésta. 

RAMÍREZ 

Bien se parece que vos escribisteis con pasión y 
enamorado, y Ríos habla sin juicio y celoso, que 
aunque ha caminado el tiempo no dejan de quedar 
reliquias del mal pasado, y no he de consentir don- 
de yo estuviere que se diga tanto mal de quien sa- 
bemos que encierra tanto bien. Y aunque no soy 
poeta, puedo decir mucho en su alabanza, pues, 
Eusebio, Boccacio, Aniorustico y Laercio, dicen 
que Teoclea enseñó á Pitágoras, y siendo, como era, 
hermana suya, aprendió él della. 
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ROJAS 

También dice Falaris el tirano tener más envidia 
á la fama de una mujer antigua que á la vida de 
todas las presentes. 

RAMÍREZ 

Ese no podía hablar sino como quien era; que si 
era tirano, ¿cómo podía decir bien de ninguno? 

ROJAS 

Pues dejemos éste y vamos al otro caso; la sober- 
bia, la crueldad, la envidia, la traición, la impacien- 
cia, la deshonestidad, la malicia y la mudanza, todo 
esto no se hallará junto en Filomena, Marcia, Popi- 
lia, Mamea, Macrina, Medea, Domicia, Biblis, Fedra, 
Mirtra y otras mil de que están llenas las historias; 
y dejando aparte las que aquí se han dicho en la loa 
de la Escritura, tratemos de la gran facilidad de 
otras muchas como la de Verona, Sofonisba, que se 
enamoró en unas ñestas de un caballero romano 
que se llamaba Estrasco y era mudo. Elena, griega,' 
de París, troyano, de verse juntos sola una vez en 
templo. Euríñle, reina de las Amazonas, del Magno 
Alejandro, en una guerra, y vino á convertirse en 
amores la batalla. Gemilicia, señora de Partinoples, 
de Pirro, rey de los Epirotas, y de un solo día que 
estuvo en la ciudad quedó preñada, y en pariendo 
la mató un hermano suyo. Pudiera decir tantas, que 
no tienen número. 

RAMÍREZ 

Pues venid acá, mentecato; si buscamos valentía, 
nobleza, sabiduría, castidad, fortaleza, amor, fe y 
honestidad, dónde la hallaremos sino en Rodogona, 
reina de Persia, viuda de Orón, que estando peinán- 
dose los cabellos le dieron nuevas de que se le re- 
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helaban los suyos^ y sin más aderezallos, subió en 
un caballo y salió con su ejércitx) á pelear, y después 
de vencidos los peinó y aderezó. 

ROJAS 

Eso mismo podéis decir de Semíramis; pero de- 
cidme luego, cquién era, cuántos mataba y por qué 
lo hacía? 

RAMÍREZ 

Llegado á que hayamos de especificar sus virtu- 
des más por extenso, ya sabemos que todos los 
ejercicios virtuosos del mundo los inventaron las 
mujeres, pues la invención de escribir letras inven- 
tó Nicostrata, que por otro nombre llamaron Car- 
menta, Polina la Retórica, según Plinio; Milexia, 
los relojes; Ceres, el pan y guisados, según Soliao, 
y Diodoro y Plinio añrman que ésta misma dio 
principio al hacer leyes. Anachil fué la primera 
que se vistió paño. Aragne inventó el hilar. Safo el 
hacer versos que llamó sáficos, y los de Corina com- 
pitieron con los de Homero (según Propercio en 
sus libros segundo y quinto), y Teobulina, Damor- 
fila, Valeria, Proba, Praxila, Hipatra, Aspasia, Cor 
nelia, Musea, Fermones, Teofelia, Sisipatría y Tele- 
fila fueron grandes poetas, de las cuales escriben 
Lucrecio y Teofrato, en la vida de Apolonio, £ras- 
mo, Quintiliano, Plutarco, en el libro de Virtutibus 
mulierum, Celos en el libro octavo, capítulo un- 
décimo; y si queréis saber particularmente sus proe- 
zas y constancia, leed á Valerio Máximo, Tito Li- 
vio, Apiano y Sabelico. Si de amor verdadero y 
honestidad, á Pomponio Mela y Juvenal. Si de sa- 
biduría y discreción, leed á San Jerónimo en la 
Biblia, San Agustín, el Diccionario Griego, Cice- 
rón, Marcio y Cápela. Si de valor, secreto y forta- 
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leza, á Plinio, Barrón, Justino, Quinto Curdo, Dio 
doro. Si de esfuerzo, discreción y humildad, á 
Aristo, Alejandro, Areta, Licurgo, Marcial, Pitágo- 
ras, Demóstenes, Cleobulo, Columela, Juan Bo- 
caccio, Paulo Orovio, Dodrilo, D. Luis Zapata, 
D. Martín de Volea, sin otros mil autores, y en 
ellos y todos los que he dicho hallaréis la honesti- 
dad de la hermosísima Lucrecia, de Tanachil, Ca- 
liuse, Aronaca, Diamira, Minerva y la reina Pido, 
el amor verdadero de Porcia, Paulina, Cestesa, 
Cleopatra y Artemisa; la discreción, valor y elo- 
cuencia de las Sibilas, Pérsica, Líbica, Elesponcia- 
ca, Delñca, Samia, Heritea, Fisia, Cumea, Burtina, 
Cumana, Tiburtina, Europa, Cimería, Policrata, 
Aspicia, Proba, Reina Saba y Valeria. Hechos 
magnánimos de Fabiola, Sabina, Panñlia, Anasta- 
sia, Lucrecia, Telexila, Patra, Pola, Lelia, Istrina, 
Marcela, Pantea y Marcia. Y si queréis conocer 
con más veras quién son, dejemos todas las pasa- 
das y vengamos á las que hemos conocido, y cono- 
cemos ahora en nuestra edad presente: la gran 
Cristiandad y valor de nuestra reina y señora doña 
Margarita de Austria, que Dios guarde muchos años, 
la gran sabiduría de doña Ana, reina de Francia, y 
doña María Portuguesa, hermana del rey don Juan; 
mirad en España á Isabel Rosales, que leyó en 
Roma las divinas letras y la oyeron leer muchos car- 
denales en escuelas. La prudencia de doña Teresa 
Henríquez, la reina doña Isabel y emperatriz doña 
María de Austria, que Dios haya, y aquel hecho de 
la hermosa é insigne cordobesa, la cual, viéndose 
muy perseguida y siendo viuda, se abrasó la mayor 
parte de su cuerpo; mirad á Catalina Ortiz Navarra, 
y entre todas las que tengo dichas, la santidad de 
Teresa de Jesús; y sin esto, bien sabéis la gran dis- 
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creción y honestidad de muchas que hoy conoce- 
mos nosotros propios en toda España, que cual- 
quiera dellas pudiera gobernar diez mundos, según 
su gran valor y prudencia. 

ROJAS 

Ramírez tiene mucha razón, que está tan intro- 
ducido en algunos hombres el decir mal de las mu* 
jeres, que porque una que es la escoria del suelo 
hizo una bajeza, tuvo una mudanza ú otra seme- 
jante cosa, luego decimos mal de todas, y pues yo 
he sido el más culpado en esto, quiero enmendallo 
y deciros otra loa que hice en su alabanza, arrepen- 
tido de decir mal de aquellas en quien está cifrado 
todo nuestro bien, y sin quien es imposible que 
pudiésemos vivir. 

SOLANO 

Ahora decid la loa, que aunque Ríos calla, no 
dejará de gustar de oilla. 

ROJAS 

Dice desta manera: ¿Quien duda ahora que estas 
mis señoras no están quejosas, y con justa causa, 
de mí> Sí estarán. Pero considerando que mi deseo 
de ofenderlas es ánimo de servirlas, me ha dado 
atrevimiento para reducir en su alabanza lo que 
ayer fué en su vituperio, y así digo: 

Que cuando Dios crió á Eva, fué de costilla y 
no de carne, como lo dice la Escritura, porque 
quiso Dios hacer una nobilísima y ñierte criatura, 
y así no tomó lo más flaco, sino lo más fuerte, al 
contrario del hombre, que fue edificado de barro, 
lo cual se ve en el mesmo Verbo que dice el Géne- 
sis edijicavitf que es propio de palacios, casas, to- 
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ires, templos, signiñcando que les hacía templos 
del Espíritu Santo. De manera que, según su crea- 
cióiiy fócil se nos da á entender quiso nuestro Se- 
flor mostrar la grandeza de su misericordia, in- 
accesible y suma generosidad y largueza de su di- 
vina mano en criar una cosa Tortísima, como fué la 
mujer. Y así vemos que cuando la Iglesia ruega 
por nosotros en particular y especíñcamente, no 
babla de los hombres sino de las mujeres, diciendo: 
intercede pro devoto femíneo sexu, que son pala- 
bras del gran Agustino. Y ser esto verdad (como 
verdaderamente lo es), baste, por ejemplo, aquella 
milagrosa y admirable mujer hebrea, que animaba 
sus siete hijos á que padeciesen muerte por la 
ley de Dios (2, Math. 7), y en el sermón que 
Cristo predicó á los fariseos, cuando hizo el mila- 
gro del endemoniado, ciego, sordo y mudo, entre 
tanta infinidad de ellos, se levantó Marcela, una 
mujer sola, pobre y vieja, y dijo á voces, alabando 
aquel milagro: Beatus venter, qui te portavit, etcé- 
tera, ubera quae suxisti. Según esto, claro vemos 
ser las mujeres dignas de cualquier alabanza; y 
para que mejor se vea, diré de algunas que han 
sido castas, hermosas, discretas, constantes, virtuo- 
sas, profetisas, valerosas, magnánimas y elocuentes. 
Y así empiezo y digo: 

Que si por Eva se perdió el mundo, por la Vir- 
gen se comenzó la redención. — (D. Bem.) 

Por la hermosura de Raquel se le facilitaron á 
Jacob sus catorce años de servicio.— (Gene.) 

Por la traza de Raab fueron libres los explora- 
dores de Israel . — (Josué.) 

Por la industria de Jael fué muerto el capitán de 
los cananeos, y libre de su opresión el pueblo de 
Dios. — (Judit.) 
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Por SU virtud y paciencia mereció Rut casar con 
Booz.— (Rut.) 

Por el juicio de Delbora se gobernó todo el pue- 
blo de Israel, y con su valentía venció á Sisara, 
capitán del ejército contrario. — (Judit, A., v. 5.) 

La prudencia y hermosura de Abiígail libró de 
la muerte á su marido Nabalcarmelo. — (Reg. i.) 

Ana, mujer del Cana, por su humildad y oración, 
mereció, sijendo antes estéril, ser madte del profeta 
Samuel.— (i, Reg,, 2.) 

£1 ánimo y hermosura de Judit dio libertad á 
los betulianos y cortó la cabeza al capitán Holo- 
femes. 

Estimó Dios más las dos monedas que ofreció la 
viuda que los tesoros que los ricos ofrecieron. 

En el misterio de la Resurrección fueron más 
prontas las mujeres en creer que no los hombres. 

La discreta plática de la mujer Cananea alcanzó 
de Cristo salud para su hija. — (Matt. 15.) 

La Magdalena, con sus lágrimas, alcanzó perdón 
de sus delitos.— (Luc. 9.) 

La viuda de Nain, con su dolor, alcanzó vida 
para su muerto hijo.— (Joan.) 

Marta y María, huéspedas de Cristo, con su de- 
voción, tristeza y lágrimas, provocaron á Cristo á 
derramar lágrimas, y su fe. mereció que les resuci- 
tase á su hermano. — (Doctor.) 

A quien primero apareció Cristo resucitado, fué 
á su madre preciosísima. Aquí será bien que acabe; 
que aunque es verdad que pudiera traer otras más 
historias sin número, bastan las que he dicho para 
que éstas mis señoras, usando en el silencio de la 
discreción, acudan como yo á su alabanza, que por 
fin della y engrandecimiento de todas las mujeres 
del mundo, sólo diré que las mujeres nos quieren. 
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cosen, guisan, lavan, espulgan, remiendan y almi- 
donan, cuecen la carne y guardan el dinero. 

RAMÍREZ 

Paréceme ahora Ríos al gaitero de Bujalance, 
que le dan un maravedí porque tafia y tres porque 
calle. 

SOLANO 

{De qué habéis enmudecido? 

ROJAS 

De ver que le habéis obligado á que diga bien 
de lo que quiere mal. 

RAMÍREZ 

Esa fuerza tiene la verdad, que no hay nada que 
pueda encubrir, sino que donde quiera tiene que 
resplandecer. 

RÍOS 

Yo conozco que es así; pero no me negaréis que 
no hay algunas mujeres tan soberbias y vengativas 
que, si las ofendéis en un pelo de la cabeza, no 
procuran sacaros diez veces el alma. 

RAMÍREZ 

¿Pues qué persona hay ofendida que no procure 
tomar venganza, principalmente quien tiene en sus 
manos nuestra honra y aun muchas veces nuestra 
vida; y siendo esto así, para qué se ha de ofender 
á quien sabemos que se puede tan á poca costa 
suya vengar, dándole ocasión de podello hacer, 
porque, sin duda, la mujer llevada por buen térmi- 
no es buena, y llevada por malo no me espanto que 
alguna mala busque su remedio. Porque no hay 
tigre, oso ni león tan bravo que regalándole no sea 
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como un cordero, ni cordero tan manso que mal* 
tratándole no sea como un toro furioso. 

ROJAS 

A este propósito, os diré una loa de una enigma 
de la mujer que entiendo es buena. 

RAMÍREZ 

Si es en su alabanza, bien podéis decilla. 

SOLANO 

Ella lo dirá. 

ROJAS 

Pues escuchadla: 

Paseábame ayer tarde 
triste y solo en una huerta, 
después de un prolijo ensayo 
de una comedia no buena. 
Acordéme de Artemisa, 
la hermosa Dido y Lucrecia 
y de otras muchas que callo, 
así malas como buenas. 
Contemplé, miré, advertí 
su discreción y nobleza, 
y al fin de un breve discurso, 
que filé bien breve á mi cuenta, 
vi venir cuatro galanes 
y los dos dellos poetas, 
por medio de aquellas ramas 
tratando de la comedia. 
£1 uno dice que es mala, 
el otro que no era buena, 
éste que es de Miguel Sánchez, 
aquél de Loi>e de Vega. 
Que tiene bellaco fin. 
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malos versos, pocas veras; 
en efecto, que ella es mala 
y sea de quien se sea. 
Quise llegar, repórteme, 
porque enojado pudiera 
hacer una necedad 
y no fuera bien hacerla. 
Al fin rae fui y los dejé, 
y ahora salgo á hacer prueba 
de los divinos! ingenios, 
de su discreción y letras. 
Oigan que con ellos hablo, 
con ellos quiero contienda, 
con los cofrades de amor, 
practicantes de la Esfera. 
Ballesteros de Cupido, 
noveleros de Guinea, 
mártires de un pensamiento, 
confesores de mil reinas. 
Penitentes de un favor, 
tributarios de seis viejas, 
adamados paseantes, 
trasnochantes con rodelas. 
Por lo humilde, serviciales; 
por lo soberbio, sin lenguas; 
devotos de media cama, 
ayunantes de por fuerza. 
A lo señor mentecatos, 
á lo fruncido poetas, 
águilas que contra el sol 
resisten del sol las hebras. 
Teólogos de nación, 
dichosos por una estrella, 
sabios que enseñan y tienen 
conocidas academias. 
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Cual los indos en Olimpo, 

ó los griegos en Atenas, 

ó los latinos en Samia, 

ó los galos en' Aurelia, 

los siros en Babilonia, 

ó los hebreos en Elia, 

ó los hispanos en Gades 

ó los caldeos en Tebas? 

Así aquestos mis señores 

tienen dentro de sus puertas 

academias donde aprenden 

á murmurar lo que enseñan. 

A donde estudian sus faltas 

y castigan las ajenas, 

que sólo de ciencia alcanzan 

hacer sus culpas secretas. 

Pregunto, pues, á estos tales, 

á los que saben de letras, 

de círculos, paralelos, 

de climas y de planetas? 

Un enigma ó cosa y cosa 

que anoche en lá casa puerta 

estudié con seis gabachos 

y cuatro mozas gallegas. 

Esténme un poquito atentos» 

y adivinen lo que sea 

qué es la cosa que no come 

y come y siempre está hambrienta. 

Es cobarde y animosa, 

es muy pelada, es ligera, 

es muy flaca y es muy fuerte, 

es muy necia y es discreta. 

Es mísera, es dadivosa, 

es un bronce, es una cera, 

es cruel, es amorosa. 
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es un tigre, esí una oveja. 

Quiere y aborrece mucho, 

olvida y siempre se acuerda, 

promete mucho, da nada, 

da contento y da tristeza. 

Es valiente y es medrosa, 

es muy noble y es soberbia, 

es dichosa, es desdichada, 

es muy hermosa, es muy fea, 

es ingrata y agradece, 

es pobre y tiene riqueza, 

es amiga y enemiga, 

es casta y es deshonesta. 

Dice verdad, siempre miente,* 

no ha estudiado y tiene escuela, 

aprende de los que aprenden, 

á los letrados enseña. 

A quien engaña despide, 

á quien desengaña ruega, 

desecha vanos presentes 

y ausentes y muertos pena. 

;»No hay nadie que me responda? 

¿No hay ninguno que lo sepa? 

Pues por no enfadaros tanto, ' 

la mujer digo que es ésta. 

De quien tantos males dicen 

y tantos bienes se encierran, 

los hombre las hacen malas, 

que ellas de suyo son buenas. 

Pues no hay pesar, no hay desdicha, 

no hay encanto de sirena, 

no hay llanto de cocodrilo, 

no hay basilisco, no hay fiera, 

no hay males, no hay mortandad, 

no hay rabia, no hay pestilencia, 
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no hay engaño, no hay trakáón, 

no hay crueldad, no hay muerte eterna 

que más acabe y consuma, 

no hay pena que dé más pena 

que una mujer ofendida, 

si acaso por mal la llevan. 

Tratadla mal y veréis 

vuestra sepultura derta, 

prisión, infamia y destierro, 

horca, cuchillo ó galeras. 

Llevadla ^or mal, es mala, 

pesada, cobarde, necia, 

fácil, ingrata, enemiga, 

desgraciada y deshonesta. 

Es muda y callando habla, 

que son los ojos sus lenguas, 

que hablan más que letrados 

cuando en su derecho alegan. 

La más ligera es pesada, 

la que es más lince es más ciega, 

la más ñel es más traidora, 

la más hermosa más fea. 

Mas si la lleváis por bien, 

la más pesada es ligera, 

la más cobarde animosa, 

la más necia más discreta. 

Todas dan gloria y contento, 

gustos, regalos, ternezas, 

descanso, amor, vida y honra, 

fama, dicha, nombre y prendas. 

jOh venturosas mujeres, 

nobles, constantes y bellas, 

discretas, damas, hermosas, 

castas, devotas y honestas. 

Estando de nuestra parte, 
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no habrá nadie que se atreva 

á murmurar de nosotros^ 

porque, en efecto, es comedia. 

Adonde se encierra todo 

lo que en la mujer se encierra, 

mirada con buenos ojos, 

recebida con nobleza. 

Amparada de discretos, 

admitida de poetas, 

perdonadas nuestras faltas 

y vista nuestra pobreza. 

Nuestra voluntad, que es grande, 

ya que pequeñas las prendas, 

hará eternos vuestros nombres, 

supliréis nuestra flaqueza. 

Remediaréis los humildes, 

ampararéis nuestra^ quejas, 

aumentaréis vuestras famas 

honraréis nuestras comedias. 

Animaréis el deseo 

para que en serviros crezca, 

pues donde sobra afición 

no faltaron jamás fuerzas. 

RAMÍREZ 
Esto es lo propia que yo decía; pero hay hom- 
bres tan pobres de entendimiento, tan faltos de jui- 
cio y tan soberbios de corazón, que le dan á una 
mujer honrada por compañera, y á dos días la ha- 
cen su esclava, sin conocer sus prendas, virtud y 
honestidad, unas veces apartando cama, otras bo 
comiendo á la mesa, y aun muchas tratándolas mal 
de palabra. 

RÍOS 
Enemistado está con la fortuna el que no puede 
reposar en su casa. 

16 
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SOLANO 

Sí, porque no hay mayor trabajo que no saber á. 
qué sabe el reposo. 

ROJAS 

Dice Séneca que más habíamos de llorar porque 
viven los hombres "mal casados que no porque 
mueran los buenos solteros, porque unos hacen que 
los temamos^ pero los otros que nos enmendemos. 

RAMÍREZ 

El oráculo de Apolo dijo á los embajadores del 
pueblo romano, que si querían que estuviese su 
pueblo bien regido, viviesen bien los casados, y se 
conociesen todos á sí mesmos. 

SOLANO 

No me parece mala ocasión esta para que Rojas 
nos diga aquel cuento que nos tiene piometido^ 
que le contó en Bretaña aquel amigo suyo. 

RAMÍREZ 

Muy bien habéis dicho. 

ROJAS 

Y yo estoy muy contento de decille, porque me 
pareció también, que os lo diré de la misma manera 
que él me lo contó; porque era un hombre de muy 
buen entendimiento, gran músico y poeta, y tenido 
fuera desto en todo el ejército por muy gran solda- 
do y particular amigo mío; lo uno por ser de un 
mismo lugar entrambos y lo otro por ser nuestro 
conocimiento desde niños; y empieza desta manera 
el cuento: 

Aún no bien la bellísima aurora, acompañada 
de la dulcísima armonía de las sonoras aves^ 
destilaba copiosas lágrimas, comenzando el usado 
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lloro por la desgraciada muerte de su hijo Me- 
non, que á manos de aquel griego capitán fortí- 
simo perdió la vida, cuándo en el lugar de Pontivi, 
en Bretaña, el capitán Leonardo, que así se llamaba 
aqueste amigo mío, y yo, nos salíamos paseando 
hacia un fuerte, que está en el mismo lugar, y arran- 
cando del alma un profundo suspiro, y dándome 
cuenta de su cuidado, me dijo: Has de saber, amigo 
caro, que desdichas mías, que tengo dellas hasta 
copia, me llevaron ahora tres años á Galicia, con 
un cargo mayor que mi merecimiento, y dejando 
un día las orillas del Sil y sus apacibles y delei- 
tosos valles, poblados de fructíferos castaños y otros 
mil géneros de árboles, cuajados de suaves frutas, 
sustento propio de los agrestes montañeses de aque- 
llas partes, en un caballo morcillo, con más priesa 
de la que mi amorosa pasión pedía, empecé á cami- 
nar por los espaciosos campos de la tierra de Viana. 
Y no dándome mis ansiosos suspiros lugar para que 
del todo me despidiese de aquellas apacibles orillas 
del anciano Sil, sin que primero contemplase la an- 
tigua gloria que en ellas había recibido, deteniendo 
un poco la floja rienda del cansado caballo, volvien- 
do el rostro á las cristalinas aguas, comencé á decir: 
Ay, aguas dulces y delicadas, que acompañadas de 
la creciente de mis ojos, apresuráis vuestra corriente 
más del paso acostumbrado, deteneos un poco, pues 
sois testigos de mi gloria, y ayudadme á aliviar y 
desfogar mi pena. Acordaos de aquel venturoso y 
felicísimo día, principio de mi descanso y causa de 
todo mi cuidado, en el cual merecí ver la divina 
hermosura de mi querida Camila, ó por mejor decir, 
acordarme de aquella antigua gloria, para que, te- 
niéndola presente en los ojos del alma, eche de ver 
la razón que tengo para llorar y sentir la desgracia- 
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da suerte de mi contraria fortuna. Ay, tiempo ava- 
ro, aquellos son los altos y apocados castaños, en 
los cuales la vi y contemplé primero, y viendo su 
rara y bella hermosura perdieron los ojos su vista y 
el alma su libertad. Aquella es la alabastrina fuente 
donde primero la hablé, hallándola sola, y sirvién- 
dome la soledad de escudo y amparo de mis liber- 
tadas razones, la descubrí mi pasión, con más áni- 
mo del que en mí pensé hubiera. £n aquel fresno 
levantado esculpí las primeras señas y muestras de 
mis primeros favores. Aquellos son los amenos pra- 
dos por donde alegres nos salíamos á pasear, segu- 
ros de los reveses y vaiveoes de la fortuna, y este es 
el primero día, azote de mi alma, verdugo de mi 
paciencia, principio de mi destierro. Más iba á de- 
cir si la furiosa avenida de suspiros y sollozos, 
acompañados de lágrimas que mis ojos como fuen- 
tes despedían, no anegaran y detuvieran mis amo- 
rosas quejas; pero volviendo un poco sobre mí, mi- 
rando la compañía que me hacían la música sonora 
de las aves y el silencio de las demás criaturas, sa- 
cando una cítara de una caja guarnecida de zapa 
en que venía metida, colgada del arzón, hecha de 
un oloroso nebro, cuajada de espesos lazos de oro, 
maríid y ébano, templándola con mis ansias y sus- 
piros, comencé después de una pequeña pieza mi- 
rando las veloces aguas del Sil á cantar desta suerte 
(que aun los versos que cantaba me contentaran 
Ibnto, que los estudié todos, muy de propósito): 
En este valle ameno 

que el Sil con sus veloces aguas baña, 

corriendo tan sereno 

á los postreros límites de España, 

mirando su corriente, 

canto mi muerte y lloro por mi ausente 
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Camila, pues padezca 

este destierro por mi avara estrella; 

mi propia vida ofrezco 

á quien poco podrá durar sin ella^ 

y si acaso durare, 

olvídeme de mí si te olvidare. 

La nave te presento 

del alma, y si de ausencia el mar la casca, 

en medio mi tormento 

no temeré tu frivola borrasca; 

que no hay furor ni encanto 

que abata un alma que ha subido tanto. 

Y si en ella pudiera, 

adorada Camila, libertarte, 

embarcación te diera 

en la mar de mis ojos por librarte, 

siendo mi alma el navio 

porque no se anegara el dueño mío. 
Aquí llegaba cuando un criado mío, llamado Ser- 
gesto, tomándome del brazo, me dijo: Señor, mira 
que vendrá gente, y será notada mucho tu cobardía 
y flaqueza de ánimo por la que por este pasajero 
camino hace su viaje. Ay, mi querido y leal criado 
(le dije), tienes razón; perdona mi inadvertencia^ 
que la sobra de mis penas me hacía caer en falta 
en este mi último trance y postrera despedida, y 
volviendo la cítara á su lugar tomé á proseguir mi 
viaje diciendo: Adiós, tierra; adiós, cielo, donde 
está toda mi gloria; adiós, paraíso y morada de mis 
deleites, adiós, que ya no pienso más veros, porque 
la favorable fortuna que huye de mí me priva eter- 
namente de tu compañía. Dije, y proseguimos por 
aquellos espaciosos campos del valle de Viana, en 
los cuales se ve maravillosamente la abundancia de 
los rojos trigos y panes que la diosa Céres fué causa 
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hubiese en la tierra. Y pasando por el -poblezuelo 
pequeño del Pereyto, cabeza de aquel señorío que 
en sus antiguas ruinas muestra la grandeza y majes- 
tad que solía tener, y hallándome de la otra parte 
de un pequeño río que aquellos valles riega y ferti- 
liza, entramos por los términos anchos, ricos y es- 
paciosos de la noble ciudad de Orense. Los más de 
los cuales estaban poblados de fértiles viñas llenas 
de sus copiosos frutos; puestos á trechos vistosos 
jardines, compuestos de varias y diversas flores por 
la naturaleza producidas, porque en estas partes 
poca necesidad hay del arte, donde la maravillosa 
compostura de la naturaleza vence y sobrepuja á 
cualquier otro artificio. Por las sendas, caminos y 
encrucijadas había maravillosos encañados donde 
la madreselva trababa con amorosos lazos al jazmín 
y rosal, y el suelo, matizado de finísimos junquillos, 
tomillo.s y otras olorosas flores, daba y producía 
olores suavísimos. Aquí en este puesto, propio para 
contemplativos, quisiera (amigo Rojas) pararme á 
contemplar la soledad y tristeza de mi alma, si el 
demasiado bullicio de gentes que iban y venían no 
me obligara á proseguir mi camino. Y habiendo de 
entrar en la ciudad, dije á mi leal criado: Ahora en- 
tramos en la parte donde vive aquella celosa pasto- 
ra cortesana, que tanto con sus vanos celos me per- 
sigue. Y, pues, me ha sido forzoso hacer por aquí mi 
viaje, ten cuenta con disimular mi nombre y perso- 
na, si ya mis propias desgracias no me descubren. 
No hube acabado de 4ecir esto, cuando hallé á mi 
lado un escudero anciano que con una gravedad 
apacible me dijo: Señor caballero, una señora que 
vive junto á esta puerta, cuyo nombre es Leonida, 
ofrece su casa y servicio al vuestro, suplicándoos os 
sirváis de sestear en ella, pues el riguroso calor de 
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la siesta no os da lugar á que paséis adelante hasta 
que el sol vaya haciendo ausencia de nuestro he- 
misferio. Ya yo me espantaba (dije volviéndome á 
Sergesto) que mi rigurosa estrella me dejase, no 
digo descansar, sino de perseguir algún pequeño 
tiempo. Id, señor (dije al escudero), y decid á esa 
señora que al punto cumplo lo que se me manda, 
pues de servirla y obedecerla gano y saco tan gran- 
de interés. Y guiando tras él, á pocos pasos que 
anduvimos después de entrados por la puerta de la 
ciudad, nos hallamos junto á la de la casa de la 
hermosa Leonida que, hechos sus ojos fuentes, no 
pudiendo disimular el contento, placer y regocijo 
que recibía con aquel que era tan dentro de sus 
entrañas, tenía los brazos abiertos, llegó á mí, y 
apretándome con estrechos ñudos y amorosos la- 
zos, comenzó: Ay, mi León (y no pudo decir ardo 
con la boca, porque el que tenía en el corazón con 
la súpita y demasiada alegría le consumió lo de- 
más); pero volviendo algo en sí, me dijo: 

[Ay, mi querido Leonardol León robador de mi 
alma, ardor y fuego de mi corazón; ¿era tiempo en 
que esta desdichada, que sólo para ti nació y por 
ti sólo vive, ó por mejor decir, muere, viese tu agra- 
dable semblante? {Cuántos millares de años ha que 
no me ves?, ¿cuántos siglos que no te acuerdas de 
mí?, ¿qué mudanza es esta?, ¿qué pensamientos tan 
nuevos), ¿qué novedad tan extraña?, ¿qué extraño 
término, estilo y modo de proceder?, ¿cómo me 
has olvidado? {cómo no te has acordado de mí?, 
¿cómo has perdido la memoria de las obligaciones 
que me tienes?; habla; ¿por qué no me respondes?; 
{convéncente tus culpas?, ¿ciérrante la boca tus 
injusticias?, ¿anublante el entendimiento tus sin- 
razones?; dime alguna razón con la boca, aunque 
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no la sientas con el corazón, para que siquiera en> 
tienda que no eres hombre, que no eres la misma 
instabilidad y mudanza; que eres aquel que en 
algún tiempo fingiste ser. Mil años ha que sabes,, 
hermosa Leonida (la respondí), que si á la iguala 
del conocimiento en que estoy, de las obligaciones 
que te tengo, pudiera correr la afición y voluntad 
que quisiera tenerte, fuera esta la mayor del mun- 
do, pues otro tanto es lo que te debo. Mas los mis- 
mos tiempos que en los pasados nos tuvieron enre- 
dados en amorosos deseos, ahora me tienen en 
honestas obligaciones. ¿De qué te aprovecha que te 
diga que te quiero, si la distancia de la tierra en 
que hasta este tiempo he vivido, y la donde de 
aquí adelante voy á vivir ó á morir de nuevo, te han 
de persuadir lo contrario? Mil afios ha que no soy 
mío, sino de mis cuidados. Todos los que antes 
ocupaban mi pensamiento eran de servirte, y ahora 
son tantos los que me cercan y rodean, que ni me 
conozco ni deseo que alguno me conozca, porque 
no me vuelva á la memoria mis contentos y cielos 
pasados. jAy, ingrato! (me dijo Leonida) que esos 
cielos ó esos infiernos, son los que me acaban y 
consumen. Ya sabes que el amor entra por los 
ojos y se descubre y conoce por todos los sentidos. 
En los tuyos se echa de ver que le tienes y no á 
mí, pues en mí no los ocupas; veo tus ojos fijos^ 
clavados con la tierra, varios y divertidos, tu her- 
moso y alegre rostro pálido y macilento, tu lengua 
muda, tus oídos sordos, tus manos quedas y tu 
alma dura y diamantina; quiere á quien quisie- 
res. Sólo quiero que tengas alegría y contento, para 
que, no viendo en tu rostro las señales y muestras 
de tu corazón, no me hagas padecer dobladas pe- 
nas y miserias. Con estas y otras amorosas razones. 



A. DE ROJAS 249 

pasamos el tiempo hasta que se llegó la hora de 
comer, en la cual, puestos sobre blanquísimos man- 
teles de Alemania mil dulces y sabrosos manjares, 
satisñcimos la necesidad de la naturaleza, y en 
acabando de comer, me despedí de la hermosa 
Leonida, no sin grandes suspiros y sollozos de la 
una parte y de la otra, prometiéndole no olvidar 
las antiguas obligaciones que la tenía. Y prosi- 
guiendo mi camino, vine á llegar á los famosos 
valles y riberas de Lacria, río copioso y abundante 
en pesca, y en cuyas orillas se coge el más dulce, 
oloroso y suave vino que en otra cualquiera de las 
del mundo; y ya cerca del anochecer, sentí ruido 
como de un caballo que cerca de mí llegaba, y * 
volviendo el rostro hacia atrás, vi un caballero en- 
cima de un hermoso caballo manchado de man- 
chas negras y blancas, y el dueño de tan buen pa- 
recer, que luego me dio el alma ser alguna perso- 
na de respeto y consideración. Y deteniendo un 
poco las riendas á mi caballo, aguardé á que el 
otro igualase con él, que como llegase y me saluda- 
se, le dije: Suplicóos, señor caballero, si acaso no 
se os hace agravio, os sirváis de decirme á dónde 
guiáis vuestro viaje, porque si acaso es á parte donde 
yo pueda serviros y acompañaros, os ofrezco njii 
persona y voluntad para ello; y dijo el caminante: 
Estimo en mucho la merced que me hacéis, y como 
tal la serviré, empleándome en vuestro servicio; mi 
camino es para Compostela y de allí he de pasar á 
la Coruña, á negocios que me importan; pero si el 
vuestro guía á otra parte y vos me dais licencia 
para que os acompañe, harélo con las mismas ve- 
ras y voluntad que vuestro buen término merece. 
Mil gracias doy al cielo (le dije) que se me ofrece 
ocasión en que poder serviros la mucha merced 
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que de vos recibo, porque os certifico cierto que 
mi camino va por las mismas partes adonde el 
vuestro se endereza, y así, pues el de entrambos es 
uno, y vos dello recibís servicio, es justo lo sea la 
compañía. Pagadas estas cortesías con otras tales, 
proseguimos nuestro viaje, confirmándose desde 
este punto con la compañía la amistad que entre 
los dos hubo, y siempre fué creciendo. Pero yo, 
aficionado á la cortesía de mi noble compañero, 
antes de caminar más adelante, le dije: Suplicóos, 
señor, para que sepa á quién tengo de estimar y 
servir toda mi vida, que me digáis, si dello no re- 
cibís disgusto, vuestra tierra y nombre y todas las 
otras circunstancias que de aquí se siguen. Harélo 
(dijo) por serviros y por suplicaros me paguéis en 
la misma moneda, porque me parece que alguna 
pasión ó cuidado debe de andar. en vuestra alma y 
acompañar vuestro corazón. Mi nombre es Mon- 
tano de UUoa, de la noble casa deste apellido; na- 
cido en tierra de Monterroso, donde está su anti- 
guo solar. Y porque más claro entendáis lo que os 
digo, ya habrá llegado á vuestra noticia la del río 
Miño, cuyas aguas, naciendo en tierra de la anti- 
gua ciudad de Lugo, van regando todos aquellos 
espaciosos llanos y faldas de las fragosas y empi- 
nadas cuestas hasta meterse en el Sil. Yo he oído 
y tengo bastante noticia de ese río (le dije), aunque 
por mi mal, pues en sus orillas tiene su morada, y 
vuelve en cielo su suelo y tierra, la gloria de mi 
alma y causa de toda mi pena. Huélgome (dijo 
el noble Montano) que tengáis tanta noticia del; 
sabed, pues, que más abajo de la villa de Puerto 
Marín, comienza luego á regar el valle y tierra 
que llaman de Monterroso, tierra gruesa y en 
quien se ve maravillosamente en grande abundan- 
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cia los raros frutos de la diosa Céres; es sitio apa- 
cible y regalado, en donde el cielo depositó todos 
los deleites que en una apacible soledad se pue- 
den desear, asi para el alma como para el cuer- 
po. En medio, pues, deste valle está un castillo y 
fortaleza, fuerte, vistoso, antiguo y de buen edificio 
y morada, que es el solar de la antigua y noble casa 
de los Ulloas, de donde por línea recta desciendo. 
Y ahora hago mi camino para la real Audiencia de 
la Coruña, en defensa de un pleito del mayorazgo 
de mi casa. Esta es en suma la cuenta que me ha- 
béis pedido y os puedo dar de mis cosas, y pues 
he cumplido con lo que me mandáis, suplicóos me 
deis noticia de las vuestras y de la causa de la me- 
lancolía que en esta soledad os acompaña, que no 
debe de ser poca, pues hace señal en un pecho tan 
discreto como el vuestro, y aunque por obligación 
que tenéis de hacerme merced estáis obligado á ha- 
cerlo, por el deseo que tengo de serviros también 
lo habéis de hacer, para procurar el alivio de vues- 
tro mal, pues cualquiera se disminuye comunicado, 
y con lágrimas se vienen á deshacer y resolver las 
apretadas nubes del corazón, y la tristeza que está 
rebalsada en el alma, repartiéndose por los demás 
sentidos, se viene á divertir. Ay, nobilísimo Monta- 
no (dije), si como conozco que tus consejos son de 
verdadero amigo pudiera tener ánimo para poner 
los por obra, quién duda que luego te obedeciera 
en lo que me mandas, conociendo la obligación 
que te tengo en haberme dado cuenta de tu alegre 
estado; mas como el triste que padezco está tan 
lejos de todo remedio, no es mucho rehuse la len- 
gua lo que es imposible que sienta el corazón. 
Pero por acudir á la deuda en que estoy, te daré 
larga y prolija relación de mis males, siquiera por- 
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que, cotejándolos con tus bienes, conozcas y re- 
conozcas en la obligación en que al cielo le estás, 
en haberte dado éstos y guardádote de los otros. 
Mi nombre es Leonardo de Sotomayor (capitán de 
Infantería española por su Majestad); desciendo por 
línea recta desta antiquísima casa, siendo de los 
(leudos más cercanos de su noble mayorazgo, cuya 
calidad es bien conocida por el mundo, ora traiga 
su origen de la hercúlea sangre del padre Osiris, 
cuando viniendo á librar esta tierra de Galicia de 
los tres hermanos Geriones, grandes corsarios que 
la andaban tiranizando, y fundando la torre que 
llaman de Hércules, junto á la Corufia, déjase en 
ella un primo hermano suyo que la gobernase: 
ora, como dicen otros, desciendan de aquel lasti- 
mado ayo del Principe gallego que, con incauta 
mano, pensando que la empleaba en una ñera an- 
dando á caza, empleó la lanza en el corazón de su 
discípulo, que venía entre unas matas, por lo cual 
le dio el rey por armas, conocida su inocencia, tres 
barras negras en campo de plata. Mis padres y 
antepasados siguieron siempre la corte de los reyes 
de España, ocupados en el gobierno de ella, que 
por su nobleza, letras, discreción y prudencia, se 
les encargaba y naba, así en la paz como en la 
guerra. Dióles el cielo hijos y á mí hermanos, aven- 
tajados en todo género de buena crianza y disci- 
plina. Por lo cual fueron siempre muy favorecidos 
del rey, y así les entretenía en oficios y cargos de su 
real servicio, y á mí como á uno dellos, ó quizá 
por mi desdicha, que es lo más cierto, me cupo 
con el cargo de capitán el gobierno de cierta parte 
del reino en que estamos, adonde, ó por ser mi 
natural ó por particular amor y afición á que mi 
t strella me inclinaba, fui siempre aficionado desde 
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que en ella comencé á vivir, enviándome mis pa- 
dres á un noble colegio della, siendo de pequeña 
edad, á aprender las artes liberales, y después an- 
dando muchas veces con mi compañía alojado por 
ella, y ahora, últimamente, gobernando aquella 
parte que me tocaba con toda la equidad, amor y 
clemencia que alcanzaba; porque estas dos partes, 
moderadas por la discreción, son las más principa- 
les en los príncipes y señores, porque con el amor 
atraen y con la clemencia vencen las voluntades 
de sus vasallos y subditos. Y es cierto que en mí 
verifiqué esto, de suerte que era tan bien quisto 
como amado, y pienso que fui el más amado señor 
que han conocido vasallos; no había regalos ni 
servicio que no fuese para mí, teniendo á todos 
mis soldados en lugar de hijos, porque su trato era 
digno de todo buen acogimiento, que para entre 
soldados no es poco; las aves que volaban, las flo- 
res y azahares del verano, las frutas del estío, las 
uvas del otoño, animales sabrosos, bravos y man- 
sos, todo género de cazas era mío, que parecía que 
brotaban los árboles sus flores y frutos para mí. 
Sólo se armaba la red y perseguía el perro el cer- 
doso jabalí para darme gusto; sólo se paraba la 
perdiz para mí; sólo edificaban los ruiseñores sus 
nidos y sacaban sus pollos para mí; sólo en las 
frágiles aguas del Miño se ponían redes y asechan- 
zas á los golosos é incautos peces, para mí. Si aguar- 
daban aguas del cielo para que con ellas creciesen 
los frutos de la tierra, todo era para servirme con 
ellas; si se cercaban los montes, si se medían los 
llanos, si se ojeaban los bosques, todo era para mi 
regalo, y, al fin, ellos se desvelaban y aventajaban 
para servirme cual nunca á señor sirvieron vasa- 
llos. Pero cierto que me ló debían al celo con que 
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procuraba su acrecentamiento el tiempo que estu- 
vieron debajo de mi gobierno y mando. Porque 
todo mi cuidado era de ayudar y amparar al po- 
bre, conservar al rico, limpiar la tierra de algua- 
ciles y soplones, que con nombres de justicia 
quiebran las leyes y fueros della, contentándome 
con pocos, éstos honrados cristianos y hacenda- 
dos, porque la necesidad en los jueces hace doblar 
la punta á la espada y torcer la vara de la justicia; 
ésta es la que da entrada á los sobornos, puerta á 
ios agravios, casa á las particularidades y excepcio- 
nes de personas, perdonando los insultos de los 
ricos y castigando demasiado las flaquezas de los 
pobres. Si había entre ellos pleitos y rencillas, pro- 
curaba componerlas, interponiendo mi autoridad 
antes que entrasen enredos de corchetes, trampas 
de escribanos ni insolencias de alguaciles. Cuántas 
veces me aconteció, sabiendo la necesidad del po- 
bre honrado, cargado de hijos, enviarle á casa de 
noche las limosnas secretas, quizás más de las que 
podía, socorriendo á su necesidad y vergüenza, el 
cielo lo sabe; si morían hombres honrados y deja- 
ban hijos pequefiuelos, criábalos sin encargarlos á 
tutor que les destruyese la hacienda, doctrinándoles 
yo mismo y ocupándoles y enseñándoles ejercicios 
de letras; amparaba las viudas, miraba por la honra 
de las casadas, no consentía holgazanes, polilla de 
la república, y al fin hacía todo aquello que con 
mis pocos años y el consejo de gente prudente que 
tenía á mi lado alcanzaba que era necesario para la 
paz, sosiego y acrecentamiento de mis vasallos. Y 
como por todas estas cosas y los pocos años que 
tenía creciesen en mí los bríos juveniles, procuraba 
conversaciones y entretenimientos de gusto, á que 
me ayudaba la demasiada entrada que tenía en las 
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casas de mis subditos, por el amor grande que para 
conmigo tenían. Entre todos éstos había uno casi 
de mi propio nombre, nobilísimo en linaje, riquísi- 
mo en hacienda, de bonísimas entrañas y condición 
para con todos y para conmigo de rara fe y amistad, 
aunque particularmente le tenía por padre, por su 
consejo y prudencia. Y todas estas partes de nobleza 
y discreción, con las demás que he dicho, concurrían 
en su amada y querida compañera. Estos tenían 
cuatro hijas de singular y rara belleza; pero entre 
todas resplandecía como la luna entre las estrellas 
de la noche la tercera hija, cuyo nombre es Camila, 
que en hermosura, bondad y gentileza no la igualó 
la de su nombre que se halló en los campos latinos. 
Esta fué la cruel Medusa de mis entrañas y el prin- 
cipio del metamorfosis de mi corazón que, priván- 
dole del ser que tenía, le hizo esclavo, de libre y 
señor, y de hielo vivo, eficacísimo fuego. La primera 
vez que la vi te puedo decir de veras que quedé 
helado y las alas de mi afligido corazón se queda- 
ron en aquel punto del modo en que les cogió su 
vista, y sin poderse menear, privadas de su oficio, 
tuvieron al cuerpo y á todas las demás potencias y 
partes suyas yertas, sin moverse, con aquel espanto 
que las causó tener delante tan divina y soberana 
hermosura. No la conocía ni imaginaba quién po- 
dría ser, por verla fuera de su casa, persiguiendo un 
fiero y cerdoso jabalí, con su venablo en la mano, 
cogidos sus hermosos cabellos en una redecita de 
oro y echados á las espaldas; mas avisado de los 
que me acompañaban de quién era, apreté las pier- 
nas y bordé con el espuela las ijadas de una yegua 
alazana en que iba, y aguardando á la bestia ñera 
desde un lado, la tiré una media lanza que llevaba 
en la mano, guiado de tan felice estrella, que al 
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punto quedó cosida con el suelo; y no bien se de- 
claró en esto por mía la buena dicha, cuando llega- 
ba la hermosa Camila volando con sus hermosas 
plantas más que la antigua Atlanta; entonces, fal- 
tando en un punto de mi yegua, me llegué á ella y 
disimulando la turbación de mi alma: Recibid, la 
dije, hermosísima Camila, este pequeño servipio de 
mi mano, que si me atreví á matar lo que vos bus- 
cabais, fué porque no se alabase ésta bestia fiera de 
haber cansado vuestros divinos y delicados pies. 
Pero si acaso en ello se ofendió vuestra beldad, ella 
y yo estamos humildes, postrados, pidiendo aquel 
perdón que merecemos ambos con haber pagado 
con la vida el desacato que cometimos. No sé si 
ella me entendió, mas sé que me quise dar harto á 
entender. Ella, matizando con el virgíneo color 
aquel hermoso rostro, espejo de mi alma y causa de 
todo mi bien: No tenía (me dijo con una agradable 
risaty afabilidad), señor gobernador, esta fiera bestia 
necesidad de un tan honrado y noble verdugo que le 
atajase los pasos y cortase los días de la vida. Pero 
quizá le quiso hacer merced el cielo para aumentar 
vuestras hazañas y hacerle digno de que muriendo 
por vuestro brazo, bordando su cuerpo de estrellas, 
contase de aquí adelante y pusiese entre los signos 
que en su zodíaco tienen asiento y lugar. Cada pa- 
labra que salía de aquella divina boca era saeta que 
atravesaba mi corazón, el cual, estimando en más 
verse así rendido y preso que libre y señor, procuró, 
con corteses cumplimientos, exagerar y estimar la 
soberana merced que me parecía hacerme en aguar- 
dar mis cortas razones, y al fin, poniendo el jabalí 
en la yegua, paso á paso me volví con. ella á casa 
de sus padres que, alegres y contentos en ver la 
compañía que venía haciendo á su hija, no sabían 
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con qué exagerar la merced que les parecía hacer- 
les, siendo yo el que la recibía. Cuál volvería á mi 
casa, tú lo puedes conocer ó aquel á quien ha pa- 
sado tan extraña novedad y miseria como la que mi 
alma padecía. Recógíme en mi cámara, y haciendo 
entre mí mismo silogismos de mil imposibles, mira- 
ba la poca esperanza que tenía mi deseo de alean* 
zar lo que deseaba, porque aunque se me ponía 
delante la nobleza de mi linaje, grandeza de mi 
ánimo, muchedumbre de buenas obras con que te- 
nía obligados á sus padres, eso msimo me hacía 
dificultar y reparar en lo que deseaba. Viendo la 
obligación que tenía de ñor todos estos respetos y 
consideraciones no mancillar nuestra amistad, no 
desdorar mi calidad y nobleza con pretender als3;o 
contra la honra de tal señora, hija de tales padres, 
y no perder en un punto todo lo que en ellos había 
sembrado con la largueza de mi ánimo. Pero cuan- 
do después consideraba y contemplaba aquella di^ 
vina hermosura, aquella frente alabastrina, limpia, 
lisa y hermosa, aquellas enarcadas cejas, algo po- 
bladas y del color del azabache, aquellos dos espe- 
jos y soles, en cuyo campo se parecía la una y 
otra esmeralda; aquellas rosadas mejillas, aquella 
divina boca hermoseada y sembrada de coral, en 
cuyo centro se miraban menudas perlécitas que 
k servían de dientes, y lo que más me sacaba 
de mí, aquellas doradas trenzas, que te puedo 
decir con verdad, y nadie piense que es encare- 
cimiento, que el oro era obscuro en comparación 
suya, no podía, amigo Montano, dejar de des- 
hacerme en vivo fuego ni dejar de llorar desde 
aquel punto el poco recato que había tenido &ñ 
hacer dueña de mi alma á quien no sabía cómo 
había de tratar prenda de tanta estima. Ya desde 

17 



258 EL VIAJE ENTRETENIDO 

entonces hice ñrme propósito de hacer treguas 
con el contento, deáhacerme en vivas lágrimas, apar- 
tarme del trato y comunicaciones de todos para 
llorar conmigo solo mi sola desventura; y lo peor es 
que lo puse por obra mejor de lo que lo prometí. 
Ésta súbita mudanza dio mucho que pensar á todps 
mis amigos, y má¿ que á todos, al noble Floriso, 
padre de mi Camila, que viendo que me retraía y 
apartaba tanto de las cosas en que antes hallaba 
gusto, y que cuando salía fuera de mi casa mi sem- 
blante iba triste, mis ojos ñjos y clavados en tíerra 
destilando de cuando en cuando algunas lágrimas 
que sin reparar dellos se me iban; los profundos 
suspiros que despedía, como no sabían la ocasión,, 
sentían en extremo tanto mi desventura y miseria 
cuanto el no saber la causa della. Todos procura- 
ban ocasiones de mi gusto, y yo, como estaba tan 
lejos de tenerle, con ninguna recibía mudanza, j 
todas me daban en rostro. No frecuentaba la caza 
ni visitaba las sombrías arboledas para gozar del 
murmurio de las sonoras fuentes. Si alguno iba á. 
mi casa á consolarme, todos estaban parados sin 
saber con qué entretenerme como no sabían de 
dónde procedía mi tristeza; y hallándome retraído» 
en mi aposento, solo, cerradas las ventanas, por- 
que aun la luz del sol no me hiciese compañía,, 
espantábanse de tan extraña novedad y con silen- 
cio acompañaban mi dudoso silencio. Mas al fin,. 
Flóriso, como el más noble, discreto y amigo mío 
y de todos, cansado de tanta suspensión, estanda 
conmigo un día entre otros, me dijo: Señor cafu- 
tan Leonardo, todos vuestros servidores y amigos, 
y entre todos yo más que todos lo soy y he sido 
y seré toda mi vida, sentimos, como es razón, esta 
súbita y lastimosa mudanza que vemos en vuestra 
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persona, y más nos añige y atormenta que no nos 
hagáis dignos de saber la causa della, para ver si 
nuestras fuerzas llegan á serviros y poner en ello 
el justo remedio. Suplicóos que nos saquéis desta 
suspensión, que no es justo que en tan poco estiméis 
los que tanto os desean servir. No ignoro (le res- 
pondí), noble Floriso, aquel cuidado que siempre 
en hacerme merced y mirar por mis cosas tuviste; 
mas el desconsuelo que aflige mi corazón es sin re- 
medio, porque aunque quiera no es posible ni sabré 
decirte de á dónde procede, que es cierto que seme- 
jante pasión no la tuve en mi vida. Algunas melan- 
colías deben de ser (dijo Floriso) esas sin falta, que 
tienen por principio algún humor melancólico, que 
muchas veces fatiga sin conocerse. Mas en un en- 
tendimiento tan aventajado como el vuestro, no es 
razón que así se !e dé entrada; suplicóos procuréis 
desenfadaros y divertiros, que con esto se suele re- 
mediar esta pasión, y así os pido por merced os vais 
mañana á comer conmigo y con mi amada Claridia 
y mis dulces hijas, pues sabéis la voluntad con que 
en mi casa, tan propia vuestra, se os sirve. Nunca 
dejé de aceptar la merced que me hiciste (le respon- 
dí) y así ahora lo hago, y espero que por ese camino 
quizá tendré el consuelo que me falta; esto le pro- 
metí, porque desde at[uella hora me pareció se me 
abría la puerta para mi remedio^ ó por lo menos, 
que todo el tiempo que durase la comida podría 
dar algún alivio á mi alma cebando mis ojos en mi 
hermosa Camila. La noche se me hizo mil afios y 
en toda ella siempre me engañaba la imaginación 
con la ilusión de los falsos sueños que en ella veía, 
una vez pareciéndome que mi Camila me miraba 
con aquellos divinos soles, bastantes á sacar grue- 
sos vapores que, vueltos en lágrimas copiosas rega- 
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ban mi cuerpo de donde habían salido, y sonríen* 
dose de ver mi pena me prometía el remedio della. 
Otras veces me parecía que me miraba con rostro 
airado, indignada por mi atrevimiento, amenazán- 
dome si insistía en amarla, y que yo, las rodi- 
llas en el suelo, enseñándola mi corazón, la decía: 
Saca éste del pecho donde vive y pon en su lu- 
gar otro, el que á ti te agradare; pero mientras es- 
tuviere, tan imposible será dejar de quererte como 
dejar tú de ser la más hermosa del mundo. Al fin, 
.entre todos estos devaneos, vino la mañana y en 
ella la hora de ir en casa de Floriso al convite 
aplazado, que como mis subditos oyeron que salía 
de casa á algún negocio de gusto, no quedó hombre 
que no me acompañase, alegrándose tanto todos des- 
to como si fuera remedio para aliviar y remediar 
el dolor de cada uno en particular; en llegando á 
su casa, era de ver el contento del noble Floriso y 
toda su dulce familia. La nobilísima y anciana Cla- 
ridiá, con un semblante grave, fingiendo un enojo 
amoroso, me reprendía, pidiéndome celos del tiem- 
po que había estado sin visitar aquella casa, y es 
tando ya disculpándome como mejor podía, esti- 
mando aquella cortesía, atajóme mis palabras ver 
salir á la bella Diana, mi hermosísima Camila, 
acompañada de sus tres bellas hermanas, á las cua- 
les haóía tanta diferencia en beldad y hermosura 
como entre la diosa Diana y sus compañeras; yo 
quedé sin sentido de verla, pero disimulando mi 
turbación, llegué á ella, y haciéndolas la debida 
cortesía y revei'encia, aquí vengo (dije), hermosa 
Camila, á acabar de daros satisfacción de los agra- 
vios del día pasado, si acaso la vida de un hombre 
puede ser bastante satisfacción por la de un fiero 
jabalí. No me contentara yo con menos (dijo ella 
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con un donaire extraño) si no entendiera que había 
de tener necesidad della para semejantes aventuras. 
Con estas y otras amorosas y corteses razones, nos 
sentamos á comer, donde yo con color de cortesía, 
me senté junto á la discreta Claridia, por tener en- 
frente á mi Camila hermosa. No cuento la grande- 
za del convite, la variedad de manjares, la majes- 
tad del servicio, porque esto fuera nunca acabar. 
Sólo te digo que en él acabé de beber la ponzoña 
que ahora me abrasa, porque cebando los ojos de 
cuandp en cuando en mi Camila, se acabó de apo- 
derar de mi alma el fuego que la deshace y consu- 
me, contemplando más despacio sus divinas perfec- 
ciones. Acabando de comer, dijo Floríso que nos 
fuésemos á tomar el .fresco á la huerta, porque, 
aunque era la hora de siesta y el sol aún no había 
salido de Géminis, hacía un día fresco y pardo, 
propio para gozar de la armonía que las hojas de 
los verdes álamos hacían^ respondiendo al dulce 
canto de las parleras aves y divertir los sentidos 
con el murmurio de las delicadas aguas que con 
apacible son en las cristalinas y alabastrinas fuen- 
tes se hacían consonancia. Aquí se entraron padres 
é hijos acompasándome, y como Florisp y Claridia 
eran tan discretos y cortesanos, en entrando se 
salieron disimulando y fingiendo alguna necesidad, 
y me dejaron solo con sus regaladas prendas en 
dulce y suave conversación, donde, por entretener- 
me, ni dejaron fábula, ni patraña, ni historia, trá- 
gica ó cómica, que no me contasen, señalándose 
en procurar mi gusto mi hermosa Camila, como 
quien más obligación le parecía tener por las cosas 
pasadas; y para regocijar más la conversación,, 
tomó en sus delicadas manos una curiosa arpa, y 
templándola, comenzó á esparcir por el aire la 
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VOZ angelical, y suspendiendo con su dulzura todas 
las criaturas, cantó así: 

Con el consuelo sólo de esperanza, 
de una parte la ausencia y el cuidado, 
de otra el temor del pecho enamorado, 
tienen mi alma en una igual balanza. 

Sospechas me atormentan con mudanza, 
temor destruye el medio procurado, 
amor añade al alma amor doblado, 
y la da del remedio confianza. 

Cuanto más me descuido, más me siento 
rendido al amoroso y dulce fuego 
que causa en mis entrañas vida y gloria. 

Hallo vida en el fuego del tormento, 
y como Salamandra, estoy tan ciego 
que añade el fuego gloria á mi memoria. 

Aquí lo dejó, y yo, como quien despierta de un 
profundo sueño con repentino temor y sobresalto, 
volví en mí, porque aquella melodía y suavidad 
angelical me tenía elevado, absorto y suspenso; y 
lo que más me espantó en aquella suspensión y 
éxtasis fué que las sentencias que había cantado 
eran tan conformes á mi sentimiento, que parecía 
tener su corazón en mi boca ó en su boca mi cora- 
zón. No pude disimular las lágrimas que, como de 
preñadas nubes, salieron de mis ojos, y ellas, en- 
tendiendo que todo aquello procedía de una me- 
lancolía, mandáronme que cantase, porque sabían 
que lo sabía hacer, y mi Camila, poniendo el arpa 
en mis manos, entendí (dijo), señor Leonardo, que 
la música había de aliviar vuestro cuidado, y paré- 
ceme que os le he añadido; eu mí debe de haber 
estado la falta; perdonad, y pues vos sois el enfer- 
mo y os podéis dar la medicina, el instrumento 
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«stá en vuestras manos, abrid la botica á vuestro 
gusto, sacad de vos mismo el medicamento que 
quisiéredes y fuere más conforme á él. Yo (la res- 
pondí), hermosa y querida Camila, no ignoro que 
con tu divino entendimiento conoces que con im 
cuidado se suele aliviar y divertir otro cuidado, y 
que si los míos proceden de melancolía con la sua- 
ve armonía que de la música suele proceder, y más 
de la celestial tuya, se me aliviará y divertirán del 
todo, y quizá estas lágrimas salían del gozo que 
recibió mi alma con la nueva medicina. Pero, por 
obedecerte y porque se conozca la excelencia de 
tus gracias por las mías rudas y toscas, como un 
contrarío suele mostrar sus excelencias puesto con 
su contrario, haré lo que me mandas; y tomando el 
arpa en las manos, comencé desta suerte á cantar 
este soneto del amor: 

Amor de amor nacido y engendrado, 
á la fe de tu amor estoy rendido; 
amor, si en fe de amor fe te he tenido, 
^cómo es posible, amor, que me has dejado? 

Amor; donde hay amor siempre hay cuidado; 
amor; do no hay amor, siempre hay olvido; 
á tu blanda coyunda, amor, asido, 
mi indomable cerviz has sujetado. 

Amor, sin ti no hay gusto, no hay contento; 
amor, contigo hay rabia, hay pena, hay llanto; 
amor, por ti hay desgracias, hay castigo. 

Si busco amor, amor me da tormento; 
si dejo amor, amor me causa espanto; 
^pues á quién seguiré si amor no sigo? 

No pude pasar adelante, aunque quisiera, porque 
la avenida de sollozos y suspiros ató en este punto 
mi voz al paladar y fuera muy notada mi flaqueza 
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de las cuatro hermanas, si entonces no llegaran 
Floríso y Claridia, con cuya venida reprimí las 
lágrimas, porque no echasen de ver mi cobardía; y 
como nuestra conversación se deshizo fingiendo 
algún caso forzoso, me despedí de todos y me em- 
bosqué en lo más intrincado del bosque, y enten- 
diendo que estaba solo y lejos de todos, comencé á 
esparcir mis quejas al viento desta suerte: Fiero 
monstruo que despedazas y consumes mis entrañas, 
¿qué contradicciones son ¿tas que en mí veo? ¿Que 
muera cruel y rabiosa muerte, y teniendo delante 
el remedio para mi vida, me hagas huir y volver el 
rostro atrás como el mordido y herido de rabia 
huye del agua, medicina que piensa ser de su vida? 
¿Quién me ha de remediar si yo mismo huyo de mi 
remedio? ¿Que se quejen otros de no poder dar un 
alcance á la medicina y al médico, y que pueda yo 
quejarme de que por tenerlos delante se me dobla 
el dolor? ¿Quién ata mi lengua? ¿quién cierra mi 
boca? ¿quién da mil nudos á mi garganta? ¿La ver- 
güenza? No. Porque quien no pretende cosa contra 
la honra de mi cruel homicida, no tiene de qué 
tenerla. ¿El miedo y temor? No; porque quien per- 
dió la vida, ¿qué cosa teme que pueda perder? Mas 
¡ay de mí! que esta es la mayor enfermedad y la 
causa de la muerte que padezco; mil contrarieda- 
des se ven en mí; conozco mi mal y no lo conozco; 
busco el remedio para mi muerte y huyo junta- 
mente del, y lo que peor es, aborrezco la vida, y 
no hay cosa que más me agrade que no desear la 
muerte. Estando en estas razones, sentí que se me- 
neaban algunas ramas de los árboles que estaban 
junto á mí, y determinado de inquirir quién era el 
que así se atrevía á interrumpir mis quejas, viéndo- 
me determinado y que casi iba hacia ella, veo salir 
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de entre las matas otro león más furioso que el de 
la selva Nemea, mi bellísima Camila, que, como 
conocía que mi brazo no era el hercúleo, venía 
derecha y segura á la presa. La cual, como llegase 
á mí, no os espantéis (me dijo), señor Leonardo, en 
ver que así vaya siguiendo vuestros pasos, que ten- 
go sabéis y sé la obligación que os tengo por las 
muchas veras con que me hacéis merced, siento en 
el alma vuestro mal; y tomando con su blanca y 
poderosa mano la mía, sentémonos (dijo) en esta 
alabastrina fuente, que aquí quiero que me deis 
cuenta de vuestro trabajo y dolor, y aunque enten- 
dáis que se me encubre el origen y causa del, no es 
así, que bien se echa de ver que procede de tener 
amor á quien no sé yo cómo es posible de reme- 
diar vuestro mal, siendo vos en quien el cielo de- 
positó tantos dones y partes de discreción, grande- 
za, valentía y hermosura, ¿quién puede ser aquella 
que no reconozca la merced que el cielo la hace 
en que pongáis los ojos en ella? ^Quién será la que 
no estime y se tenga por dichosa de que vos la 
queráis? No lo sé ni puedo conocerlo, si vos mismo 
no me lo descubrís. Suplicóos, pues, que no me 
encubráis cosa que tanto saber deseo, que muchas 
veces, donde menos se piensa, se halla el remedio 
al trabajo, y por demás calla lengua y disimula 
cuando el corazón y todas las demás partes des- 
cubren la pasión. Milagro y portento del mundo en 
hermosura, discreción y prudencia (la respondí), 
tan grande como es en mi desconsuelo y la mise- 
ria en que me veo, es la soberana merced que de 
vuestra poderosa mano recibo, y aunque no dudo 
que entre las grandes y excelentísimas gracias de 
que el cielo maravillosamente os dotó no os había 
de faltar el don de las Apolíneas sacerdotisas, es 
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mi dolor tan grande que, ni aun yo mismo que lo 
padezco, no lo acabo de entender ni conocer, cuan- 
to y más quien no lo siente y padece; verdad es 
que vos misma, que os preciáis de conocerle, po- 
déis también preciaros de remediarle, porque sois 
la persona más conocida y querida de la que ator- 
menta y apasiona mi alma, y así puedo decir y te- 
ner por cierto que en vuestras manos está mi vida 
y mi muerte, mi enfermedad y salud, mi pena y mi 
gloría, mi tormento y alivio. En mucho me estimo 
y estimaré más de aquí adelante (respondió mi 
Camila), que puedo ser aquella que merezca que 
por mi mano recibáis algún consuelo y servicio, y 
más en cosa que tanto nos importa, como en que 
vos tengáis aquel que todos deseamos, pues acabad, 
suplicóos, de sacarme desta duda y suspensión y 
decidme presto quién es esa con quien tanta mano 
tengo. Aquí me digas, noble Montano, qué fué la 
contienda y lucha del temor con el amor, del mie- 
do con la esperanza, del recelo con la vergüenza. 
Mas, al ñn, sacando algunas fuerzas de mi acobar- 
dada flaqueza, y venciendo con la esperanza de mi 
remedio cualquier temor espantoso, ofrecióseme 
camino con que descubriese mi amoroso miedo, y 
sin que la vergüenza me lo impidiese. Y así la dije: 
divina Oamila, estoy tan confiado en tu soberano 
valor de que en todo cumplirás la palabra que me 
has dado y que pondrás en ejecución el remedio 
que de tu libre voluntad me has prometido, que 
estoy determinado de manifestarte la causa, origen 
y principio de mi tristeza y desconsuelo. Pero por- 
que conviene primero hacer cierta diligencia, va- 
mos hacia casa, que presto verás y te satisfarás de lo 
que deseas. Diciendo esto, comenzamos á caminar, 
y yo, con una firme esperanza de que aquel, sin 
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duda, había de ser el último día de mis trabajos y 
penas y primero de mis consuelos y alegrías, iba 
tan demudado y tan otro, que quien me mirara mi 
semblante fácilmente pudiera conocer ser los cui- 
dados que traía diferentes de los que había llevado, 
que no poco contento dio al noble Floriso y á la 
anciana y grave Claridia. Éntreme derecho en lle- 
gando á casa en un aposento donde había visto un 
terso y resplandeciente espejo, y tomándole sin que 
alguno le viese, volví con él á aquella fuente donde 
habíamos estado mi hermosa Camila y yo, y en- 
volviéndole en un lienzo de Holanda blanquísima, 
le puse al pie de mi poblado laurel que junto á la 
fuente estaba, y diciéndole: quédate adiós, secre- 
tario fiel de mi corazón, intérprete de mi alma,^ 
que si usando de tu oficio declarares la causa de 
mi pasión, yo te pondré en más excelente y honra- 
do lugar que estuvo aquel antiguo y adivinador 
en la torre fundada por Hércules. Hecho esto, me 
volví á casa, y encontrando luego á mi Camila, 
le dije: £n la misma fuente donde estábamos, al 
pie del victorioso árbol en que se volvió y con- 
virtió la rigurosa Daphne, hallaréis, señora, el 
retrato de la que atormenta mi alma, bien conoci- 
da por vos; suplicóos, pues mostráis tanto reme- 
diar mi pena, y en vuestra sola mano está decla- 
rarla el tormento en que vivo, procuréis mi reme- 
dio con las mismas veras que hacerlo prometistes. 
£lla, sin aguardar á que la dijese más, tomó su 
camino derecho para allá, y yo, metido entre varios 
y diversos pensamientos, me fui con sus padres á 
aguardar la resolución que tendría la traza con que 
había procurado que conociese mi pena y la causa 
della, la cual, como llegase á la fuente (según des- 
pués me confesó), rodeada de algunos nuevos desa- 
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sosiegos y cuidados, viendo el lienzo al pie del alto 
laurel) estuvo un rato suspensa, tenierosa y recelán- 
dose del secreto que dentro del habría; pero al fin, 
determinada y codiciosa de saberlo, levantólo de 
tierra y quitando la cortina descubrió el cristalino 
espejo y en él su bello rostro angelical, que como el 
viese de la misma suerte huyó y volvió el rostro ha- 
cia atrás, como aquel que yendo descuidado por ua 
camino encuentra la ponzoñosa serpiente sobre cuyo 
cuello iba ya casi á poner el pie, y al fin, sin dete- 
nerse más, dejando mis prendas y despojos despre- 
ciados en el suelo, en pena de aquel loco y soberbio 
desvarío que quisieron tener, demudadas las colores 
de su beUísimo rostro, se volvió á su casa, y pasan- 
do como un rayo por delante de sus padres y de 
mí, dio muestra de la ofensa que había recibido su 
virginal vergüenza descubriéndole mi pasión de 
modo tan libre y ajeno de su soberana modestia, 
aunque en mis ojos el más humilde y apacible de to- 
dos, y entrándose en su aposento cerró la puerta 
tras sí algo furiosa; yo, que en las señales eché de 
ver que la sentencia se había dado contra mí, lleno 
de un pavoroso miedo, como quien sin pensarlo re- 
cibe las nuevas de la pérdida de las cosas que más 
ama y estima, sin aguardar á más, el rostro demu- 
dado, los ojos hundidos, el paso alborotado y sin 
compás, despidiéndome como pude de mis huéspe- 
des, me fui para mi palacio, y metiéndome en mi 
aposento me dejé caer en la cama y con furiosas 
bascas, revolviendo en mi fantasía mil dudosos im- 
posibles, estaba inquieto y desasosegado sin saber 
tener reposo en un lugar. Y viendo cuan falsa y 
frustrada había quedado mi esperanza con que al 
principio me había prometido el alivio de mi pena. 
Apretado de la melancolía tomé una cítara que hallé 
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á mano/ y sin curarme de templarla comencé á 
decir así contra mi engañosa esperanza: 

Vana y dudosa esperanza; 
en balde tu ser contemplo^ 
siendo un retrato ó ejemplo 
que se viste de mudanza. 
Es dulce tu nacimiento, 
tu ñn es fingido engaño 
que promete bien de un año 
y da dos mil de tormento. 
Tu ser es largo y dudoso, 
es seguro y es incierto, 
es viva imagen de muerto, 
es descanso sin reposo. 
Es medroso y arrojado, 
es animoso y cobarde 
y madruga á veces tarde 
para caminar doblado. 
Es mano del desconcierto 
de un reloj desbaratado, 
que señala el bien soñado 
como si fuese muy cierto. • 
Es viva imagen del miedo, 
veloz más que el mismo viento, 
y va tras el pensamiento 
volando y siempre está quedo. 
^Qué tienes, vana esperanza, 
que bueno pueda llamarse? 
^O que pueda desearse 
ó que merezca alabanza? 
Desde que en el hombre naces 
comienza en él tu tormento, 
porque siempre estás de asiento 
junto á los males que haces. 
Tú agotas el alegría 
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y la conviertes en pena, 

y bebes la sangre ajena 

de aquel mismo que te cría. 

Tú si duerme le despiertas 

y le consumes la vida; 

y das al placer salida 

y abres al dolor las puertas. 

Tú haces al dueño esperar 

y le estás entreteniendo 

con lo que estás prometiendo, 

aunque nunca ha de llegar. 

Das promesa imaginada 

que de apariencia depende, 

y es un tesoro de duende 

que mirado bien no es nada. 

Aunque el hombre no se acuerde 

promete bien de futuro, 

y es á veces tan seguro 

que de seguro se pierde. 

No tienes vista ni ojos, 

y en cualquiera coyuntura 

te pones por tu locura 

mil diferencias de antojos. 

Y en este desasosiego, 

como es de imaginación, 

das crédito á tu ficción 

como á muchacho de ciego. 

Jamás se halla paz contigo, 

aunque con ella acometes, 

porque es la paz que prometes 

como de fingido amigo. 

Con engaño manifiesto 

vives siempre, á lo que veo, 

dando veneno al deseo 

para acabarle más presto. 
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Prometes glorias extrañas 
que aseguran mil venturas; 
pero con lo que aseguras 
es lo mismo con que engañas. 
Es tu engaño manifiesto 
tan doble, falso 'y fingido, 
que á quien más te ha conocido 
aquese engañas más presto. 
Cuando es mi gloria acabada 
y vives dentro de mí, 
pienso que en tenerte á ti 
tengo mucho y tengo nada. 
Que aunque tu ser es eterno, 
en tus fingidos placeres 
es eterno; porque eres 
pena eterna del infierno. 
Y así dispones la suerte; 
que eres, sin ser conocida, 
la salida de la vida 
y la entrada de la muerte . 

En este punto llegaba cuando se apoderó de sú- 
bito de mi corazón una desesperada y rabiosa des- 
confianza de alcanzar aquello que su deseo me tenía 
fiíera de mí. Porque, decía, desventurado yo, si 
aquella que deseaba y andaba al alcance de mi re- 
medio, procurando saber los medios más ciertos 
para él es la que más enemiga se me muestra, ^qué 
refugio puedo tener en mis trabajos? Pero como 
entre estas indisposiciones y accidentes de amor, 
el mayor suele ser la inconstancia del que ama, 
en la variedad y confusión de sus pensamientos, 
volvía luego sobre mí y decía: ¿Quién es el que 
aparta de mi pecho la firmeza antigua de la espe- 
ranza de mi remedio? ¿Mi divina Camila? No, por- 
que en toda ella no hay cosa que no prometa bp- 
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nanza á la nave que camina por el mar de mis 
deseos. Porque en aquel rostro angelical, ¿cómo pue- 
de hallarse muestra ni rastro de infernal corazón? 
La suavidad y dulzura de su término y nobleza, 
¿cómo puede prometer pecho y alma de tigre rabio- 
sa? Tantos pasos andados para saber mi mal y pro- 
curar mi remedio no pueden prometerme la confir- 
mación de mi tormento; quizá aquel enojo no pro- 
cedió de mala voluntad que me tenga, sino de 
vergüenza suya en pensar que hubo en mí atrevi- 
miento de fiar mis secretos de mudos intérpretes. Y 
al fin, sea lo que fuere, yo no estoy obligado á con- 
denarme si no hay parte que dé queja de mí y juez 
que pronuncie la sentencia en mi contra. Y deter- 
minándome de acabar de salir desta sospecha y 
confusión, parecióme que sería mejor escribir á mi 
Camila una carta en que más claro le declarase mi 
pasión y la causa della; y después que la tuve escri- 
ta, estuve un rato dudando cómo Ja pondría en sus 
manos, y no había poco que dudar, porque para 
dársela aún no me fiaba de las mías propias. Que 
es mucha razón que el príncipe y señor, que está 
obligado á dar buen ejemplo y buen olor de sí á sus 
inferiores, cuando por su flaqueza y miseria tropiece 
y dé de ojos, procure huir de todo punto los testi- 
gos de su desventura por el mal ejemplo y el es* 
cándalo que del se sigue; que es tanto mayor que 
los otros cuanto él es más aventajado en obligacio- 
nes, honra y dignidad. Y ya en nuestros tiempos, 
pMDcos ó ninguno hay de q^iien fiar. Porque fiarse el 
hombre de los que son más que él es notable yerro, 
porque si antes le estimaban en poco, después le 
estiman en nada, viendo, no sólo que es menos que 
ellos, sino que eso poco, que está deslustrado con la 
pasión y desordenado el deseo. Si el hombre se fía 
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de los iguales, queda inferior á ellos mostrándoles 
su flaqueza. Si de sus menores, iguálase con ellos, 
dando ocasión para que se le pierda el respeto. Si 
de sjiís criados, hay pocos tan seguros, que ya pienso 
que está demás el oficio de secretario en la casa de 
los príncipes y que por vagamundo le podrían des- 
terrar de los palacios. De suerte que entiendo que 
por nuestros pecados nunca ha habido ni tiempo de 
más secretos ni menos de quien fiarlos que en los 
tristes y desventurados en que vivimos. La razón de 
todo esto debe de ser que como la malicia va cre- 
ciendo y es contraria de la bondad, hay menos 
desta y más ^esotra; y así se calla lo bueno (si hay 
algo) y se descubre lo malo, y aun hasta la verdad 
se descubre á fuerza de mentiras. Tampoco me 
atrevía á fiar mis secretos de nadie, porque la honra 
de las mujeres y más la de las doncellas y gente 
principal es más que de vidrio, y así corre peligro 
de quebrarse y perderse al menor golpecito del 
mundo, á una sospecha, á\ma parlería, á un recelo, 
á un si es no es, puede un hombre aventurar la hon- 
ra de la más señalada mujer. Y en los hombres 
principales, que están más obligados á guardar y 
mirar por ellas con más veras, ha de ser mirada y 
ponderada esta obligación y respeto. Por todas estas 
cosas no me atreví á fiar mi carta ni secretos de 
nadie^ y rodeado y cercado de todos estos varios y 
penosos pensamientos, pasé la noche con las mayo- 
res ansias que se pueden imaginar. Y el día siguien- 
te oí que Floriso y Claridia con sus hijas, y entre 
ellas mi hermosa Camila, se iban al campo á recrear 
y gozar de la frescura de sus fuentes y alamedas. 
Oyendo esto quise probar fortuna y tentar todos los 
caminos posibles para dar vado á mi afligido pen- 
samiento. Y así mandé ensillar un hermosísimo ca- 

i8 
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bailo para mí y otros para mis criados, y mandando 
á los monteros aparejasen y sacasen las redes, trai* 
liasen los perros, cargasen las escopetas, comeMcé 
con todos estos instrumentos de caza á rodear y 
buscar el monte, de suerte que en breve tiempo sa- 
camos mil animales de diferentes especies. Y sa- 
biendo en qué parte del bosque estaba la fiera que 
andaba á buscar con tgdas estas trazas y estratage- 
mas di orden á mis monteros que guiasen hacia sílá. 
un oso que habían levantado, y siguiéndole yo con 
toda la priesa que mi caballo podía, vinimos á lle- 
gar á unos castaños en cuya sombra estaban Florísa 
y Clarídia y sus amadas prendas. Los cuales, espan- 
tados con la súbita vista de la temerosa fiera, sin sa- 
ber dónde guarecerse, quedaron turbados. Yo en- 
tonces, volviendo el brazo derecho un poco hacia 
atrás, invocando al dios de amor, á mi fortuna y á 
los cielos en mi ayuda, arrojé un venablo que en la 
mano traía con tan buena dicha y tanta fuerza y 
pujanza, que cogiendo en el camino á la fugitiva 
bestia la pasó de parte á parte, quedando el hierrO' 
sepultado en tierra y el oso mueito á los pies de mi 
hermosa Camila. 

RÍOS 

Válgate el diablo por mosca, sino me viene per- 
siguiendo más ha de una hora; perdonad si corto el 
hilo á cuento tan bueno, que entiendo que en mi 
vida no he oído cosa con más gusto. 

SOLANO 

Cierto que tenéis razón. 

RAMÍREZ 

Dad al diablo la mosca y volvamos á oir esto. 
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ROJAS 

Primero, con vuestra licencia, os he de decir una 
loa en alabanza desa mosca de quien Ríos viene 
tan quejoso y fué la causa que parase nuestro 
cuento. 

RÍOS 

Todo será de mucho gusto y así la escucharemos 
con todo aquél que merece la merced que recebi- 
mos; pero con protestación que habéis de proseguir 
luego con lo que tenéis empezado. 

ROJAS 

Ese interés es mío y por ahora que me escuchéis 
os ruego: 

La omnipotencia y valor 
del autor de cuantas cosas 
ha criado en cielo y tierra 
con su mano poderosa, 
más se mira en la hermosura 
y perfección milagrosa 
que resplandeciendo está 
en la más chica de todas. 
Porque criar deste mundo 
la máquina poderosa, 
entapizar é los cielos 
de diamantes, perlas, joyas, 
de signos y de planetas 
y de estrellas luminosas, 
con diversas calidades 
cuya influencia grandiosa 
á los terrestres gobierna 
y para que los compongan 
al elemento del agua 
pone límite en sus ondas: 
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Criar plantas y animales, 
aunque son excelsas obras, 
y tienen poder sin término 
si bien miramos en otras, 
parece que son más grandes 
ver en las pequeñas cosas 
como una mosca, una hormiga, 
los sentidos que la adornan, 
las manos, las piernas ínfimas, 
ojos, narices y boc?, 
y todas las demás partes 
que con aquestas conforman. 
Que por la ánima sensible 
les competen y les tocan, 
tan bien puestas y adornadas 
que á admiración nos provocan. 
Cuánto más nos moverá 
esta maravilla entre otras 
para el autor conocer 
que es hacedor de todas. 
Fiado en esto, pretendo 
loar en aquesta loa 
una cosa bien humilde, 
aunque á muchos enfadosa. 
Esta, con vuestra licencia, 
señores, será la mosca, 
cuyo sujeto es tan alto 
cuanto mi alabanza corta. 
Empiezo por su valor, 
por su antigüedad notoria, 
sus franquezas, libertades, 
y prosapia generosa. 
Celébrese su nobleza 
desde París hasta Roma 
y desde el Tajo hasta el Bactro 
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SU grandeza se conozca. 

Desde el rústico gañán 

que se calza abarcas toscas, 

al príncipe más supremo 

que ciñe regia corona. 

Qué casas ó qué palacios ' 

de reinas y de señoras, 

qué antecámaras ocultas, 

qué damas las más hermosas, 

qué templos ó que mezquitas, 

qué anchas naves, qué galeotas, 

qué senado ó real audiencia, 

qué saraos, ñestas ó bodas, 

qué .taberna, que hospital, 

hay de España hasta Etiopia 

que la mosca no visite 

y entre libremente en todas. 

Quién le ha negado jamás 

el paso franco á la mosca, 

en qué lugar no se sienta, 

de qué hermosura no goza. 

De qué dama más bizarra 

con más arandela y pompa 

los hermosísimos labios -y 

no besa alegre y gozosa. 

Y no contenta con esto, 

suele bajar de la boca 

hasta los hermosos pechos 

y aun lo más oculto toca. 

A cuántos su libertad 

no enciende en rabia celosa, 

viéndola libre y exenta 

gozar lo que ellos adoran. 

En qué Consejo no se halla, 

qué consulta hay que se esconda 
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de SU vista peregrina 
ó qué secretos pregona. 
Ella oye, ve y cal'a^ 
no se precia de habladora, 
no dice lo que no sabe, 
es discreta, no es chismosa. 
En el teatro se asienta 
á ver la farsa dos horas, 
sin pagar blanca á la entrada 
ni hacer caso del que cobra. 
Si quiere ver todo el mundo, 
no ha menester llevar bolsa, 
que ella come donde quiere 
y todos le hacen la costa. 
Los príncipes la acompañan, 
duques y marqueses la honran 
llevándola á donde van 
junto á sus mismas personas. 
Tiene carta de hidalguía 
y tan noble ejecutoria, 
que nunca paga portazgo 
en puente, barco ni flota. 
En su vida tuvo pleito, 
y si vende alguna cosa, 
jamás no paga alcabala 
ni por pérdida se ahorca. 
Goza de todas las frutas, 
comiendo las más gustosas; 
es amiga del buen pan, 
del buen vino y buenas ollas. 
Del turrón y mermeladas, 
de arrope, miel y meloja, 
de tortadas, manjar blanco, 
y de nada nada escota. 
En Salamanca, en París, 
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en Alcalá y en Bolonia, 
tiene cursos, y en escuelas 
se sienta á do se le antoja. 
Cuantos juegos tiene el mundo, 
tantos sabe; así á la argolla, 
como á naipes y ajedrez, 
dados, trucos y pelota. 
Es hidalga, es bien nacida 
y natural de Moscovia, 
ciudad en Mosquea antigua 
y muy noble antes de ahora. 
Para ella no hay engaños, 
bebedizos no la ahogan, 
los tormentos no la matan, 
la justicia no la enoja. 
Ella entra en las batallas 
atrevida y animosa, 
sin arcabuz, sin mosquete, 
peto fuerte, lanza ó cota. 
Los hechizos no la ofenden, 
que ha estado en Coicos y Rodas, 
en el monte de la Luna 
y en las fuentes de Beocia. 
En su aposento ve al rey 
y al mazapán ó la torta, 
la trucha, el pavo, el faisán 
que el paje en sus manos toma, 
para llevarlo á la mesa, 
antes que el rey dello goza, 
que porque le hagan la salva 
la dejan de todo coma. 
Ella ha de beber primero, 
y en aquella misma copa 
que bebiere el santo Papa; 
mosca mil veces dichosa. 
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Fué esta ave preciosísima 
otro tiempo más hermosa 
que la de Arabia Félix, 
aunque tan pequeña ahora. 
La culpa tuvo Diana 
y cierto coro de diosas, 
que porque las vio bañar 
en una fuente, la mojan, 
y sus coloradas plumas 
en un momento transforman 
en cosa tan negra y muda, 
pero aquesto poco importa. 
Pues sabemos que ella fué 
quien de la muerte en sus bodas 
libró al valeroso Alcides 
de su madrastra enojosa. 
Quien tanta nobleza tiene, 
á quien tantas partes honran, 
tantas grandezas competen 
é inmensas gracias adornan, 
Digna es de más alabanza, 
de eterna fama memoria 
y que otra lengua la alabe, 
que la mía queda corta. 
Suplicóos nos honréis 
nuestro trabajo dos horas, 
y si alguno no lo hiciere, 
murmure y hable en buen hora, 
que un moscón está en el patio, 
marido de nuestra mosca 
que, si fuere á decir nial, 
se le meterá en la boca. 
Y se le caerá en el plato 
cuando algún guisado coma, 
y si durmiere la siesta. 
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le dará tanta congoja 
que busque donde jugar, 
y pierda hacienda y persona 
y venga las manos puestas 
á pedir misericordia. 

RAMÍREZ 

La loa es muy buena, y aunque yo he oído otra 
del mismo sujeio^ no es tan buena como ésta. 

ROJAS 

Los días pasados la dije en Medina, y acabada 
la comedia, se llegó á mí un hombre muy pobre y 
tan viejo, que, sin duda, tendría más de setenta 
afíos, á pedírmela con muchos ruegos; preguntado 
para qué la quería, dijo que para leella algunos 
ratos y gustar della. En efecto, se la di, y admirado 
de que un viejo que apenas se podía tener en pie y 
era más de la otra vida que desta, se entretuviese 
en procurar loas para leer, habiendo cuentas en 
que rezar y en Medina del Campo tan buenos vinos 
que beber. 

SOLANO 

Dice Galeno que la vejez ni es enfermedad aca- 
bada ni salud perfecta. 

RAMÍREZ 

También dice el mismo que los hombres tienen 
seis edades, que son: puericia, hasta los siete años; 
infancia, que dura hasta los diez y siete; juventud, 
hasta los treinta; viril edad, hasta los cincuenta y 
cinco; senectud, hasta los setenta y ocho, y decré- 
pita edad hasta la muerte, y éste era de los setenta 
arriba, porque no tenía pelo que no fuese blanco. 
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RÍOS 

Muchas veces vienen las canas por herencia, 
como la vejez por dolencia. 

SOLANO 

Las canas de la cabeza som emplazadoras de la 
muerte, y las de la barba ejecutores de la sepultura. 

ROJAS 

Verdaderamente digo que cuando un viejo (si es 
pobre) no llore por la pobreza que tiene, podría 
llorar por lo mucho que vive. 

RAMÍREZ 

Leí los días pasados en un libro de un hombre 
de muy buen ingenio un caso que sucedió al duque 
Filipo el bueno, que fué el primero que instituyó la 
Orden del Tusón en la villa de Tomer, en una 
iglesia que llaman de San Bewtín, dándole á veinti- 
cuatro caballeros, á quien él llamaba sus doce pa- 
res, el cual traía por insignia pintada en sus ban- 
deras una mano con un eslabón que iba á dar en 
un pedernal, y alrededor un letrero que decía: pri- 
mero se ha de dar el golpe que salten las centellas. 
Leí, pues, como digo, que este cristianísimo prínci- 
pe era de mucha edad y acostumbraba á decir 
infinitas veces lo que era el mundo y cuan poco 
había que confiar en él. Yendo, pues, una noche 
rondando con algunos criados suyos, hallaron ten- 
dido en una calle un hombre que estaba borracho, 
lleno de lodo, toda la cara sucia y tiznada, y tan 
dormido estaba, que no pudieron metelle en su 
acuerdo. Mandó el duque que le llevasen á palacio, 
que quería en aquel hombre enseñarles lo que era 
el mundo, lleváronle de la manera que lo mandó, 
y después desto dijo que le desnudasen y vistiesen 
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una camisa muy buena y acostasen en su propia 
cama, y á la mañana le diesen de vestir y sirviesen 
como á su misma persona; hízose todo aquesto, y 
otro día, cuando ya se había acabado la borrache- 
ra, entraron los gentiles hombres de la cámara á 
decille de qué color quería vestirse, y él, asombra- 
do de verse en aposento tan rico y rodeado de gen- 
te tan principal, y viendo que estaban tantos delan- 
te del descubiertos, no sabía qué responder, sino 
mirábalos á todos, y debía de parecelle á él, sin 
ninguna duda, que no había dos horas que estaba 
bebiendo en la taberna y andando los fuelles en su 
casa (que se supo después que era herrero) y vivía 
cerca de palacio. Diéronle, pues, un vestido muy 
bueno, diéronle agua á manos, la cual él rehusaba 
de tomar, porque aún no sabía cómo había de la- 
varse. A todo cuanto le preguntaban no respondía; 
miraba desde unas ventanas su casa y debía de de- 
cir ¡válgame Dios! la casilla de aquella chimenea 
no es mía; aquel muchacho que juega á la peonza 
no es mi hijo Bartolillo, y aquella que hila á la 
puerta, ¿no es mi mujer Toribia? (¿Pues quién me 
ha puesto á mí en tanta- grandeza?; digo yo, sin 
duda diría él esto. Cuando pusieron las mesas, sen- 
tóse á comer y el duque presente á todo; hecho 
esto y venida la noche, diéronle vino bastante para 
ponelle como le hallaron, y cuando estuvo fuera de 
juicio y bien dormido, desnudáronle y volvieron á 
poner su vestido viejo, y mandó el duque que le 
llevaran al mismo puesto donde le habían hallado. 
Hízose, y hecho, llegó el duque con mucha gente 
y dijo que le despertasen, y despierto, preguntóle 
quién era, y él, muy asombrado, respondió que, 
según las cosas que en dos horas habían por él pa- 
sado, no sabría decir quién era. Preguntado la 
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causa, respondió: Señor, yo soy un herrero y me 
llamo Fulano; salí de mi casa hará una hora ó poco 
más, bebí un poco de vino, cargóme el sueño y 
quédeme aquí dormido. Y en este tiempo he soña- 
do que era rey y que me servían tantos de caballe- 
ros, y traía tan lindos vestidos, y que dormía en 
una cama de brocado, y comía muy bien y bebía, 
y estaba yo tan gozoso de verme tan servido y re- 
galado, que casi estaba fuera de juicio de contento, 
y bien se ve que lo estaba, pues todo fué sueño. Y 
dijo entonces el duque: veis aquí, amigo, lo que es 
el mundo, todo es un sueño, pues esto, verdadera- 
mente, ha pasado por éste, como habéis visto, y le 
parece que lo ha soñado. 

SOLANO 

El Magno Alejandro, siendo señor del mundo, 
supo de un filósofo que, sin aquél, había otros tres 
mundos, y dijo que era gran cortedad suya ser se- 
ñor de uno solo, y en lo que paró fué que, estando 
con esperanza de gobernar tres mundos, no fué 
señor dos años de uno. 

RÍOS 

Deso se entiende que en todo un mundo no hay 
harto para un corazón soberbio. 

ROJAS 

Yo he leído que, preguntando Filipo, padre de ese 
Alejandro, á unos filósofos cuál era la mayor cosa 
del mundo, dijo uno que el agua, otro que el sol, 
otro que el monte Olimpo, pues del se descubría 
todo el mundo; otro dijo que el gigante Atlas, pues 
sobre su sepultura estaba fundado el monte Etna; 
otro dijo que el poeta Homero, pues había contien- 
da entre siete ciudades sobre cuál sería su patria, y 
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Otro dijo que la mayor cosa del mundo era el cora- 
zón que despreciaba las cosas del mundo. 

RAMÍREZ 

Él dijo bien, por cierto, porque los bienes del 
son como el sueño del otro, que cuando más meti- 
dos estamos en él y más sin memoria que ha de 
tener fin, entonces nos quita las haciendas y nos 
ejecuta en las vidas, porque mientras vivimos en él 
no hay hora de placer que no se mezcle con mil 
de pesares, y no hay día de gusto tras quien no 
vengan mil de acíbar. Porque todo este mundo no 
es más que para trabajar para tener, tener para 
desear, desear para gozar, gozar para vivir, vivir 
para morir y morir para dejar. Porque hasta los 
animales en el mundo vemos no tener contento, 
sino que los unos riñen con los otros, peleando la 
onza con el león, el rinoceronte con el cocodrilo, el 
elefante con el minotauro, el oso con el toro, el 
girifalte con la garza, el águila con el avestruz, el 
sacre con el milano, el hombre con el hombre y 
todos juntos con la muerte. 

SOLANO 

Desdichado el que en él se fía )' venturoso el 
que del se aparta. De lo más que he gustado de 
todo lo que habéis dicho, es del cuento del borra- 
cho, que verdaderamente es muy bueno para consi- 
derado y mejor para tomar del ejemplo. 

RÍOS 
¿Quién era al que decís que le sucedió? 

RAMÍREZ 

Al duque Filipo de la casa de Borgofia, abuelo 
de madama María, que fué casada con el empera- 
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dor Maximiliano, por donde se juntaron estas dos 
tan nobilísimas casas de Austria y Borgoña. 

ROJAS 

Pues habéis tocado en ellas, os quiero decir una 
loa que hice el otro día desta famosa casa de Aus- 
tria. 

RÍOS 
Mucho gustaremos todos de oilla. 

ROJAS 

Tengo dichas tantas loas, 
he compuesto tantos casos 
de sucesos fabulosos, 
ficciones, burlas, engaños, 
alabanzas, vituperios, 
enigmas y cuentos varios, 
que ya no sé qué me diga 
después de haber dicho tanto. 
Pero mis buenos deseos 
me han abierto un fértil campo, 
una hermosísima vega, 
llena de árboles tan altos, 
que al cielo besan sus puntas 
y eclipsan al sol sus ramos, 
de cuyo tronco dichoso 
nacen príncipes magnánimos. 
Poderosísimos reyes, 
invictísimos y santos, 
nacen monarcas del mundo 
y emperadores cristianos. 
Con vega tan abundosa, 
con campo tan soberano, 
con árbol tan venturoso, 
y con sujeto tan alto, ^ 
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¿Quién no dirá alguna cosa 
teniendo que decir tanto?; 
ánimo, todo es ventura; 
quiero, temo, dudo y callo. 
¡Oh, tú, Castalina fuente, 
la de Helicón a y Pegaso, 
infundidme nueva ciencia 
para que yo acierte en algo. 
Que la descendencia ilustre, 
principio y origen claro 
de la casa milagrosa 
de Austria quiero contaros. 
Denme todos grato oído, 
ayuden mi pecho flaco, 
el bajo estilo perdonen 
mis deseos amparando. 
Austria parte de Paunonia, 
en otros tiempos pasados 
muy vecina de Alemania 
y noble en todos sus tratos, 
Pasa por medio el Danubio, 
y en sus riberas á un lado 
está fundada Viena, 
cabeza destos estados. 
Fueron marqueses primero 
los que esta tierra gozaron, 
que elegían emperadores 
en su defensa y amparo . 
Y entonces á esta provincia 
la marca oriental llamaron 
los marqueses cuyos nombres 
iré, señores, contando. 
Balario, Grisón, Geroldo, 
Teodorico, Alberto, Ocario, 
Gotifredo, Rudigero, 
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Bal derico, Sigenardo, 

Gebelardo, Upaldo, Amulfo, 

otro Geroldo y Conrado, 

y faltando aquí heredero 

que viniese á estos estados^ 

Él emperador Henrico 

tercero dio el marquesado 

á Opoldo, duque suevo, 

cuyo descendiente entrando 

fué duque de Austria el primero 

y aqueste fué Enrique el Magno; 

á éste sucedió Leopoldo, 

que habiendo vencido en campo 

á los infieles prusones, 

en memoria deste caso 

puso por blasón deste hecho 

en sus armas, como sabio, 

una ancha faja de plata 

en campo rojo, dejando 

las antiguas de su casa 

y de sus antepasados, 

Que eran cinco cugujadas 

de oro en un azul campo; 

después de aqueste hubo muchos, 

y al fin sucedió al ducado 

Federico el inquieto, 

que el belicoso llamaron, 

al cual mataron los húngaros, 

sin heredero acabando. 

Y por ser la casa de Austria 

feudo al imperio romano, 

le recuperó Rodulfo, 

descendiente por milagro 

de la casa nobilísima 

que es de los condes de Aspurg, 
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cuyos descendientes fueron, 
por un don inmenso y raro, 
Alberto, Alberto el segundo, 
y aqueste, llamado el Sabio, 
Leopoldo el Bueno y Ernesto, 
á quien el Férreo llamaron. 
Y Federico el Pacífico, 
el Noble, el Bueno, el Callado, 
que fué emperador tercero, 
padre de un Maximiliano, 
emperador invictísimo, 
fuerte, invencible, gallardo, 
muy piadoso y justiciero, 
poderoso, justo y sabio. 
A éste sucedió Filipo, 
un gran príncipe cristiano 
y el primero rey de España, 
de su nombre y su reinado. 
Este gran príncipe fué 
con doña Juana casado, 
hija única, heredera 
de Isabel y de Femando. 
Sucedió á aqueste Filipo 
el emperador don Carlos, 
un gran monarca del mundo 
y el mayor de sus pasados. 
Gloria de sus venideros, 
cuchillo de sus contrarios, 
señor de sus enemigos 
y defensa de cristianos. 
Pues ni do destruye el griego, 
ni do edifica el troyano, 
ni donde ennoblece el godo, 
ni donde canta el tebano, 
ni donde tremola el libio , 

19 
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ni donde guerrea el parto, 
ni donde el indio no entiende, 
ni donde engaña el gitano, 
ni del Oriente y Levante 
hasta el Poniente y Ocaso, 
hubo temor sin su nombre, 
porque fué del mundo espanto. 
A éste sucedió Filipo, 
invictísimo cristiano, 
el segundo deste nombre 
y sin segundo llamado. 
La luz de la cristiandad, 
el terror de los paganos, 
la discreción de los hombres, 
del mismo cielo el retrato. 
Invicto monarca y rey, 
noble, justiciero, sabio, 
p^r su valor y proezas, 
por su prosapia y reinado. 
Por su imperio y fortaleza, 
por sus hechos soberanos, 
por su industria milagrosa 
el príncipe más cristiano 
que ciñó corona regia, 
ni tuvo en el mundo mando, 
señor de la redondez , 
de todo el cóncavo santo. 
Otro nuevo Julio César, 
otro emperador Trajano, 
que si Aquiles mató á Héctor, 
mató á Brante Argesilao. 
El buen César á Pompeyo, 
el magno Alejandro á Darío, 
y Augusto á Marco Antonio, 
y á Aníbal, £scipión el Bravo. 
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£1 gran Scila á Mitrídates, 
y á Decébalo, Trajano, 
este príncipe triunfó 
del mundo y sus partes cuatro. 
Sucedióle otro Filipo, 
que guarde Dios largos afios, 
de aqueste nombre el tercero 
y el primero de Alejandro. 
Este monarca invencible 
es espejo de cristianos, 
santo, justo, cristianísimo, 
fuerte, cortés y gallardo. 
Si otro tiempo las naciones 
y en este que ahora estamos 
se han sujetado á mil reyes, 
como ahora veréis claro. 
Si fué rey de los asirios, 
un Niño tan justo y sabio, 
Licurgo, Lacedemones, 
Ptolomeo de egipcianos, 
un Hércules de los griegos, 
un Héctor de los troyanos, 
un Teotonio de los umbros, 
un Viriato de los hispanos, 
Aníbal cartagineses, 
Julio César de romanos, 
éste será rey de todos, 
por más que todos cristiano. 
Este hará lo que no hicieron 
ninguno de sus pasados; 
éste vencerá á Mahometo, 
emperador otomano. 
Entrará en Constantinopla 
de su enemigo triunfando; 
sujetará á Inglaterra, 
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al turco y morisco bando. 
Desde el uno al otro polo 
librará al clero cristiano 
de esclavitud, servidumbre, 
de enemigos y contrarios. 
Será, en fin, señor del mundo; 
tendrá debajo su mano 
cuanto mira el ancho cielo 
y cubre el celeste manto. 
Que según su gran valor 
y los hechos soberanos 
de su padre y sus abuelos, 
mucho más del esperamos. 
Sus deseos cumpla Dios, 
pues son tau justos y santos, 
y vos, esta voluntad, 
discretísimo senado, 
que buscando cada día 
novedad con que agradaros, 
desvelándome en serviros 
vuestros gustos procurando, 
Bien merezco perdonéis 
mis yerros, que ellos son tantos, 
que en sólo vuestra clemencia 
puedo salir confiado. 
Vuestros ingenios conozco, 
aquí con ellos me amparo; 
nobles y discretos sois, 
perdonar sabréis agravios. 
Pues ellos que no son yerros 
de voluntad, ya está claro, 
que podrán tener disculpa 
con el deseo de agradaros. 

SOLANO 

Buena es la loa. 
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RAMÍREZ 

De lo que me pesa es que llegamos ya á Toledo 
y no hemos sabido en lo que paró aquel cuento de 
aquel amigo vuestro. 

ROJAS 

Es largo, y por esto, y estar tan cerca como esta- 
mos, no le prosigo; pero yo tendré cuidado del pri- 
mer viaje que hagamos, de ille prosiguiendo. 

RAMÍREZ 
Ay, Toledo mío; ¿que es posible que te veo? Nun- 
ca entendí que este deseo se me cumpliera, según lo 
deseaba. 

ROJAS 
Siempre el bien que mucho se desea parece que 
se tiene de alcanzar menos esperanza; y al fin, cuan- 
do más se siente, es cuando se pierde. 

RÍOS 
Oído he decir que es este lugar de los más anti- 
guos de España. 

SOLANO 

Lo que yo he leído de la muy noble é imperial 
ciudad de Toledo es que fué poblada quinientos 
años, pocos más ó menos, antes del nacimiento de 
Nuestro Señor y Redentor Jesucristo y que fueron 
sus fundadores Tolemón y Bruto, capitanes roma- 
nos, de los cuales se llamó Toledo, y desto hacen 
mención Estrabón y Plinio. 

RAMÍREZ 

Una de las casas más notables que hay en esta 
ciudad es el templo de Santa María, que es, como 
ya sabéis, la Iglesia mayor, la cual edificaron el 
santo rey de Don Femando, que ganó á Sevilla, y 
Don Rodrigo, arzobispo de Toledo. 
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RÍOS 
Entre muchas reliquias que tiene nuestra san- 
ta iglesia está el cuerpo de San Eugenio, primer 
arzobispo deste lugar. 

ROJAS . 

También se honra mucho con el cuerpo de santa 
Leocadia y un libro que tiene escrito de la mano de 
San Juan Evangelista, que daba un rey á Guadala- 
jara por é! y no se le quisieron dar. 

SOLANO 

Y la leche que enseñan de Nuestra Señora en 
una redomita, :no es de las mayores reliquias que se 
pueden decir: Querer tratar de las que tiene es cosa 
innumerable, y por esto es mejor dejallas; porque si 
bien se considera, no sé comparar la de la piedra 
blanca, que se toca con los dedos por entre aquella 
rejita pequeña, que es del tamaño de media mano, 
que encima della tiene escritas estas letras, que tan- 
tas veces habréis leído: 

Cuando la reina del cielo 
puso los pies en el suelo, 
en esta piedra los puso; 
de besarla tienen uso 
para más vuestro consuelo. 

RÍOS 

Qué mayor grandeza, si bien se mira, que aquel 
altar donde el bienaventurado San Ildefonso, arzo- 
bispo desta gran ciudad, se vio revestido de una 
casulla traída del cielo por mano de Nuestra Señora 
la Madre de Dios, la cual está ahora en la iglesia 
de San Salvador, de Oviedo, entre otras que de 
España allí se recogieron al tiempo que entraron 
los moros en España. Y este gran misterio está pues- 
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to de bulto de alabastro en una capilla pequeña, de 
su santa iglesia, la cual tiene por armas este gran 
milagro. Pues si miráis el oro y plata, perlas y pie- 
dras preciosas que tiene en el Sagrario, es proceder 
en infinito, pues tiene unas ajorcas de oro, que son 
de Nuestra Señora, que costaron catorce mil duca- 
dos de hechura, y una mitra que dejó un arzobispo 
que vale más de ochenta mil ducados. Esto sin las 
muchas casullas que tiene de sedas y brocados, y 
dicen que del primero oro que vino de las Indias se 
hizo parte de la custodia desta iglesia, la cual tiene, 
sin otras muchas cosas que no digo, setecientas y 
cincuenta vidrieras de varios colores. 

RAMÍREZ 
Pues si queremos tratar de la ciudad, cosa mila- 
grosa los edificios, recreaciones y antigüedades que 
tiene, pues vemos que se manda por cuatro puertas 
principales, y la más fi-ecuentada del las es la que 
sale á la puente de Alcántara, la cual es la más 
rara y artificiosa de cuantas hay en España y aun 
en gran parte del mundo. Porque es, como sabéis, 
de un solo ojo, muy alta y de gran firmeza, porque 
está fabricada toda de cal y canto. 

ROJAS 
Rass, escritor, coronista de los árabes, celebra 
mucho esta puente y dice él mismo que fué hecha 
en tiempo de Mahomet Relimen, que fué hijo del 
rey Habdarratiman, en la de los árabes, de doscien- 
tos y cuarenta y cuatro. 

SOLANO 
También tiene otra puente sobre el río Tajo, de 
dos ojos, que llaman de San Martín, labrada con 
tanta excelencia, que es tenida por una de las bue- 
nas de España. Desta dicen algunos que la hicieron 
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de nuevo los reyes godos teniendo su corte en To- 
ledo, el cual cerca Tajo más de las dos tercias 
partes del; y lo que no cerca está muy fortalecido 
de dos fuertes murallas en que hay ciento y cin- 
cuenta torres. Y tiene un campo llano, que se llama 
la Vega, la cual es muy apacible, y donde salen á 
recrearse las ninfas deste lugar en todos tiempos, 
porque en invierno tiene sol y en verano frescura. 
Sin esto, aquel alcázar tan fuerte y suntuoso que 
casi compite con el cielo. 

RAMÍREZ 

Y aquel artificio que sube el agua desde Tajo á 
lo más alto de la ciudad, ino es cosa increíble y 
que causa notable admiración que suba por más de 
quinientos codos de altura? 

SOLANO 
Obra es la más insigne y de mayor ingenio de 
cuantas de su género sabemos que hay en el mun- 
do. Cuyo inventor fué Juanelo Furriano, natural de 
Cremona en Lombardla, que por sola esta obra me- 
reció igual gloria con aquel Arquímedes de Siracu- 
sa ó con el otro Arquitas Tarentino, que fué tan 
gran matemático que hizo volar una paloma de 
madera por toda una ciudad, y vemos que sola la 
invención de su maderaje deste artificio, tiene más 
de doscientos carros de madera delgada, que sus- 
tentan encima más de quinientos quintales de latón 
y más de mil y seiscientos cántaros de agua. 

ROJAS 
Obra fué, por cierto, ingeniosísima y digna de 
eterna alabanza. 

RÍOS 
Pues sin esto, tiene esta ciudad otra grandeza, no 
menor que las que hemos dicho, y es que en el reino 
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de Toledo tienen sus estados muchos señores de las 
casas más antiguas y más caliñca4as de España, 
como son: el marqués de Villena y duque de Escalo- 
na; el duque de Maqueda, marqués de Montemayor, 
conde de Orgaz, conde de Fuensalida, conde de Casa- 
rrubios, conde de Arcos, marqués de Malpica, conde 
de Malagóny el mariscal de Nobes, sin otros señores 
particulares que tienen mucha renta y no son títulos, 
aunque pudieran serlo. Pues sin esto tiene hombres 
de grande ingenio, y sino miradlo en nuestro oficio, 
que los famosos autores que le han ilustrado y pues- 
to en el punto que ahora vemos han sido todos na- 
turales de Toledo, de donde se arguye que produce 
este lugar personas de peregrinos entendimientos y 
hábiles para todo genero de artes ingeniosas y de 
habilidad, pues dejando aparte los antiguos que 
fueron Lope de Rueda, Bautista, Juan Correa, He- 
rrera y Navarro, que aunque éstos dieron principio 
á las comedias, no con tanta perfección como los 
que ahora sabemos y hemos conocido, y que empe- 
zaron á hacerlas costosas de trajes y galas, como 
son: Cisneros, Velázquez, Tomás de la Fuente, Án- 
gulo, Alcocer, Gabriel de la Torre y yo que tam- 
bién lo soy. Pues representantes los mejores que ha 
habido en nuestro oficio también han sido de Tole- 
do; si no díganlo Ramírez y Solano, Nobles, Nava- 
rrico, Quirós, Miguel Ruiz, Marcos Ramírez, Loyo- 
la y otros muchos que no me acuerdo. 

ROJAS 

El rato que hemos traído ha sido de tanto gusto, 
que no se me han hecho estas cuatro leguas un paso, 
y pues que ya estamos no más de una de Toledo, 
quiero entretenella con deciros una loa que dije 
aquí cuando estuve con Villegas, que pareció bien 
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con grandísimo extremo, por ser la traza nueva y la 
novedad peregrina, y dice desta manera: 
Piedras, bronces, chapiteles, 

pirámides, coliseos, 

obeliscos y colosos, 

móviles y paralelos, 

rases, techumbre, arquitrabes, 

pentágonas y cruceros, 

bien sé que sólo me entienden 

no más de los arquitectos. 

Dioptra, tímpano, limbo, 

aranaes, pi ñolas, globos, 

almicantarad , munitos, 

coluros y meteoros, 

pleyadas, arturo, norte, 

vía láctea, signos, polos, 

bien sé que sólo me entienden 

aquellos que son astrólogos. 

Laurel blanco, gramonilla, 

flor salvaje é higueruela, 

aceites para la cara, 

de jazmín, limón, violeta, 

de azufaifas, de estoraque, 

de altramuces y de abejas, 

cabezas de codornices, 

los granos de aquella hierba, 

piedra del nido de águila 

lengua de víbora fiera, 

aguja marina y soga 

baba morisca y la tela 

del caballo y la criatura, 

sesos de asno y flor de hiedra, 

bien sé que sólo me entienden 

no más de las hechiceras. 

Sacres, petages, trabucos, 
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morteruelos, fal coñetes, 
escuribandas, cortinas, 
tijeras, espaldas, frente, 
peñas, guardas, casamatas, 
culebrinas y mosquetes, 
ma soy monrieur si voules 
je port un brave capitene. 
Qui vou donará un cheval, 
tout asteur qui vou voudres, 
argent, cuiraza, pistola, 
samordio, alón, amene. 
A diner á non mesón 

• 

vitemant, &, tout inseme. 
Ya entenderán lo que digo 
los soldados y franceses. 
El guro está en el verdoso, 
avizorad el antaño, 
polinches y lobatones, 
poleos y chupagranos, 
que las marquizas godeñas, 
las guimarras del cercado, 
estruchan cualquier resuello 
y entreban todo reclamo. 
De mondruchos, brechadores, 
floraineros y lagartos, 
ya entenderán lo que digo 
los del germánico trato. 
Contumelia y puspusura, 
argonauta y cicatriza, 
regomello y dinguindaina, 
cazpotea y sinfonía. 
Magalania y cinfuntunia, 
zogomella y ciparisa, 
esta lengua entiende Ríos 
y otros que echan bernardinas. 
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Sahúmate bien las faldas, 
frunce esa boca, mozuela; 
llégate al rostro esa toca, 
clava los ojos en tierra. 
Ay, señor, que es una tonta 
mal lograda de su abuela; 
alza ese manto del rostro, 
descubre esas manos, necia. 
Tiénelas como alabastro, 
más blandas que una manteca, 
un piececillo tamaño 
y unas tetillas tan tiernas. 
Pues el olfato de boca 
más lindo que de azucenas; 
aún no ha cumplido quince años, 
quítele aquella vergüenza. 
Llegúese, no tenga empacho, 
mire qué muchacha aquesta; 
putas higas para todas; 
llégate, bobillo, á ella, 
que es como una pava gorda 
y como una polla tierna; 
piensas que no sé del mundo, 
pues más tengo de cuarenta. 
Dale esa sortija, acaba, 
ponle al cuello esa cadena, 
ay, que flojón. Dios me guarde; 
ya me entenderán las viejas. 
Vuesa merced, señor mío, 
me tenga por su criada, 
porque en lo que es voluntad 
nadie en el mundo me iguala. 
Hola, si viene el platero 
dirás que no estoy en casa, 
y al mercader di que acuda 
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que no tengo ahora blanca. 
Cierto, señor, que quisiera 
hacer lo que se me manda, 
mas no faltarán mujeres 
á vuesa merced de gracia. 
Lo otro, en la vecindad 
estoy en muy buena fama, 
y yo no querría perdella 
por quien se me ha de ir mañana. 
Hola, ¿ha pasado don Diego? 
corre y dile á doña Juana 
que venga á hacerme merced 
que ya son las once dadas. 
Por mi fe que estoy corrida, 
que tengo una convidada 
y no se halló que comer 
esta mañana en la plaza. 
Una oUuela tengo ahí, 
y no sé qué zarandajas, 
que aún el pan no me han traído, 
ya me entenderán las damas. 
No sabéis de qué me espanto, • 
como estos farsantes pueden, 
haciendo tanto como hacen, 
tener la fama que tienen. 
Porque no hay negro en España, 
ni esclavo en Argel se vende, 
que no tenga mejor vida 
que un farsante, si se advierte. 
El esclavo que es esclavo 
quiero que trabaje siempre, 
por la niañana y la tarde; 
pero por la noche, duerme. 
No tiene á quien contentar, 
sino á un amo ó dos que tiene. 
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y haciendo lo que le mandan 
ya cumple con lo que debe. 
Pero estos representantes, 
antes que Dios amanece, 
escribiendo y estudiando 
desde las cinco á las nueve. 

Y de las nueve á las doce 
se están ensayando siempre, 
comen, vanse á la comedia 
y salen de allí á las siete. 

Y cuando han de descansar, 
los llaman el presidente, 

los oidores, los alcaldes, 

los fiscales, los regentes, 

y á todos van á servir, 

á cualquier hora que quieren, 

que es eso aire, yo me admiro, 

cómo es posible que pueden 

estudiar toda su vida 

y andar caminando siempre, 

pues no hay trabajo en el mundo 

que puede igualarse á éste. 

Con el agua, con el sol, 

con el aire, con la nieve, 

con el frío, con el hielo 

y comer y pagar fletes. 

Sufrir tantas necedades, 

oir tantos pareceres, 

contentar á tantos gustos 

y dar gusto á tantas gentes. 

Ya me han entendido todos, 

gracias á Dios que me entienden, 

y pues ya me han entendido 

hombres, niños y mujeres, 

astrólogos, arquitectos. 
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viejas, damas y franceses, 
hechiceras y soldados 
y todas las demás gentes^ 
murmuren, hablen y rían 
de todos los que salieren, 
del uno porque salió, 
del otro porque se entre. 
Ríanse de la comedia, 
digan que es impertinente, 
malos versos, mala traza, 
y que es la música aleve, 
los entremeses malditos, 
los que los hacen crueles; 
así Dios les dé salud, 
mucha vida y muchos bienes. 
Tengan contento en su casa, 
el estado y honra aumente, 
dé á las doncellas maridos 
y á las casadas placeres. 
A las viudas hombres viudos, 
ricos, galanes, alegres, 
á las viejas pan y vino, 
y tras todos estos bienes, 
una tos que los ahogue, 
una mujer que los pele 
y una samaza perruna 
que les dure ochenta meses, 

RÍOS 

La loa es buena, de mucho gusto y entretenimien- 
to, por la variedad de las cosas que tiene, que eso es 
sin duda lo que más agrada. 

SOLANO 
Decía un amigo mío que las alcahuetas son como 
el abecedario de los mercaderes, que tienen libra 



